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La Instrucción en México. 
i . 

¿México es un país atrasado en que hasta muy tarde hayan empezado á 
bnllar los primeros destellos de la ilustración, ó presenta títulos en su histo-
ria cientinea para merecer con justicia el nombre de culto? Hay circunstan-
cia, que exigen imperiosamente que los buenos hijos traten estas cuestiones 
respecto de su propia Patria; y en ellas nos encontramos, como lo confesará 
quien reflexione seriamente sobre los sucesos que presenciamos. Desde el 
tiempo de Maximiliano escribió sobreestá materia el redactor de "La Reli-
gión y la Sociedad," para combatir las falsas ideas de un Ministro que dio al 
Emperador un informe siniestro cuando se trataba de dar una ley de instruc-
ción publica. La opinion manifestada entonces por el redactor de "La Reli-
gión y la Sociedad, en la primera época de este periódico, es la misma que re-
tiene hasta el presente; y por lo mismo la solucion que dá á la cuestión pro-

rá el objeto d 6 " a l h o n o r d e Patria. Este asunto se-
rá el objeto de una sene de artículos, sin tener la pretensión de presentar en 
ellos un cuadro completo de la cultura mexicana. u n t a r e n 

I I . . 4 

n a r « , C U a n d 0 ? Ü a t a d G U C U , t U r a d e M é x i c 0 ' t a l m e n t e si se hacen com-
p a ñ o n e s entre nuestra Patria y las naciones civilizadas de Europa para Z 

nes 1 l a influencia del Cnst.anismo en la civilización europoa excede en -
.g los de antigüedad á la influencia de la misma Religión en la c i v i l i z ó 
México. Prescindiendo de la cuestión histórica sobre sí en tiempos muy re-
motos se predicó ó no el Evangelio en nuestro país, es un hecho ineontesfab e 

á a v e m , i a d e l o s e í P a ñ o I e s todo lo que es hoy la República Mexicana ya-

halllb V d e , a i d 0 i a t r í a - E n e 9 a é p 0 C a l a C i v i l i z a c i 0 n d * Europa se 
hallaba adelantada, y su progreso habría sido mucho más rápido sino hubie-

l o Y a t r ; SU T r C h a d d e l Protestantismo, como 
lo ha demostrado v e n o s a m e n t e el Sr. Raimes en su obra intitulada- «El 
Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la civiliza-
ción euro^a . Entónces, cuando la Europa recogía las frutos, en México se 
iba á sembrar; cuando en Europa abundaban los elementos para a d q u i r í 
ilustración cristiana, en México iba á empezar á hacerse la introducción de es-
tos elementos, la cual exigía tiempo é incesante trabajo. 2. - Aunque la civi 
hzacion de los mexicanos al tiempo de la conquista había hecho adelantos no 
podía nivelarse con la que se había desarrollado en Europa bajo la influencia 
del Cristianismo, y además de esto, se hallaba reducida á cortos límites terri-
toriales con relación á la extensión que había de ocupar la República Mexi-
cana. 3. Las guerras fueron un poderosísimo obstáculo, tanto para la coA-
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servacion de la civilización que poseían los mexicanos, como también para la 
más pronta introducción de los elementos de la ilustración cristiana. Si tuvo 
razón Cicerón al decir que las leyes guardan silencio en actual combate arma-
do, también con no ménos razón puede decirse que las letras enmudecen en 
medio del estrépito de las armas, así como florecen al abrigo de la paz: por 
lo mismo aunque es muy laudable el esfuerzo por la instrucción en tiempo de 
guerra, no es posible entónces ni hacer todo lo que se quisiera, ni obtener to-
do el fruto ni aun de los mismos trabajos que se puedan emprender. 4. ° En 
México había objetos importantísimos en que era necesario ocuparse de prefa-
rencia: la conservación de los aborígenes americanos, su defensa continua, su 
conversión al Catolicismo, la destrucción de la idolatría y de la barbarie que 
dominaba en varias partes de lo que fué despues la Nación mexicana: todas es-
tas cosas que exigían fatigas incesantes y en que era necesario que se ocuparan 
muchos hombres de catrera literaria, aunque buenas y necesarias en sí mismas, 
impedían otra clase de trabajos científicos. Muchos hombres que permane-
ciendo en Europa habrían tenido largos años de quietud en las celdas de los 
monasterios ó dentro de las paredes domésticas, y consultando los libros de las 
bibliotecas habrían podido dar á luz obras científicas voluminosas y de gran 
mérito, en México tenían que buscar á los idólatras en los desiertos, y reunir-
los en poblaciones, y enseñarles con sencillez la religión y las primeras letras 
y el modo de fabricar pobres casas y de cultivar los campos etc., por lo cual no 
era posible que hicieran para el adelanto de las altas ciencias lo que pudieran 
haber hecho viéndose libres de esas ocupaciones. Todo esto debe tenerse pre-
sente para ser justos alcalificar á México. Véamos qué esfuerzos se hayan 
hecho por la ilustración y encontrando dignos de elogio á los que trabajaron 
con tan noble fin, no Jes neguemos los encomios que con justicia han merecido; 
y en cuanto á los resultados, apreciémoslos en su verdadero valor, sin olvidar 
que atendiendo á lo que queda expuesto, una dósis menor de ilustración en 
México iguala en estimación á una mayor dósis de ilustración en las antiguas 
naciones europeas, 

I I I . 

Ante todo es necesario ver cual sea el valor de los argumentos que se opo-
nen en contra de la cultura de México. Encontramos algunos en la obra del 
Sr. Dr. D. Agustín Rivera intitulada"La Filosofía en la Nueva España." 

Opone el Sr. Rivera dos clases de argumentos, tomados unos de hechos 
históricos y otros de los testimonios de nuestros mismos escritores: empezemos 
por los segundos y continuarémos despues con los primeros que necesitan al-
gunas explicaciones más amplias. 

Cita el Sr. Rivera un pasaje de la Crónica del P. Pareja en que se refiere 
que en 16-36 se estableció en la Universidad de México la cátedra de Matemá-
ticas, que el primer catedrático fué astrólogo, que anunció su muerte y tuvo 
un discípulo á quien se hizo deQurétaro una consulta, y que el Virey gustaba de 
las respuestas del profesor astrólogo, á quien Pareja llama inteligente en la as-
trología. Este es el h^cho, y de él deduce quien lo alega tan latas consecuencias, 

que a u ju ic .o debemos tener por astrólogos ó por sospechosos de astrología, 
casi a todos los hombres de letras que había en México en aquel tiempo, y he-
mos de temer que tal vez la inmensa mayoría de los escritores de que se habla 
n a biblioteca de Benstain, sean despreciables; y considerando en tan lamen 

table estado á los que d.rigían al pueblo, la civilización toda de la Nueva Es-
paña se nos evaporará. 

Resp. No deb3 negarse el hecho ni justificarse; pero sí se debe negar el 
valor que se le quiere atribuir para probar por medio de una lógica inadmisi-

! a b á r b a r a 1 » n o r a D C ' a de México y avergonzarnos ante las naciones euro-
peas. Que hayan existido astrólogos en México lo único que prueba es que 
nuestro país que estaba en contacto con el antiguo Mundo no se vio libre del 
contagio de un mal que allá fué muy extendido y dura-'ero, y que inficionó 
aun á muchas personas que por su posicion social y letras dibieran estar más 
distantes de las preocupaciones. Lea el Sr: Rivera lo que dice César Cantú 
al hablar de la astrología y verá que aun se establecían cátedras para que se 
ensenara, como si fuera una ciencia útil y honrosa; que los grandes señores 
creían necesarios á los astrólogos, que con consulta de ellos se procedía en los 
negocios de importancia, que en el gran siglo de León X puso en conflicto á 
los Principes y á los pueblo* el astrólogo aleman Stolfel prediciendo un dilu-
vio que acontecería en 1524. 

El Sr. Rivera, concluidas las citas de autores, que hace contra México 
nos abruma con el nombre de las sabias naciones de Europa, y entre ellas quie-
re que poseídos de respeto y admiración dirijamos nuestra mirada á la Fran-
Z P e r o ' coincidencia! en el mismo siglo en que en México fué ca-
tedrático de Mat,máricas el astrólogo Rodríguez, fué en París profesor real de 
Mat maricas el astrólogo Morin, como se dice en el Diccionario de Moreri La 
existencia del Astrologo Rodriguez en México coincidió con el reinado de 
Luis XIV en Franca , y héaqu í lo qu* entónces pasaba en el antiguo Mundo-
mee Cesar Cantu: "Hasta el tiempo de Luis XIV los príncipes y señores te-
nían a su lado astrólogos, de quienes tamaban los temas y los horóscopos y se 
propuso instituir una cátedra de astrología para el famoso Morin " Y ¿oda-
vía en el siglo X V I I I se encuentra en Francia á Volt,iré, de quien dice el Sr 
Rivera (pág. 62 de la obra citada) que "parece era afecto á los astrólogos " Que 
se niegue pues,la cultura Europea en ese tiempo que es el mismo en que pa-
saban en México los hechos que se alegan, y se niegue aunen tiempo posterior 
y se vuelva cont ra ía Europa la tremenda lógica con que por hechosde mu-
cho mencr importancia se pretende hacer desaparecer la civilización de México 
y por concomitancia la de España, y tendremos que con una plumada se habrá 
querido borrar de la Historia la civilización del munJo en el siglo XVII. 

IV. 

Opone el Sr. Rivera la autoridad de Beristain de quien cree que pensó 
muy desfavorablemente respecto de la cultura intelectual de México, según lo 
que dice en varios lugares de su obra intitulada "Biblioteca hispano amlr ica-



na. Dice en el Prólogo: "Yo bien sé que para los delicadísimos paladares de los 
eruditos de este siglo de irreligión, de libertinaje y de materia á excepción de 
una docena de artículos de esta Biblioteca, serán los demás paja digna de las 
llamas, como monumentos del fanatismo y de la superstición de los devotos y 
de los frailes aristotélicos. "¡Tantas vidas de Sintos! (dirán), ¡tantos panegíricos! 
-tantos tratados de Natura Dei y de Trinitate! ¡tintas alegaciones y defensasjurí-
dicas! ¡tantos devocionarios! Pero ¿dónde (añadirán con el Plínio de las cosas de 
América, Robertson), donde están losnuevos inventosy descubrimientos? ¿dónde 
las nuevas verdades en las ciencias abstractas?" ¿Y no estáis contentos, avarien-
tos universales é insaciables, con el oro y la plata que os han dado las Amáricas 
Españolas? ¿Todavía exigís de ellas tesoros de literatura?" Y creyendo el Sr. 
Rivera haber encontrado un testimonio irrefragable para probar el atraso de 
México, añade: "De manera que con que en la nueva España hubiera harto oro 
y plata, no importaba que estuviera muy atrasada en las ciencias físicas, en la 
lógica y en la metafísica: muy bien." 

La respuesta es sencilla. Habría argumento si las palabras citadas die-
ran á entender que Bíristain tenía como verdadero lo que objetaran contra su 
Biblioteca los falsos eruditos de un siglo de irreligión, de libertinaje y dema-
terw, y que abrumado con sus objeciones incontestables, no le fué posible res-
ponder otra cosa sino que en México había oro y plata: más el mismo .Beristain 
pocodespues de las palabras citadas por el Sr. Rivera contesta la objecion: 

' M u c h o r í P 1 0 (continuarán los críticos) de sermones, alegacione¿ y dispu-
tas teológicas es lo que se encuentra en esta Biblioteca, con que se nos quie-
re imponer. ¿Y de qué se componen los gruesos volúmenes de las Bibliotecas 
más celebradas? Los sermones entre los cristianos deben compararse á las 
oraciones de los oradores; y aunque no todas las de los nuestros puedan com-
pararse con las de Cicerón y Demóstenes, hay muchísimas, que pueden servir 
de lecciones de la más fina y nerviosa elocuencia sagrada. Las alegaciones 
jurídicas ¿qué otra cosa son sino unas disertaciones y opúsculos de Jurispru-
dencia canónica, civil y criminal, y por otra parte unas oraciones del género 
judicial? que cuando no compitan con las de Tulio exceden en número, y pue-
den aparearse muchas de ellas con las da los celebrados oradores de que ha -
cen memoria el mismo Cicerón y Tranquilo? Y las disputaciones teológicas de 
Dea, et Mystenisfidei, de que hay abundancia en esta Biblioteca, ¿no pueden 
ponerse en la clase de las que escribieron los autores eclesiásticos de los Catá-
logos de S. Gerónimo y Gennadio? Qué ¿solo se deben poner en esta Biblio-
teca las obras de Newton, de L*íbnitz, de Mílton, y de Shakpear? Mi Biblio-
teca no es selecta, sino histórica y universal, y todo debe ponerse en ella y así 
encierra mucho bueno, mucho malo, mucho mediano, y bastante selecto y muy 
apreciable." 

Resulta que léjos de tener en Beristain un testimonio adverso al buen 
nombre de México, lo tenemos favorable. Si su Biblioteca fuera selecta solo 
debía comprender las obras selectas; pero una Biblioteca histórica, sea de obras 
mexicanas, españolas, francesas, inglesas ó de cualquiera otra hacion, debe com-
prender todo lo que es de su objeto histórico: más es evidentísimo que hace ho-

nor á una nación una B.blioteca de sus escritores en la que, sin faltar lo demás 
de que la verdtd histórica exige que se de noticia, se encuentra bastante selec-
to y muy apreciable. 

V. 

Pena causa refutar al Sr. Dr. Rivera; pero no es posible prescindir de ha-
c e r ^ por ,ue e^ necesario vindicar el honor de nuestra Patria vulnerado por 
el referido Sr. Ductor en su obra intitulada: L* F.losofia en la Nueva E s -
paña." 

Se ha visto y a q u e el Sr. Dr. D Agustín Rivera para probar que Méx:co 
era un país atrasado, le reprocha defectos que han sido mucho mayores en las 
naciones de Europa, con cuyo nombre nos abruma, usa de una lóg.ca que todo 
escritor instruido reprobará y alega como adverso á nosotros un testimonio 
que es favorable, y lo alega como adverso sin duda porque no continuó leyen' 
do algunas líneas más en la obra del mismo autor de que lo tomó. 

\ éarnos lo que valen los otros argumentos del Sr. Riveia 
Cita otra vez el Pról. go de la B.blioteca de Beristain que habían lo 

de la Proclama dada por el C .ngreso de los independientes el 28 de Junio de 
l s l o , dice: 'En ella como si hablaran los hijos de Quauhtemotzin, ponderan 
la perfidia , te., -leí cuadro de la Conquista de México. ¿Y quiénes hablan de 
e s o Los Ca-st ñeda etc, y otros hijos y nietos de los que les di,ron pisar 
e s u tierra. ¡Ingrato«! ¡pérri los! ¡imposto,es! Ojalá que E.paiU no os hubiera 
tía lo tantas alas, ni permitido leer e,os libros emponzoñados cuyo veneno vo-

HlS h " y d 0 n t r a c ie , í> Y ^ « t r a vuestra bienhechora madre."' El Sr Rive-
ra dice que esos hijos y nietos de españoles no faltaron á su deber. ;Este es 
e argumento para probar que en México había atraso científico? Beristain 
dice que tales personas fueron ingratás, ¿luego los mexicanos eran ignorantes? 
¿Quién admitirá esta consecuencia? ¿Qué tiene que ver que h ya ó nó al-ni-
Z n Z ^ m t ¿ r & t ° " e n u n a nación con que haya en ella atraso ó adelanto 

Olvidándose el Sr. Rivera del obj-to de su § VI que fué presentar testi-
monios de B.nsta in para probar nuestro atraso, pasa ex abrupto á recordar-
nos las pHlabras insultantes del bando en que se publicó la despótica medida 
del Re> D. C trios I I I que expulsó á los jesuítas: las palabras son estas: "De 

una vez para lo venidero deben saber los vasallos que nacieron para 
callar y ooed cer. Pero ¿qué infiere de esto el Sr. Rivera en contra de la cul-
tura de México? Un gobernante falto de urbanidad dice á los mexicanos: 
¿Habéis nacido para callar y obedecer:" ¿luego los mexicanos eran atrasados 

en las cencías? Nadie admitirá esta consecuencia. 

Se extiende despues el Sr. Rivera reprendiendo á los defensores del go-
W n o v i r e m a ;y volviendo á Beristain cita las siguientes palabras: " G W 
(D. Francia ó) de qu.en hallo escritos Viajes « las Indias.... El autor estu-
vo en México cuya hermosura, grandeza y lujo alaba; pero añade q n . aunque 

y Universidad literaria, no se atreve 4 decir si los que la c o m p r e n L 

grandes doctores, porque en general nada hay en México más i n o r a n t e que 



un clérigo ó un fraile, exceptuando á los jesuítas. "Rüum teneatisV' Y con-
tinúa diciendo el Sr. Rivera que esa risa de Beristain indica que á su juicio 
había en México clérigos y frailes bastante instruidos en uno que otro ramo 
de las ciencias, v. g. en T. ología. 

Puede responderse al Sr. Rivera bque las palaras citadas de Beristain son 
una afirmación manifiesta de la cultura mexicana por dos razones: 1. d por-
que el mismo detractor D Francisco Corral la confiesa en los jesuítas: 2. * por-
que lespecto de los demás á quienes Corral llama ignorantes, dice Beristain que 
el referido Corral es digno de risa. Si el Sr. Rivera sin poder negar la cultura 
de los jesuítas, ni la del resto del Clero secular, y regular en Teología, preten-
de que Beristain solo admita cultura en el resto del Clero respecto de uno 
que otro ramo de las ciencias, esto lo dice el Sr. Rivera.no Beristain quien ase-
gura de un modo general que es digno de risa el que llama ignorante al Clero 
mexicano. 

Hasta aquí todo lo que el Sr. Rivera ha alegado de Beristain para p ro-
bar la ignorancia de México, ó es absolutamente inconducente, como que se 
llamen ingratos á algunos hombres, 6 lejos de contener reproche hace elogio a 
la cultura° mexicana, como decir que quien la niega merece la risa, y que la 
Biblioteca histórica de nuestros escritores, sin dejar de dar noticia de mucho 
mediano y aun malo (porque así lo exije la verdad -le la historia, y así se ha . 
ría respecto de cualquiera nación por culta que fueia), contiene mucho selecto y 
muy apreciable, lo cual hace alto honor á México. 

Pero el siguiente argumento pereció tal vez incontestable al Sr. Riverr. 
Dice Beristain ° "Escobar Salmerón D. José, natural de la N. E>paña, Doctor 
en Medicina y catedrático de Anatomía en la Universidad de México, escri-
bió Discurso cometológico sobre el cometa aparecido en México el año 1080." 
Impreso en México, 1681. D. Cárlos Sigüenza y Góngora, contra quien se es 
cribió esta Disertación, no quizo responder á ella, y se contentó con decir, con-
testando al P. Kino: "Xo hallo digna de respuesta la espantosa propuskion de 
que dicho Cometa se formó de las exhalaciones de los cuerpos muertos y del 
sudor humanoEste ea el testimonio de B ristain. El argumento lo for-
mula el Sr. Rivera de este modo: "A |uí no agrega Beristain: Amigos, ¿détt-u-
dreis la carcajada? pero yo lo agrego." 

Resp.—¿Por qué razón si á juicio del Sr. Rivera, Escobar prueba la ig-
norancia de México, Sigüenza no h* de probar la sabiduría? Escobar c< n 
su opinion sobre un cometa debe hacemos reír, según el Sr Rivera, ¿y Sigüen-
za contradiciéndole, no debe inspirarnos respeto hácia la Nación Mexicana don-
nació, donde se educó, donde cultivó su entendimiento y dejó sus escritos? 

Pero dejemos al sábio y véamos cuál es la deshonra que nos viene del 
ignorante, ¿La opinion de que los cometas eran verdaderos meteoros que con-
sistían en la infl-imacion de exhalaciones que sa elevaban á parte muy alta de 
la atmósfera, fué una invención de los bárbaros mexicanos, ó la tuvieron hom-
bres célebres en el Antiguo Mundo, aun en el siglo XVII y despues? El Sr. 
Rivera ántes de reirse debía haber estudiado esta cuestión; porque si hubo hom-
bres en México que aceptaren opiniones enseñadas por otros hombres del Aa-

tiguo Mundo, no podrá reírse de los mexicanos sin que se ría también de 
los europeos. 

Oiga el Sr. Rivera algunos testimonios irrecusables respecto de este asunto. 
De la Lande, 'Abrégé d' Agronomie" lib. X núm 885 dice: "On a vu des 

h mimes célebres regarder les comètes comme des corps nouvellement formés 
et d ' u n e existence passagere. Tels furent Aristote, Ptolomée. Tvcho, Bacon, 
Galilée, Hévélius, Longornontanus, Kepler, Riccioli. M. de la Hire (Mem. acad.' 
1702, pag 112) Plusieurs d ' en t r ' eux les regardèrent comme des corps sublu-
naires, ou des météores de 1' a thmosph-re" 

De la Lande en el artículo Cometes en el tomo 1. ° del Di -cionario de Ma-
temáticas de la Enciclopedia Metódica dice "Galilée meme crut que les comètes 
étoient formées par des exhaloisons assez légères pour s' élever au-dessus de la 
lune" [Dial. 1, de Syst, Mundi.] 

En 1759 se imprimió en Paris el tomo 3 de una nueva edición dA Gran 
Diccionario de Moreri, revisado, corregido y aumentado por M. Drouet; y en 
la palabra Cometes verá el Sr. Rivera sentada sin desconfianza esta doctri-
na: Il y a une autre sorte de comètes qui est sublunaire, et qui n' est qu un 
météore et une inflammation des exhalaisons de 1' air grossier." Más en esas 
exhalaciones inflamables debí m hallarse gran canti lad de gas*s desprendidos 
de los millares de millones de cuerpos vivos y muertos de hombres y animal« s 
que hay sobre la tierra. Aplique el Sr. Rivera su terrible lògici- y deduzca que 
en Paris eran unos bárbaros todavía á mediados del Siglo XVII I . 

VI. 

Continúa el Sr. Dr. Rivera acumulando testimonios para probar el atra-
so de México, y pr-senta el siguiente de Bi ie i4ain: "Torre D. Martin escri-
bió Manifiesto cristiano en favor de los cometas mantenidos en su nuturul sig-
nificación. Imp. en 1681. P.e ten lió impugnar á Sigü nza sosteniendo la 
opinion del vulgo de que los cometas significan ó anuncian grandes sucesos 
humanos. A e-to contestó el ilustrado mexicano con otro opúsculo intitulado: 
Belerofunte matemático contra la Chimera astrológica de D Martin de la 
Torre, que se qu- dó manuscrito porque todavía se escrupulizaba en México 
de abrir los ojos del ignorante vulg » en las ciencias naturales, y había aun un 
formidable vulgo desábios que atacó á los 50 años el Padre Feijoo." 

Este testimonio ha parecido de tal manera formidable al Sr. Rivera, que 
despues de hacer comentarios del vulgo de sábios, de la predosa figura retori-
ca que se tiene *n esa expresión, nos aver^ü HZÍ con los nombres de Francia, 
Inglaterra, Al ••mania, Italia. Allá estaba el teatro magnificentísimo dr. lus 
ciencias filosóficas-, aquí no se veía sino un ignorante vulgo d« sábios; y Espa-
ña, á pesar de que no se escribió allí el Manifi -sto de D Martin de la Torre, 
también sufre en esta vez por causa del victorioso entusiasmo d-1 Sr. Rivera 
quien la llama una pobre mite. 

Dejando paia otia vez las declamaciones oratoria«, examinemos con se-
renidad lo que vale el argumento del Sr. Rivera. En el testimonio de Be-
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ristain que alega se encuentran d>s cosas: la narración de un hecho histórico 
y una simple afirma-ñon del bibliógrafo respecto de una de sus causas. El 
hecho es que Martin de la Torre escribió con preocupación sobre los come-
tas y su escrito se imprimió; que Sigüenza lo impugnó y no se imprimió el 
escrito de òste. La simple afirmación de Bérislíain es que la causa de que el 
escrito de Sigüenza no se imprimiera fué la existencia de un vulgo de sábios 
en México. El argumento del Sr. R vera puede tomarse ó de esta afirmación, 
ó del hecho histórico. De uno y otro molo debemos considerarlo y contes-
tarlo. 

La afirmación de Beristain de que la existencia de un vulgo de sábios en 
México impidió la impresión del escrito de Sigüenza contra Martin de la Tor-
re, daría origen á un argumento en contra de nosotros si no la contradijeran 
los hachos, como es innegable que la contradicen. Véase al mismo Beristain 
art. Sigüenza, y allí se encontrará que se imprimieron en México en 1681 y 
1690 otros dos opúsculos de Sigü;nzi en que combatió las preocupaciones vul-
gares relativas á los cometas y Ies dio la misma explicación filosófica que en 
el Belerofonte. Esos opúsculos de Sigüenza impresos en México en los referi-
dos años se intitularon, Manifiesto filosófico contra los cometas, y Libra Astro-
nómica. Ambos se imprimieron con aprobaciones v con licencias de la Autori-
dad. ¿Dóndeestuvo el vulgo des íbios que no impidió la publicación de dos ilus-
trados escritos de Sigüenza? ¿Cómo no sirvió de obstáculo para la impresión 
del Manifiesto y de la Libra distantes entre sí 19 años? Aquí tenemos cuán 
inexacto es lo que asegura el Sr. Rivera (pág. 96) que á Sigüenza, muy gran-
de en las ciencias naturales, se le obligaba d enmudecer, y un muoo es o mo 
mita. ¿Cómo se le obligó á enmudecer constando que se le dejó hablar por la 
prensa, aprobando y autorizando la impresión «le sus escritos, como lo asegu-
rau el mismo B-ristaili y Eguiaray es público entre los que conocen nuestra 
historia científica? E; muy importante regla en la Crítica consultar los auto-
res primera y principalmente donde tratan las materias ex profeso: mas Be-
ristan trata ex profeso de los escritos de Sigüerizt en el artículo Sigüenzi. Si 
allí lo hubiera consultado el Sr. Rivera no se habría comprometido asegurando 
contra la notoria verdad histórica que se obligó á enmudecer á un gran sabio. 
La causa de que no se imprimieran el Be'erofonte y algunos otros escritos de 
Sigüenza es muy fácil descubrirla en la pobreza del autor, quien decía de sus 
obras: 'probablemente morirán conmigo, pue> jamás tendré con qué poder im-
primirlas por mi gran pobreza." (Dicción. Univ. de Hist. y Gepgr., art. Si-
güenza g Góngora.) 

En cuanto al hecho, es evidente que es favorable á México y que si al-
gún argumento se dedujera de él, sería en contra de naciones europeas que 
encomia el Sr. Rivera. Martin de ¡a Turre, noble Flamenco desafortunado 
así como también el a 'eman Jvino que estaba recien llegado á México escri-
bieron con preocupación acerca de los cometas, y e¡ ilustrado" mexicano Si-
güenza escribió filosóficamente tres opúsculos resp-cto de los cometas, de cu-
yos opúscnlos se impr imiera dos, y las Autoridades públicas de México die-
ron licencia para la impresión de ellos, aprobándolos prèviamente otros sábios 

Mexicanos, y el ilustrado hispano-mexicano D. Sebastian Guzman, pensando 

T S Z Z X Z l a P r e n s a l a ^ E 1 * * * pof lo mis-

Independientemente del argumento del Sr. Rivera, debemos confesar que 
no faltaron en México hombres preocupados acerca de los cometas g u i a r a 
a r t Carolas Sigñenza)- y precisamente para calmarlos se imprimió en 1690 
a Libra Astronómica de Sigüenza. Pero esto lo único que prueba es que' 

los nuestros no estuvieron exentos de un mal que fué gravísimo en Europa 
n»s muy sabido que las preocupaciones respecto de los cometas fueron exce-
sivas en el antiguo Mundo: se creía que anunciaban guerras, pestes, hambre 
destronamiento y muerte de los reyes, y por esto los cometas causaban espan-
to. Que no fal taban estas ideas todavía en el siglo XVII , sin necesidad de 
otras pruebas, lo manifiesta el hecho de que el aleman Kino y el flamenco Tor 
re vinieron á México poseídos de ellas. Aun á principio del siglo XVI I I 
como se dice en la Enciclopedia de Edimburgo, art .Cometas, un astrónomo 
amigo de >¡ewtou creyó que los cometas eran la mansión de los condenados- y 
Mr. \\ histon, aventajando en inventiva, pretendió, no sólo fijar en los cometas 
la residencia de los reprobos, sino también explicar por su movimiento el cas-
tigo de los malvados, que consistía en que retirándose el cometa á distancia 
remotísima del espacio tenebroso y helado, los atormentaba con excesivo frío 
y aproximándose al Sol los hacía sentir insufrible ardor. Así es que estos 
astrónomos al presentarse un cometa creían que tenían á la vista el infierno. 

a e p b mp «ná»t» ( m a u í j l ^ o i n m 

Hé aquí otro testimonio de Beristain alegado contra nosotros por el Sr 
Rivera. -Peralta P. Antonio, fué un teólogo comparable'á los más sutiles 
ingenios que tuvo la Compañía de Jesús en las Academias de Europa y ha-
bría sido uno de los. más útiles maestros de la Teología, si el genio de su si-
glo no hubiése sido todavía en América el del escolasticismo." Este & el tes-
timonio de Beristain. El Sr. Rivera continúa diciendo que también en Espa-
ña había escolasticismo y vuelve á prodigar grandes elogios á Francia I n -
glaterra etc, y á vituperar á España, cuando acaba de hicer mención no de 
un ignorante, sino de un »ábio mexicano. 

Resp. Tenemos en las pa'abras citadas de B -ristain la narración de un he-
cho y una conjetura. El hecho es honroso para México porque consiste en que 
el P. Antonio Peralta que nació en México, se educó en México y enseñó en 
México, fué comparable con los mejore, teólogos j-suitas de las Academias eu-
ropeas. La conjetura de Beristain consiste en que si n o U é hubiera u 4 d o 
entonces en las escuelas el método escolástico. Peralta h bría sido mejor 
maestro de lo que fué Lo que se deduce rectamente del hecho es que Peral-

D °n , U l t m é r ° e S C 0 l á 8 f c í c ¿ s u P u e s t f ' q ' » s e formó un excelente teólo-
go. Qué habría sucedido si se hubiera usado en las escuelas otro método no 
Jo sabemos, porque ignoramos si ese otro método seria más ó ménos acomo-
dado al carácter de Peralta; é ignorando si con otro método habría rido Pe-
ralta más ó ménos -sábio, no podemos saber si habría sido un maestro más 

a 



6 ménos útil. Lo que consta es que con el método con que se le enseñó se for¿ 
mo Peralta un gran teólogo; y por esto miramos un título de honor donde el 
Sr. Rivera pensaba presentarnos un motivo de vergüenza. 

Despues de extenderse el Sr. Rivera vituperando 6 la España, continúa 
sus argumentos; y le parece encontrar uno en el siguiente testimonio de Beris-
tain: "Torrubia Fr. José. Este religioso bien conocido por sus talentos, erudi-
ción y laboriosidad en Asia, América y Europa, no se contentó con emplear 
sus estudios y su pluma en las materias eclesiásticas, sino que extendió sus 
desvelos y trabajos literarios á las ciencias naturales. Estaba reservado á un 
hijo de S in Francisco la gloria de restaurar en España el importante estu-
dio de la buena Física ó ciencia é historia de la naturaleza, que otro francisca-
no inglés, R-)gero Bacon, comenzó en Europa despues del tirano dominio del 
aristotelismo filosófico. Escribió: Abralo para la Historia natural española. 
Imp: en Madrid en 1754 fol." 

Esto cita el Sr. Rivera; pero debe advertirse que Torrubia escribió mu-
cho más, como se ve en Baristain. Aunque el Sr. Rivera dirige contra Espa-
ña el argumento que cree haber encontrado, y por lo mismo puediera omitirse 
en estos arrículos cuyo objeto es la instrucción en México, pero como lo pone 
entre los que hace contra México, será bien contestarlo brevemente. Tres cosas 
dice el Sr. Rivera: que Torrubia fué inferior á Bacon; que la restauración que 
intentó fué tardía, y que su obra, siendo una sola, no podía obrar la restaura-
ción. A lo primero debe responderse que la superioridad é inferioridad de los 
escritores se determina comparando sus obras, lo cual no hace el Sr. Rivera: 
respecto de lo spgundo se tratará despues: á lo tercero debe decirse que el que 
un sabio consiga ó no lo que desea, según fueren las circunstancias, no rebaja el 
honor que de su existencia resulta á la nación á que pertenece. El Sr. Rivera 
no puede negar que Torribia fué un sabio y por consiguiente que honró á su 
patria y también á México donde residió. 

Y debemos advertir que la Histoi-ia Natural de Torrubia no fué la pri-
mera que se publicó en España. Respecto de la Historia Natural de Améri-
ca, recordemos que la Historia Natural y Moral de las Indias del P José 
Acosta se imprimió en Sevilla en 1589, en Barcelona en 1591; y fué traducida 
á varias lenguas y reimpresa varias veces en Europa. 

Opone el Sr. Rivera que el jesuíta Campoy, cuyo talento y saber recono-
ce, fué celebrado en el tiempo de sus estudios por haber llegado á lo sumo del 
jyeripatetismo, y de aquí toma ocasion para vitupefar á la Universidad de 
México, la primera corporacion científica de N. España, porque á mediados 
del Siglo X \ I I I enseñaba en la cátedra de Filosofía lo sumo del pempate-
tismo. 1 

Resp. Puede ver el Sr. Rivera en Maneiro (De vitis aliquot mexicana-
rum etc.) la causa porque Campoy fué tenido como insigne peripatético Te-
nía, dice Maneiro, aspecto de dignidad y gravedad: á nadie ofendía ni despre-
ciaba aun cuando disputara con ardor: percibía clarísima y profundísimamen-
te cuanto se le proponía para entender era sobremanera expedito para expre 
sar sus pensamientos: cuando sostenía alguna proposicion, resolvía la« dificul 

tades con a'egna y sin demora alguna, y con tanta evidencia y claridad que 

r e c i d ! ^ ™ ' " P a r > n 0 8 0 t r ° S " " ' ! t u l ° d e del escla-
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Resp.— El jesuíta mexicano Mariano Vallarta y todos los que eu el siglo 
XVI I I se opusieron á la sustitución de la filosofía escolástica con la cartesiana, 
pensaron como ha pensado en el siglo XIX el Cardenal González, á quien el 
Sr. Rivera (pág. 20) llama eminencia en la jerarquía literaria ¿Por qué si 
un Cardenal y unos mexinanos piensan del mismo modo, al Cardenal se le lla-
ma eminencia literaria y á los mexicanos se les tiene como atrasados? Esto 
no puede tener otra explicación sino que el Sr. Rivera no ha visto la Filosofía 
del Cardenal Gonzales. Mas esta omision no lo excusa; parque si se sentía 
capaz de escribir desfavorablemente de toda una nación, debió haber tenido 
bien estudiado todo lo que creyera que fundaba sus argumentos. 

Pero no solo tiene el Sr. Rivera el nombre de Gonzales en favor de la Fi-
losofía de Santo Toinás que se habría de eliminar con la que llamaban moder-
na, sino también los respetables nombres de Balines, Liberatore, Prisco, Sanse-
verino, Signorelli, Kleutgen, Cornoldi, Champenois, Ortiz y Lara, Granclaude, 
Rossét'etc., que han trabajado en este siglo por el restablecimiento de la Fi lo-
Sofíá de Santo Tomás. /Todos ellos serán ignorantes? El actual Sumo Pontí-
ficeVstima en mucho la Filosofía de Santo Tomás. 

Pero despues se tratará ex profeso del retardo en admitir en México la Filoso-
fía que en el siglo pasado se llamaba moderna. Prevéngase el Sr. Rivera para 
no sorprenderse si examinando atentamente y en toda su extensión el movi-
miento intelectual y civilizador de nuestra Patria, resultare á México un alto 
honor. 

Hé aquí otro argumento del Sr. Rivera: Beristain en el art. Gama D. 
Antonio León, dice: "Escribió Disertación física sobre la materia y fornia-
cion de las auroras boreales. Imp. en México por Ontiveroa, 1790. Escribió-
se con motivo de la extraña aurora boreal que apareció en México el 14 de 
Noviembre de 1789 y que consternó al vulgo de todas clases." 

Lleno dé contento se muestra el Sr. Rivera. ;Confusion para la barbarie 
de los mexicanos! ¡El ignorante vulgo de sábios de México nada sabía de lo 
que habían escrito Aristóteles y Gilileo, y se espantaba de una aurora boreal 
á fines del siglo pasado! Esta era la civilización angelical que atribuyó á 
México el Sr. Aguilar y Marocho. Medio siglo despues habían cambiado las 
ideas. Esto es en sustancia lo que piensa el Sr. Rivera. 

Resp.—Véamos con calma lo que vale el argumento y encontraremos el 
honor donde el Sr. Rivera pensaba agobiarnos con la ignominia. Es regla de 
crítica no deducir consecuencias de un hecho'sino presentándolo en toda su 
importancia, y ocurrir para esto á los escritores que existieron en el tiempo 
del hecho, si los hubiere dignos de fé, prefiriendo su testimonio á lo que diga 
por incidencia un escritor posterior. Afortunadamente respecto del asunto 
que tratamos, tenemos respetables escritores que presenciaron la aurora bo-
real, siendo uno de ellos el P. Alzate á quien respeta el Sr. Rivera; pero por 
desgracia no lo consultó sobre esta materia. 

Es cierto que las personas faltas de estudios de la ciudad de México se 
alarmaron al ver la aurora boreal de 14 de Noviembre de 1789. Mas hé aquí 
gq.no defiende á Mixico el Pa i ra 4 ' z i t e , (Gaceta de literatura de 23 de Di-
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ciembre de 1789) dice: "¿Qué mucho que todo un público compuesto de más de 
200 mil almas se conturbase, si sabemos que París» reputada por una de las 
cortes más sábias de Europa, no hace muchos años se consternó al oír que Sa-
turno había desaparecido, entendiendo muy mal la expresión de uno de los 
primeros astrónomos de este siglo?" Así defendió Alzate á los mexicanos Y 
no contento con esta defensa, de por sí suficiente, presenta otra: (Gaceta de 8 
de Marzo de 1790, pág. 303. Nota) dice: "Para satisfacer á los aue se han bur-
lado de un publico justamente atemorizado al ver en el Cielo por la primera 
vez un fenomeno extraño, copiaré un hecho muy particular Muchos 

marinos han observado en repetidas ocasiones que las superficies de las aguas 
iel mar se presentan en muchas ocasiones blanquísimas de un color parecido 
ai de la l e c h e . . . . . . \ 0 se ve este fenómeno sino por Ja noche. Causa admi-
ración ver que la tripulación compuesta de gentes que se exponen con valor 
* los peligros de la muerte en tiempo de combate, se asusten siempre que ob, 
servan este fenómeno cuya causa ignoran." Así defiende á los mexicanos un 
sábio tan severo como lo es el P Alzate. 

En el Discurso sobre la aurora boreal de 1789, publicado en las Gacetas 
de México de 1.° y de 22 de Diciembre del mismo año, se dice que juzga-
ron erradamente respecto de la aurora algunas personas aun de las instnn-

• J t u á n t 0 d»sta esta aserción de un escritor contemporáneo de la inculpa-
ción hecha á México por el Sr. Rivera de tener un vulgo de sabios que se es-
pantaron con la aurora! Algunas personas fueron las aterrorizadas, y entre 
ellas algunos hombres instruidos. El hecho dista desmedidamente deítener 

^ P ° r C Í 0 á d 5 Í c o n lo mira el Sr. Rivera. Y ni aun así importa deshon-
ia para México, porque en el mismo Discurso á la vez que se refiere este he-
cho, Sé excusa á los mexicanos diciendo que "en otros lugares de Europa 
estuvieron en la misma inteligencia hasta el siglo presente en que empezaron 
á observar con más cuidado la aurora boreal." ¿Por qué pretender humillar 
á nuestra Patria por un defecto de que no careció la Europa, y que aquí era 
mucho más excusable por la rareza de las auroras boreales? 

Mas Alzate ni aun admite exactitud en la expresión del Discurso, porque 
niega absolutamente que las personas instruidas en las ciencias naturales se 
hiyan perturbado por la aurora boreal, y dice que los que no poseían estas cien-
cias, no deben llamarse instruidos al t ra tar esta materia áun cuando lo fue-
ran en otras. 

Tenemos que .si los mexicanos han sido acusados sin piedad por el Sr Ri-
vera, esto provino de que no usó de la crítica respecto del hecho histórico que 
objeta, supuesto que nos defienden dos sabios contemporáneos al hecho siendo 

uno de estos sabios el P. Alzate, á quien nadie puede tachar de inclinado á la 
indulgencia. 

v 
l a que ninguna deshonra tenemos que temer por lo que acon tec ió con 

ocasión de la aurora boreal de 1789, veamos lo que nos honra. La aurora bo-
real fué observada por varios sabios, como fueron Alzate, Castillejo, ( i ; 0 -

(x) Gaceta de Literarura de 23 de Diciembre de 1789. 



tros dos inteligentes que comunicaron sus observaciones á A'zate, y sin duda 
algunos otros. El Sr. Riveia en su argumento solo menciona un escritor que ex-
plicó científicamente la aurora boreal: pero 63 lo más fácil señalar cuatro que 
son, D. Antonio Gama y D. Francisco Rangel de quienes dá razón Beristain, el 
autor anónimo del Discurso sobre la Aurora boreal publicado en la Gaceta 
de México de 1.° de Diciembre de 1789 y en la siguiente, y el P. A'zate en las 
Gacetas de Literatura. Rangel escribió dos veces sobre la aurora boreal, según 
Beristain: Alzate escribió sobre la misma aurora varias veces. Ademas de es-
to se asegura en la Gaceta de literatura de 8 de Marzo de 1790 que ^"MUCHOS 
HOMBRES INSTRUIDOS EN LAS CIENCIAS NATURALES instruyeron al público, res-
pecto de la aurora boreal, y se dice que había en México MUCHÍSIMOS 

que habían leído sobre esta materia muy buenos autores. Mas es evidente que 
t iene honor ante el mundo civilizado la nación que al presentarse en su Cielo 
un fenómeno raro, tiene sabios que lo observen, sabios que lo expliquen científi-
camente por la prensa y muchos, muchísimos sabios que lo expliquen á las per-
sonas del pueblo á quienes sorprendió por su estrañeza. Esta nación ha sido 
México, como consta por testimonios irrecusables. Pero el Sr. Rivera domi-
nado por la funes ta idea de denigrar á su Patr ia , mira el oprobio aun en casos 
en que la honra se presenta con tanta claridad como la luz del mediodía. 

Arguye el Sr. Dr. Rivera con el hecho de que en 1812 se imprimió en 
México un libro censurando el sistema astronómico de Copérnico, como cons-
ta por la Biblioteca de Beristain, art. Reigadas D. Fermín. 

Resp.—Ademas de que la nación no es responsable de esta particularidad, 
dirémos que si el solo hecho de censurar el sistema de Corpérnico fuera una 
prueba de ignorancia, deberán llamarse ignorantes á todos los que lo impugna-
ron en Europa; y sin embargo, entre ellos se encuentran astrónomos respeta-
bles. Pero acaso el oprobio vendrá á los. mexicanos en atención al tiempo en 
que se hizo aquí la censura del sistema de Corpérnico, que fué á principios del 
siglo XIX. Veamos pues si por esta circunstancia se podrá llamar bárbaro ó 
ignorante al escritor mexicano que lo censuró en 1812. Para que un escritor 
merezca el reproche de ignorante no basta que contradiga á una doctrina filo-
sófica adoptada, sino que se necesita que la contradicción carezca de argumen-
tos en que fundarse, ó los tenga tan fút i les que solo la ignorancia pueda indu-
cir á atribuirles algún valor. Debe demostrar el Sr Rivera que de esta clase 
son los argumentos con que se puede impugnar á Copérnico. Será bien pre-
sentarle algunos, no con intención de rechazar el sistema de este astrónomo, 
sino para manifestar que no fué bárbaro quien lo censuró. 

Tres ideas dominantes distinguieron á los copernicanos de los que siguieron 
el sistema astronómico deTicho Brahe. Estas ideas son: 1* que el Sol es absolu-
tamente inmoble: 2.* que la Tierra gira al derredor del Sol: 3.» que girando la 
Tierra al derredor del Sol, no puede decirse centro del Mundo, porque el cen-
t ro requiere inmobilidad. (1) Si el Sr. Rivera cree que es una barbaridad con-

(i) Solo á la segunda de las referidas ideas no se opone el que escribe estos ar-
tículos. 
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Este oscurecimiento se a u m J T Z u S i f ^ el S°>-

por e, a u m S ^ t ^ t t ^ 

(i) Delaunai y Secchi en su obra sobre las estrellas 
{2) Secchi en la misma obra, tratando la materia, 



referirnos al gran telescopio de HerscheL En él de una cantidad de ÍUÜ 
= 1000 se perdía, según Delaunay, una parte =327 ; pero como ántes se han 
hecho concesiones excesivas, hay derecho para considerar esta pérdida=3." 
parte de la luz, y mas cuando al señalar la pérdida de la luz el citado as t ró-
nomo, solo expresa la provenida de la reflexión en el espejo, y además de 

-esta había pérdida de luz por la interceptación de los rayos por la posicion del 
observador y al pasar por el ocular. 

Calculando la visibilidad de las estrellas observadas con el telescopio por la 
mayor cantidad de luz recibida por el mismo instrumento respecto de la que de-
ja pasar la pupila en la visión inmediata, considerando que por la dilatación 
de la pupila al dirigir la vista á la parte oscura del Cielo donde se encuentra 
una estrella de 16* magnitud, su diámetro fuera solo =0,m 007, (1) siendo el 
diámetro del espejo del telescopio = l.m 47, tomando por unidad elrádio déla 
pupila y atendiendo á que las superficies de dos círculos son entre sí como los 
cuadrados de sus rádios, se obtiene: 

Luz en la vista inmed.: luz recibida en el telesc. : : 1 : 1472 = 21609 
Perdiéndose en la reflexión en el espejo una tercera parte de la luz, se ob-

tendrá en último resultado esta expresión del oscurecimiento: 

78400000000000000 
=5442176870748 

14406 -i r -<u eiu\r. ijsaeasn 
Están omitidas las decimales. 
Es necesario admitir que nuestro sentido de la vista tiene tanta extensión 

en la percepción de la intensidad de la luz que alcanza á ver un objeto que 
respecto del más luminoso que apénas puede soportar, sea más de cinco billo-
nes cuatrocientos cuarenta y dos mil millones de veces más oscuro. Diga el Sr 
Rivera si debiera llamarse bárbaro al que tuviera dificultad en admitirlo. 

Respecto de la tercera idea de que el movimiento anual de la tierra sea 
obstáculo para que se le considere como centro del Mundo, para que el Sr. Ri-
vera demuestre que es bárbaro el que no la admita, entre otros varios argu-
mentos que se pueden ver en el tomo 1. ° de la 2.83 Epoca de "La Religión y 
la Sociedad," se servirá resolver por lo ménos los siguientes: 

Siendo estimable en 0 en la observación la paralaje de las estrellas, con 
muy pocas y dudosas excepciones, el seno del ángulo paraláctico, que es el se-
mieje de la órbita terrestre, es en la observación = 0 : el eje = 0 + 0 = 0 : (2) 
toda la órbita terrestre = 0 = un punto; por consiguiente la tierra á pesar del 
movimiento anualrcon relación á la extensión del Cielo aparece fija en un 
punto y su movimiento anual no impide respecto de ella la consideración de 
centro. 

nkv>¿ bnjinggm '91 oí> - n T i t r n n > f i i > a i * i i | ¿ j \ w , 

(i) Este es el mayor valor del diámetro variable de la pupila según Ganot; pero 
debe advertirse que habla del valor del diámetro por termino medio. Sin embargo á 
este nos referiremos.' 

(2) Escríbese 0 + 0 para evitar que si se pone un o con su coeficiente 2, la ex-
presión se confunda con el número 20. 

La velocidad de un cuerpo es igual al espacio dividido por el tiempo: consi-
derando el movimiento anual de la Tierra proyectado en el eje de su órbita, su 

velocidad - T
e e x p r e s a n d o por e el eje que se recorre dos veces al año: esti-

mando á distancia más y más grande, e = cuerda del ángulo visual si se viera 
desde aquella distancia: \ e = sen. del ángulo del paralaje del astro que se ba-
ilara á aquella distancia: para que sea paralaje = 0 , como sucede respecto de 
las estrellas, es necesario que llegue á ser sen .= _*_=0, y la velocidad de la 
Tierra en el movimiento anual será respecto á las estrellas = 0: más velo-
cidad = 0 en estimación matemática, es quietud estimada matemáticamente 
Luego el movimiento anual de la Tierra no estorba para que con relación al 
Cielo se le estime matemáticamente quieta, y se le pueda considerar como 
centro. 

Si el Sr. Rivera llama ignorantes á los que se oponen á las tres ideas de 
los copernicanos; si solo llama ignorantes á los que se opongan á dos de ellas 
ó á una, tiene el deber de contestar los argumentos que respectivamente cor-
respondan. Al Sr. Rivera no se le puede ocultar que es muy impropio valer-
se de las declamaciones y de la sátira para denigrar á toda una nación. Discu-
ta las cue*tiones científicamente. Tiene á sus órdenes el periódico "La Reli-
ginn y la Sociedad," donde con gusto se publicarán sus contestaciones si fue-
ren rigorosamente científicas. 

Se ha tocado al honor de la nación: es necesario defenderlo, aunque el es-
critor que habla contra su Patria sea por otros títulos, como realmente lo es, 
muy apreciable. Por el deber de sostener la honra nacional se invita al Sr.' 
Rivera á una polémica que sea verdaderamente científica; porque hasta aquí 
se han notado graves defectos en sus argumentos, como son la falta de crítica 
para estimar los hechos, la falta de lógica al deducir las consecuencias, no tra-
tar en el terreno que corresponde las cuestiones que mueve respecto de algu-
nas cienQias, y conmover valiéndose del ridículo. Que se oiga solamente" la 
voz de la razón. 

IX. 

Se contestan los argumentos que hace contra México el Sr. Rivera tomándo-
los déla dilación en haber médico en Guadalajara, de cuatro errores geográ-

ficos áe tres autores mexicanos y ele un testimonio truncado del P. Alzate. 

Para probar el atraso de Guadalajara presenta el Sr. Rivera el siguiente tes-
timonio de Mota Padilla (cap. 53, núm. 5.) 'Como en los principios había ménos 
vecinos en la ciudad carecían de médicos, y siendo pocos los propios para so-
portar la congrua competente para un mé-lico, con toda unión entre oidores, 
canónigos y demás vecinos igualaron al Dr. D. Juan de Vera, quien fué en 
compañía del Sr. Dr. D. Pedro Fernandez de Baeza el año de 643, dándole en-
tre todos mil quinientos pesos." Piensa avergonzarnos el Sr. Rivera porque en 
Guadalajara en 1643 apénas hubo un médico. 

Resp.—El mismo testimonio citado por el Sr. Rivera le dá la respuesta de 



âti argumento. No había habido medico en Guadalajarâ, no pôr desprecio de ía 
cencía, sino por falta de recursos para pagarle. Si carecer de médico por no 
tener con que pagarle probara fal ta de civilización, resultaría que si el Sr Ri-
vera llegara á empobrecer demasiado, y enfermándose careciera de médico por 
que no hubiera uno que lo asistiera por caridad ni tuviera dinero para pagarle 
aplicando á su persona la lógica con que discurre respecto de su Patria debié-
ramos decir que no era civilizado. 

Arguye el Sr. Rivera con cuatro errores geográficos en que incurrieron Mo-
ta Padilla, el cronista Pareja y Cardenal Lorenzana siendo Arzobispo de Mé-
xico: (incurriendo dos de estos autores en un error y el otro en dos errores) 
Apénas ha referido el Sr Rivera el primer error (pág. 81) cuando lo mi,a co-
mo una prueba M grande atraso que había en la N. España en la Geoara-

f t t ' t 0 d a ° m e n 1 S i no se estuviera viendo no se creería que 
usara ^na persona como el S , Rivera Del yerro de un autor infiere un 

g ande atraso en toda una nac.on Un alumno de una cátedra de Lógica no 
admitiría esta consecuencia. ¡Sin embargo la deduce el Sr. Rivera^ 

Por lo que hace á la nación, es claro que nada se infiere en contra de ella 
de que tres escritores hayan incurrido en error en una materia á que no ha-
bían tenido una especial dedicación. 1 

Por lo que hace á los mismos escritores debe reflexionar el Sr Rivera que 
el que un escritor incurra en un yerro, y más en ciencia ó arte de q u e ' n 

cieron importantes servicios. El Cardenal Lorenzana m L f P " 

principales Diócesis de „„a y otra España c o n ^ ' 
en ellas á favor de las fetaj de l „7h„ , , ^ ^ ^ ^ 
de las fábricas y de las ^bra p û b i as m T d 7 " 8 g r Í C a , t " r a ' 
tando los estudfos útiles y n ^ " o ^ i d'o l n"" ^ ^ ^ 
virtuosos." E s c a n d a l i z a ! de q,fe u T S e cuva ^ L ' " 6 ™ 1 0 8 y 

teniente ocupada en hacer tantos bienes y en ^ . r ^ 
tica, hubiera tenido un desliz geográfico d T !, 'I ^ ^ 
aun no habían podido e s t u d i a L con « X Í rif! * U ^ 
zarse de una mancha en el disco del Sol ' m S m ° q M e S C a n d a l Í -

[ i] Respecto de este escritor cita el Sr Rivera al s j „ 
raque incurrió en dos errores geográficos ncrl L ^ H U m b o l d t 1" e " f " 
cuentean esos errores. ^ ' ^ S '" d e c , r c u a I obra en que se en-

1 y a 1 u e e l S r R i v e r * mira como un baldón para México los errores 
geográficos de tres autores, ¿por qué no insiste en la honra que viene á Méxi-
co d-; los viajes, de los descubrimientos y délos escritos de Geografía de viajes 
y descubrimientos? ¿No confiesa el mismo Sr. Rivera que los célebres jesuítas 
Salvatierra y K.no descubrieron que la Bija California es una península, res-
pecto de lo cual erró Mota Padilla? 

. ¿Y acaso no hace honor á la nación mexicana -pie en el tiempo en que el 
Sr„'Rivera la cree sepultada .n densas tinieblas haya tenido más de ciento 
cincuenta escritores de G og.afía, de viajes y descubrimientos? El Sr Rivera 
puede contarlos ea la Biblioteca de BerisUin. Y debía haber estudiado de-
tenidamente este punto, porque es ñ» graves consecuencias escribir con Ii<*e-
r za de asuntos en que se interesa el honor nacional. 

En el $ V pres-nta el Sr. Rivera los testimonios del P. Alzate. Su nom-
bre es respetable. Mas aunque este escritor llevado del ardiente deseo de ver 
las ciencias más y más adelantadas, algunas veces llegó á excederse en seve-
ridad, él sin embargo nos ha defendido cuando el Sr. Rivera nos condenaba, 
como se vió en lo relativo á la aurora boreal de 1789. No será difícil que to-
davía hable en favor de nosotros, cuando el Sr. Rivera ocurra á él como á juez 
inexorable para que pronuncie un fallo tremendo contra la barbarie mexicana. 
Cita pues el Sr. Rivera para probar nuestro atraso la Gaceta de literatura de 
15 de Febrero de 178S, en que se tiene la pintura de un aristotélico enfureci-
do y el diáJ.ngo que tuvo con un moderno. Ahí ve el Sr. Rivera nuestra sen-
tencia de muerte científica: Pero no reflexionó que t do lo que ahí dice Alza-
te condena los abusos, los cuales nadie debe defender. Si e.s ridículo un aris-
totélico enfurecido, también lo son un platónico, un newtoníano, un cartesiano, 
etc. cuando se enfurecen. Si el Sr. Rivera cree que en México el abuso fuera la 
regla, su juicio es muy inexacto; y una de las muchas pruebas qub se le pue-
den dar de la inexactitud la tiene en lo que ant^s se le citó respecto del P. Cam-
poi en su época de estudiante. Creyéndose el Sr. Rivera firmísimamente apo-
yado por el juicio del P. Alzate, se extiende refiriendo algunos abusos que tu-
vieron lugar en las disputas en el tiempo en que hacia su carrera. ¿Y por qué 
no refiere todo lo bueno que presenció? Es notorio en Guadalajara que si al-
gunos han abusado, otros muchos han sabido hacer buen uso del método es-
colástico en las discusiones, ya presentando con toda su fuerza argumentos 
difíciles de contestar, ya resolviendo con solidez y claridad graves dificultades. 
Suum cuique tribuendum. 

Opone el Sr. Rivera las siguientes palabras del P. Alzate en la Gaceta 
de 18 de Julio de 1789. "¿Y el que se de líca aquí á las ciencias naturales á 
qué puede aspirar? Si es á las Matemáticas, no puede tener más mira que 
la cátedra fundada en la real Universidad, cuya dotacion es muy corta, y es 
necesario servirla más d¿ siete años para devengar los costos de la posesion. 
¿Un naturalista á qué objeto puede dirigirse con la esperanza de lograr des-
ahogo? Deberá V. confesar que solo una aplicación muy radicada puede ha-
per se estudie por solo estudiar y aprovechar." 

Jlesp,^J,o rjue asegura Alzate, confrontándolo con los hechos lejos de ar-



güir en contra de nuestra Patr ia la recomienda. Porque si no habiendo estí-
mulos de opulencia como en otros países, hubo en México, ademas de los que es-
cribieron de Física y de Medicina, y de Geografía, viages y descubrimientos, 
de que se habló hace poco, mas de ciento sesenta escritores de Matemáticas, As-
tronomía, Cronología, Historia Natura l etc., y otros muchos hombres instruidos 
en las ciencias naturales que no publicaron escritas, de quienes se hace frecuente 
mención en la Biblioteca de Ber is ta iny la hace el Padre A'zate en el lugar ci-
tado al responder al Sr. Rivera respecto de la Aurora Bjreal , y también en la 
Gaceta de 18 de Julio de 1783, se tiene en todo esto una prueba evidente de 
que en México había un modo de pensar respecto de las ciencias mucho más 
elevado que en un país en que solo se cultivaran con fines rastreros de ga-
nancia. 

Pero lo que es verdaderamente digno de sentirse es que el Sr. Rivera ha-
ya truncado el texto de Alzate y haya pretendido presentar como una conde-
nación lo que en la pluma de Alzate es un elogio de la cultura mexicana. Con-
testa Alzate á una carta de un pseudoregnicola que se propuso desacreditar á 
México, y contesta encomiando á la Nación. Vean los lectores el texto íntegro 
de Alzate: "Dice V., atención, procuré irme imponiendo de los progresos 
que tanto nos ponderaban en esa (Madrid) algunos paisanos recien llegados en 
cuanto ála cultura, poblacion y demás circunstancias relativas al lustre de es-
ta capital. ¿Con que V. tocante á México es Mr. Masón? ¿Pensaba V. que Mé-
xico era un Pequin respecto á su poblacion; que hallaría muchas bibliotecas 
muchas academias, y otras muchis cosa? que solo se han establecido á la vis-
ta de los Soberanos? Nadie ha dicho que todo esto se hallase en México; pe-
ro si V. no tuviese lagañas, si vería que México es una de las ciudades 

principales del orbe, vería que la l i teratura no se halla tan atrasada, porque 
tanto libro que se conduce, como consta en las Gacetas, diez ó más libreríts 
¿á quienes surten? ¿A los Apachis ó kalmucos? ¿Ha vist) V. que alguna cá-
tedra permanezca vacante en la real Universidad y colegios de enseñanza por 
falta de sujetos? ¿Ignora V. que pa ra un concurso ú oposiciones á curatos se 
presentan á centenares? ¿No se cuentan en sólo México más de doscientos 
Abogados? ¿El número de Médicos no es el suficiense sino es sobrado? Me 
dirá V. que pero esto en México y en todas partes se verifican talentos 
grandes, medianos é ínfimos: lo mismo es respecto á la aplicación. Desde el 
tiempo de los griegos se dice que todo el mundo es país\ así ha sido, así será 
hasta el dia del juicio. 

"No intento formar una apología, porque esto suele tener fatales resultas; 
¿pero pasaré en silencio que se hal lan muchos aplicados á las Matemáticas, á 
la Física experimental etc. et3.? Buena demostración es el que luego que lle-
ga un buen libr> se ron le á precio muy subido, y aun median los empeños 
para conseguirlo: ; y el que se de lie i aquí á las ciencias naturales á qué puede 
aspirar? Si es á las Matemáticas, no puede teñe.- más mira que la cátedra 
fundada en la real Universidad,cuya dotaciones muy corta, y es necesario ser-
virla Más de siete años para devengar los costos de ia posesion. ¿Un na tu ra -
lista á qué objeto puede dirigirse con la esperaza de lograr desahogo? Debe-

rá V confesar que solo una aplicación muy radicada puede hacer se estudie 
por solo estudiar y aprovechar. ¿Me negará V. que ha hallado entre los apli-
cados aquí, libros de que no tenía noticia, y que los manejan diariamente?" 

Es muy ageno de una persona como el Sr. Rivera argüir con t xtos trun-
cados: así se puede hacer que los autores digan lo que se quiera. Esto es lo que 
vulgarmente se dice empezar el Credo desde Pondo Pilato. Tiene el Sr. R i -
vera (jue, según Alzate, la ciudau de México era en el orbe una de las princi-
pales ciudades, en que abundaban los hombres capaces para las oposiciones á 
las cátedras y benefiños eclesiásticos, que tenía más de doscientos Abogados, 
número suficiente ó sobrado de Módicos, muchas personas instruidas en las Ma-
temáticas, Física experimental etc., con grande avidéz por aprovecharse de los 
buenos libros y con dedicación desinteresada á las ciencias. E*to asegura Alta-
te. ¿Qué responderá el Sr. Rivera? 

X. 

Contestación d los argumentos que hace contra su Patria el Sr. Rivera tomán-
dolos de los hechos de haber censurado el P. Alzate algunas conclusiones 
de actos públicos de filosofía. 

Arg.—Llevado el Sr. Rivera de su propensión á deducir consecuencias ge-
nerales de hechos particulares, hace valer como pruebas del atraso de México 
las censuras que hace el P. Alzato de algunas concusiones de actos púb'icos 
y de lo que dice sobre el método de los estudios Se encuentran estos que-el 
Sr. Rivera cree argumentos, en lasNpáginas 130, 131,134,135, 137 etc., de 
su obra intitulada: "La Filosofía en la N. España," advirtiendo que son tres 
]as conclusiones (jue censura Alzate, más lo (pie copia el Sr. Rivera en las pá-
ginas 134 y 135 es solo el preámbulo de la censura de las segundas conclusio-
nes, el cual le sirve de argumento. 

R e sp.—El mismo P. Alzate ee encargó de dejarnos en sus Gacetas, y en 
las mismas que cita el Sr. Rivera, la respuesta á los argumentos que cá-i des-
pues de un siglo pretendería hacer este Sr. Doctor contra su Patria por las se-
veras censuras de aquel sábio. En la Gaceta de 7 de Noviembre de 1789 que 
es la que cita el Sr. Rivera en las páginas 130 y 131, se ve que estuvo tan léjos 
el P. Alzate de creer que lo defectuoso de las conclusiones de un catedrático 
franciscano, Fr. Antonio Valle, p u d i e r a argüir racionalmente algo contra Méxi-
co. que ni aun argiiia en contra de la Religión franciscana á que pertenecía el 
profesor, porque aconsejándole al referido profesor que estudiara y consultara, 
le dice estas palabras: ' En su sagrada Religión encontrará varios individuos 
de conocida literatura y capaces de instruir á V. P. no solo en esta parte (la del 
uso de la Lengua Latina), sino en la F. losofa etc; pues me consta que varios 
por su instrucción en las ciencias naturales ^ " p u e d e n compararse á los más 
célebres físicos de Europa, y otros por su vasto conocimiento en las Sagradas 
Letras son capaces de presentarse y hablar como oráculos en un Concilio." ¿Pe-
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ro por qué habiendo hombres tan instruidos, tenía la cátedra uno inferior á 
ellos? Porque en el mundo no siempre se da el honor á quien lo merece. Es-
to siempre ha sucedido y sucede en todas partes. 

En la censura contenida en la Gaceta de 22 de Marzo de 1790, cuyo 
preámbulo copia en parte el Si. Rivera en las páginas 134 y siguientes de su 
obra, pocas líneas ánt :s de lo que reproduce el Sr. Rivera se leen estas pala-
bras: "No se debe creer por esto, (es decir por la censura que se va á hacer) 
que todos los impresos dirigidos á funciones literarias sean de semejante cali-
bre: se han visto y se ven J m u c h o s en que reluce una buena crítica, un es-
tudio de autores clásicos y una elección de materiales que los hacen dignos de 
la impresión; y otros por el contrario que paiece haberse escrito en la Tartaria 
6 en otros paises sus semejantes." Cuando el sabio autor de la Gaceta salva la 
honra de su Patria, no se concibe como el Sr. Rivera quiera argüir contra Mé-
xico porla censura hecha á a'gunos de los malos escritos relativos á funciones 
literarias, pues el mismo censor ha advertido prèviamente que había otros 
excelentes, y ha dicho que estos eran ¿^MUCHOS. Y lo más extraño es que el 
Sr. Rivera que con tanta diligencia busca y acumula cuanto le parece que puede 
desacreditar á su Patria, no mencione los honoríficos testimonios de la cultura 
mexicana, que se encuentran en los mismos autores que cita y en los mismos 
lugares en que los cita; por lo cual no faltaran algunos entre sus lectores que 
no consultando los referidos autores y creyendo de buena fé que no dicen 
mas que lo que de ellos aduce el Sr. Rivera, piensen que dieion testimonio 
contra nosotros los mismos que nos defendieron y alabaron. 

Al testimonio de A'zaté deb.-añadirse el de Maneiro, {De viti* aliquot 
mexicanorum etc.) tratando de Clavij -ro, de cuyas conclusiones de toda la Fi-
losofía sostenidas en Guadalajara por sus discípulos, refiere que no solo fueron 
elogiadas por los sabios de México, sino también por los de Italia, á donde 
llegó un ejemplar de ellas. ¿Pur qué no refiere estas cosas el Sr. Rivera? 

En el preámbulo de la Giceta de 22 de Maizo de 1790, que copia en par-
te el Sr. Rivera, se manifiesta disgusto por el método de los estudios. Si hu-
biera sido mejor habría dado mejores resultados; pero es un hecho que ense-
ñando como se acostumbró hubo cultura, de lo cual se han presentado testimo-
nios del P. Alzate, y en su lugar se presentaran otros. 

XI . 

Se contesta el argumento que hice contra su Patria el Sr. Rivera por las con-
clusiones de Física sostenidas en Guadalajara en 1738, cuyas conclusiones 
trae textualmente al principio de su obra intitulada: "La Filosofía en 
la Nueva Expaña. 

Se dice que algunas personas h m extrañado que la impugnación de la 
obra del Sr. Rivera intitulada "La Filosofía en la Nueva España," no haya 
a p e g a d o por una discusión filosófica sobre los (Jos documentos históricos (jue 

Se presentan al principio de ella como una prueba irrefragable de la igrióráti-
cia lamentable de nuestra Patria todavía á fines del siglo XVUI . Para sa-
tisfacer á esas personas se les hace saber que no se h i pensado dejar pasar 
desapercibidos los dichos documentos, sino que el discutirlos se reservó para 
el lugar que pareciera más oportuno. Así es que se tratará del primero cuan-
do se hable del argumento que el Sr. Rivera hace contra su Patria por la per-
sistencia en sostener la Filosofía escolástica, porque ese documento es un pro-
grama escolástico de una función pública literaria. Del segundo se t ra tará 
en este artículo, porque no es rigoro ámente escolástico, y supuesto que el Sr. 
Rivera no puede pretender otra cosa sino presentar en él unas proposiciones 
de un Acto público dignas de reprobación, no es fuera de propósito exami-
narlo cuando se ha contestado á lo< argumentos qu« pensó el Sr. Rivera que 
le suministraban las censuras que hizo el P. Alzate de algunos escritos de es-
t a clase. 

L i s referidas conclusiones que al principio de su obra copia el Sr. Rivera 
en Latin y en la pág. 112 traduce al Castellano, son las siguientes: 

"Frigus ex parte corporis frigidi in partiuin ignearum absen ta vel quiete, 
quibasdam particulis salinis praesertim et nitrosis inducta, consiitere nobis 
est persuasum. 

Fulguris, Tonitrui, et Fulminis atmosphaerici materia sunt exh ilatio-
nes bituminae, sulphurea?, nitrosae, et aliae símiles. 

Auroras borealis sufficiens ratio peti potestá nitrosis, sulphureis, bitumi-
neis exhalationibus speciali quadam ratione S -ptentrionalis plagae temperie 
congestis; cui phaenoineno non parum nives et glacies juvant. 

Coelestiuin corporuin hypothetica systemata, quae á Claudio Ptolomeo, 
Tichone Braheo, et Nicolao Copernico accepére nomen, nulli addicti, pers-
trictim evolvemus. 

Exhalationes in supremo aéris combusto, ómnibus Cometis non sunt origo." 
Despues de desaprobar e-tas proposiciones, concluye el Sr. Rivera di-

ciendo: "Tal era la Física trasnochada que se enseñaba en la N. España no 
en el siglo XII I , ni á principios del gobierno español, ni á mediados de él, si-
no en 1798. 

Véamos si estas proposiciones sostenidas en 1798 son un monumento de 
barbarie y de Finca trasnoc/tada. 

Se debe advertir que cuando se quiera presentirnos como atrasados 
por causa de algunas doctrinas filosóficas enseñadas en México, es necesario es-
tudiar científicamente las cuestiones y estu liar la historia de ellas, y no deb; 
pretenderse que se tengan por ignorantes á los profesores antiguos porque no 
supieron lo que ahora se sabe, ni enseñaron lo que hoy se debe enseñar, olvi 
dando que á los hombres se les debe juzgar considerándolos en la época en 
que existieron, y teniendo en cuenta que no eran profetas para tener conoci-
miento anticipa lo del estado en que despues se encontrarían las ciencias. 

En la primera proposicion las ideas que el Sr. Rivera podría llamar bár-
baras son tres, 1.» la de la identidad del fuego y del calor, 2. d , la de que el 
calor ó fuego es una materia determinada, 3. la de algunas partículas que 
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expelen de ün cuerpo las partículas ígneas cuando hay enfriamiento. ¿Fué 
físico trasnochado quien tuvo estas ideas en México en 1798? Preguntemos 
sobre la cuestión histérico-científica á algunos escritores europeos, que no sean 
españoles para que su testimonio sea íespetable á los ojos del Sr. Rivera . 

Hoefer en su obra inti tulada llistoire de la Physique et de la Chimie, impre-
sa en Paris en 1872, cap. 2, dice: '-Las ideas de Homberg, de Gravesande, de 
Lemery, de Boehaave, de Mussehenbroek y de muchos otros físicos de la 
segunda mitad del siglo X V I I I , identificando el fuego con el calor, tendían á 
establecer la realidad de un principio calorífico ponderable." Diga el Sr. Rive-
ra si todavía con esta noticia insistirá en que enseñaba una Física trasnocha-
da el profesor que en 1798 ens.ñó en México lo que en Europa dijeron mu-
chos físicos respetables de la segunda mitad del siglo próximo pasado. 

Brison en su Diccionario de Física, palabra Frió, asegura que la idea de 
la existencia de algunas partículas que arrojaban el fuego de los cuerpos al 
enfriarse éstos, f ué de los gasendistas y de otros físicos que seguían su opi-
nion. El Sr. Rivera que nos cita á Gasendo como á un gran filósofo, ¿por qué 
critica con tanta dureza á un profesor mexicano que siguió el modo de pensar 
de los discípulos del que quería que se respetara y se oyera como á Maestro en 
México? 

Hagamos una explicación más ámplia, Refiere Hoefer en la obra y cap. 
citados que ocupada la mente de los físicos con la idea del calor-materia pon-
derable, se dedicaron á hacer experimentos para pesarlo: que todavía en 1785 
se hacían estos experimentos; mas no habiéndose obtenido resultado, se em-
pezó á abandonar la hipótesis del calor-materia para volver á la doctrina de 
Heráclito del calor-movimiento: que en 1798 observó Rumfor t un fenómeno 
que era muy dijicil, si no imposible explicarlo sin ocurrir á la doctrina del 
calor-movimiento. Ente modo de hablar, era muy difícil, sino imposible, dá á 
entender que todavía en 1798 no estaba decidido en Europa que el calor fuera 
un movimiento. Mas las proposiciones que el Sr. Rivera llama de Física tras-
nochada se sostuvieron en Guadalajara precisamente en el año de 1798, y en 
ellas se ve que se presenta como una cuestión no decidida la del calor-mate-
ria ó calor-movimiento, porque se dice que el frió en un cuerpo consiste en 
la ausencia ó en la quietud de las partículas Ígneas: en la hipótesis del calor-
materia se necesitaba para el frió la ausencia de la materia que constituyera 
el calor: en la doctrina del calor movimiento se necesita la quietud. El profe-
sor no tenía fundamento suficiente para adherirse absolutamente á esta últi-
ma opinion, y obró con prudencia presentando la cuestión como problemáti-
ca. Sin embargo tenemos en su proposicion emitida en sustancia la idea de la 
teoría dinámica del calor, que des-pues se fué aclarando y precisando mas y 
mas por las observaciones y escritos de los físicos del presente siglo. ¿Qué di-
rá el Sr. Rivera de la Física trasnochada que se enseñaba en Guadalajara en 
1798? 

La segunda proposicion es esta: ' X a materia del relámpago, del t rueno y 
del rayo son las exhalaciones de betún, de azufre, de nitro y otras semejan-
tes." 

it 

Es cierto que hoy no se podría seguir esta doctrina; ¿pero deberá decirse 
lo mismo respecto del año de 1798 en que se sostuvo la proposicion que nos ob-
jeta el Sr. Rivera como una prueba del atraso de México en aquella época? 
Ciertamente que no. Consultemos el Diccionario de Física de Brison que im-
primió el mismo autor en Francia en 1800. En él, en la palabra Trueno, ve-
mos que aunque se sienta que el rayo es un fenómeno eléctrico, sin embarco 
no se llama bárbara la opinion de los que lo atribuían á las exhalaciones ter-
restres inflamadas en la atmósfera. Estas son las palabras textuales del Dic-
cionario: "Las causas de este terrible meteoro han sido tiempo há objeto de 
las indagaciones de los físicos: ...los que hasta el dia han tenido la opinion 
más verosímil, han atribuido los efectos del Trueno á vapores y exhalaciones 
que fermentando en la región de las nubes, se inflaman etc. El sábio físico 
francés, autor del Diccionario, no sigue esta opinion; pero dista mucho de mi-
rarla como propia de ignorantes; y en esto contaba con la aquiescencia de los 
inteligentes, porque de lo contrario se habría puesto en ridículo, cosa que na-
die ha dicho de él. Esto manifiesta que el Sr. Rivera no ha tenido razón pa-
ra reprocharle al que en 1798 enseñó esta doctrina en México, que tenía una 
Física tras n ochada. 

Y debe advertirse que aunque en aquella época hubiera en nuestro, país 
quienes siguieran la opinion del profesor de Física de Guadalajara, no pode-
mos dudar que otros muchos tenían la debida idea del rayo, tales fueron el 
P. Alzate y los muchos hombres instruidos en las ciencias naturales de que 
varias veces hace mención el mismo Alzate en las Gacetas de Li tera tura cu-
yos testimonios se han copiado antes. 

La tercera proposicion es: "La razón suficiente de la aurora boreal se 
puede tomar de las exhalaciones de nitro, azufre y betún reunidas en el Nor-
te, á cuyo fenómeno ayudan las nieves y el hielo." 

Respecto de esta proposicion debe decirse, como acerca dé la anterior, que 
la idea de que las aurorad boreales resultan de exhalaciones terrestres in-
flamadas en la atmósfera, se tuvo en Europa, como se dice en el Diccionario 
de Física ántes citado, palabra Aurora boreal, donde se refiere e-sta opinion sin 
censurarla. 

En cuarto lugar se promete exponer los sistemas astronómicos de Tolo-
meo, Tico Brahe y Copérnico, sin seguir ninguno de ellos. 

Sin duda el Sr. Rivera hace consistir la culpa en que el profesor no se 
decide por el sistema de Copérnico; mas ántes de que el Sr. Dr. lo inculpe por 
este motivo, debe, no solo resolver, sino demostrar que son despreciables los 
argumentos que se le propusieron en el artículo VIL 

La última proposicion es que "no todos los cometas tienen su origen en 
las exhalaciones inflamadas en la parte más alta de la atmósfera." 

La redacción de la proposicion indica que el profesor reconoce el origen 
de algunos cometas en las exhalaciones terrestres inflamadas. Ya se t rató es-
te punto en el art. V. (véase) y se probó que la opinion de que h i y cometas 
que tienen ese origen fué de varios astrónomos célebres de Europa. 

i ... A; 



La discusión que precede dá á conocer que no tuvo jüsticiá el Sí. Rive* 
ra en la dura calificación que dio á las proposiciones de Física sostenidas en 
Guadalajara en 1798. 

¡XII. 

Se contestan los argumentos que hace contra su Patria el Sr. Rivera tomán-
dolos de la censura que se hizo de la Gaceta de Alzate relativa á los para-
rayos, de los defectos literarios de la obra de un autor que no figura entre 
nuestros literatos, de la crítica que hace Alzate de los abusos de los aris-
totélicos y del hecho de que en nuestras Universidades pira conferir los 
grados académicos de Filosofía se abrían puntos en las obras de Aristóte-
les y se concedía á los doctores facultad de interpretarlo. 

Arg.—Opone el Sr. Rivera la Gaceta del 7 de Abril de 1790 en que dice 
Alzate que "luego que publicó en la Gaceta núm. 13 la utilidad de los para-
rayos, se desentonaron muchos tratando de puerilidad el asunto" 

Resp.—La oposicion puede haber provenido, ó al menos debió influir en 
ella el mal resultado que se decía haber dado un pararayos colocado en la Ca-
tedral de Puebla por un extranjero, sobre lo cual puede verse la Gaceta de Li-
teratura de 20 de Febrero de 1790. El hecho no se determina con certeza. 

Mas por lo que hace á oposicion al uso de los pararayos, ¿cómo nos arguye 
con ella el Sr. Rivera como si fuera un hecho bárbaro propio solo de México, 
cuando consta que la hubo en Europa, y en las naciones con cuyo nombre quie-
re confundirnos? Asegura A. Callaud en su "Tratado de los pararayos" que 
la invención de Franklin encontró en Europa una oposicion general que duró 
ti&veinte años; que en Inglaterra, cuyo nombre pronuncia con profundo res-
peto el Sr. Rivera, se discurrió, admírense los lectores, quede pasmado el Sr. 
Rivera, se discurrió terminar los pararayos en esfera, y que el rey se puso á 
la cabeza de esta oposicion, y el pararayos que hizo colocar sobre su Castillo ter-
minaba en una hermosa esfera dorada. (1) Si tal invención se hubiera hecho 
en México, ¡cuánto habría clamado el Sr. Rivera contra la barbarie mexicana. 

Pero fué invención inglesa Guardemos silencio. 
En la Gaceta de 7 de Abril de 1790 explica Alzate la causa de que en 

la ciudad de México fueran muy pocos los daños que causaban los rayos: Dice 
"Advertí en la Gaceta núm. 13 que la electricidad en México e* muy activa: 
se me dirá: ¿pues cómo se experimentan tan pocos accidentes infaustos? Es 
cierto que esta reflexión siempre se me hab ía presentado, porque en una ciu-
dad en que se verifican tantos templos, t an tas torres elevadas, parece que los 
efectos del rayo se debieran verificar á menudo; pero la memoria del abate 
Bertolon disipó mis dudas. Debemos considerar que los materiales con que 
se fabrica en México, á causa de su naturaleza, son unos conductores (aunque 

(i) Véase también la obra intitulada: Histoire de la Physique et de la Chimie por 
Hoefer, que refiere más circunstanciadamente este hecho, al tratar de la identidad 
de la elecetricidady el rayo. 

imperfectos) que disipan en la mayor parte las tempestades. La arena está 
mezclada con muchas partículas de fierro virgen: el tezontle (verdadera puzo-
lana) la piedra sólida es una laba de antiguos volcanes y muy recargada de 
fierro: el ladrillo lo fabrican con barro, que tiene mucho mezclado: los cimien-
tos llegan hasta la agua: ¿qué mucho que las ¡ábricas compuestas con materia-
les ferruginosos sirvan de conductores para disipar el mayor número de tem-
pestades?" 

De esto se deduce que en México no se sentía con urgencia la necesi-
dad de precaverse de los estragos del rayo, y esta debió ser la causa por la 
cual habiendo en la ciudad muchos hombres instruidos en las ciencias natura-
les, como lo asegura Alzate en la Gaceta de 18 de Julio de 1789, no se apresu-
raron á colocar pararayos en los edificios. 

A r g — E n las páginas 122, 123 y 124, en una nota que continúa en ellas, 
hace el Sr. Rivera una censura literaria del libro intitulado, "La Portentosa 
Vida de la Muerte," cuyo autor fué el P. Bolaños, religioso del Colegio de Pro-
paganda üde de Zacatecas. El Sr. Rivera reprueba el libro: dice que el Cole-
gio referido "fué siempre una casa muy respetable por su instrucción teoló-
gica," y que en el tiempo posterior á la independencia tuvo algunos literatos. 
Despues, fundado en los defectos 'literarios del libro que censura, forma este 
argumento contra su Patria: ' Si tal era el saber de los monjes principales 
que eran tenidos por sabios, de los autores de libros, ¿cuál sería la ilustración 
de los demás monjes y clérigos seculares inferiores dé la Nueva España? ¿en 
qué estado se hallaría el pueblo en materia de civilización? 

Resp —El autor del libro de la Vida de la Muerte, no figura entre nues-
tros literatos, por consiguiente que su obra tenga defectos literarios importa 
tanto á México como lo que puede importar a, cualquiera otra nación el que 
los tenga la producción de uno de sus individuos que no sea reconocido como 
literato. 

Pero la lógica del Sr. Rivera, arguyendo contra su Patria, es increible-
mente rara. De que la obra de un escritor tenga defectos literarios infiere 
falta de cultura en el Clero secular y regular y falta de civilización en el pue-
blo. Con este modo de raciocinar es lo más fácil probar que jamás ha habi-
do una nación civilizada. Apliquemos la lógica del Sr. Rivera y probaremos 
que hubo atraso en Inglaterra: 

Argumento del Sr. Rivera contra 
su Patria. 

Bolaños, mié mbro de una corpora-
cion sábia, publicó un libro con defec-
tos literarios: 

Si tal era el saber de los monjes 
tenidos por sabios. 

Aplicación del modo de argüir del Sr 
Rivera para probar el atraso de 

Inglaterra. 

Wilson, sabio físico inglés, enseñó 
que los pararayos debían terminar en 
esfera, y el Rey adoptó esta idea y la 
puso en práctica. 

Si tales eran los físicos tenidos por 
sabios y los altos funcionarios públi-
cos. 



¿Cuál sería la ilustración de los de-
más monjes y clérigos seculares infe-
r id es.? 
o • ri> 

¿En qué estado se hallarla el pue-
blo en materia de civilización? 

¿Cuál sería la ilustración de los de-
más físicos y de los empleados públi-
cos inferiores? Yol 

¿En qué estado se hallaría el pue-
blo inglés en materia de civilización? O 

¿Qué parece á los lectores/ ¿No es cierto que con la lógica del Sr. Rive-
ra bastó el error de un físico y de un Rey para probar que toda la nación i n -
glesa careció de civilización? 

Cualquiera dirá para defender á Inglaterra que la nación no es responsa-
ble de desaciertos individuales y que Wilson fué impugnado. Lo mismo de-
be decirse para defender á México: la nación no es responsable de defectos in-
dividuales y además la obra de Bolaños fué desaprobada. Y debe añadirse 
que Beristain al hablar del éxito de la obra de Bolaños, dá un testimonio ho-
norífico de la cultura de México, diciendo que en México y en toda la Améri-
ca española había muchos hombres de gusto muy delicado en materia de lite-
ratura. ¿Por qué no hizo mención el Sr. Rivera de este testimonio que es tan 
honroso para México? 

Arg.—^Alzate en la Gaceta de 30 de Noviembre de 1790, hace una severa 
crítica de los aristotélicos, suponiendo que dirigen un Memorial ajustado al 
Ente de razón y que la sentencia de éste es en favor de una viciosa enseñan-
za aristotélica. 

Resp—La contestación de este argumento y de cualquiera otro semejante 
puede tomarse del mismo Sr. Rivera que al terminar el § V I I I de su Diser-
tación, dice: ' En conclusión: debe aprobarse el silogismo y reprobarse los abu-
sos de él. Feyjoo, Alzate y los demás sabios, cuyos testimonios alego en esta 
Disertación, no reprueban el silogismo, sino los abusos del silogismo." Alza-
te reprueba los abusos del silogismo y los de la enseñanza aristotélica en que no 
se entendiera la doctrina de Aristóteles y jamás se consultaran sus obras origi-
nales, atribuyéndole tal vez lo que no había dicho y exagerando hasta tal gra-
do el respeto á su autoridad que se tuvieran en nada la razón y la experiencia. 
Este mismo objeto, de reprender los abusos, tienen los testimonios del sabio 
mexicano Gamarra que aduce el Sr. Rivera en el § I X de su Disertación. 

Todo hombre sensato debe reprobar los abusos: ¿Pero acaso no los lía ha-
bido en las Escuelas cartesiana : newtoniana etc? ¿Cuántas veces se habrá he-
cho en estas Escuelas que Descartes, Newton y otros digan lo que no dicen, y 
esto no ya en México, sino en Europa? Quien esto escribe leyó en las obras 
de Newton que existían en el Seminario de esta ciudad, la queja del mismo 
físico de que se le atribuyera haber sentado para la explicación de la natura-
leza de la luz el sistema de las emisiones de partículas del cuerpo luminoso. 
Cuando todavía existía Newton ya se le quería hacer pasar por autor de lo que 
no había decidido; y no obstante su reclamo, en Europa y en América se ha in-
sistido en la misma idea. ¿Cuántos de los europeos y americanos que siempre 
que se presenta la oqasion hablan en público y en particular de la explicación 

que dio Newton de los movimientos de los planetas por la atracción, jamá* 
han visto el libro De Mundi systemate en que se encuentra esta explicación, y 
si lo vieran .serían incapaces de entender las pruebas matemáticas que en él se 
contienen? Si existió entre los aristotélicos el abuso de exagerar desmedi-
damente el respeto á la autoridad del jefe de su Escuela? ¿Acaso los que si-
guieron á Newton no incurrieron en el mismo defecto? No puede igno-
rar el Sr. Rivera la división de los discípulos de Newton tn Newtonianos y 
Newtonistas y que los segundos no querían pasar más allá de lo que Newton 
había dicho, como se refiere en el Diccionario de la conversación Es natural 
que el hombre, mientras no lo ciegue un orgullo ridículo, reconozca la superio-
ridad de inteligencia de los escritores que han dado pruebas de poseerla. Si 
este respeto se contiene dentro de sus justos límites, es un elemento de progre-
so; si se exagera constituirá un abuso. 

Si los aristotélicos y los discípulos de Newton llegaron á exagerar el 
respeto á la autoridad filosófica, los cartesianos no han estado exentos del 
mismo defecto; y ademas ha habido entre ellos otro abuso mucho más trascen-
dental que ha consistido en exaltar hasta tal grado la razón individual que se 
tuvieran en nada aun á los escritores mas instruidos, como si un solo carte-
siano tuviera más inteligencia que los sabios más insignes; lo cual no era 
otra cosa sino establecer en las ciencias algo semejante al protestantismo, cre-
yéndose cada individuo lleno de luz y considerando á todos los demás sepul-
tados en las tinieblas. 

Ya que es del agrado del Sr. Rivera hacer mención de acontecimientos 
que han tenido lugar en las discuciones científicas, el que esto escribe le refe-
rirá uno que pasó en su presencia: Disputaban en la Cátedra do.c alumnos cur-
santes de Física sobre una cuestión de la misma ciencia: uno de ellos dijo a-
otro que ignoraba la causa del fenómeno de que se trataba, y su adversario 
cartesiano le contestó: <;Ya no estamos en el tiempo de las causas ocultas." 
¿Quién no miraría con lástima á aquel joven imberbe que se creía capaz de pe-
netrar todos los secretos de la naturaleza? Sin embargo, este fué un abuso 
en la Escuela Caitesiana. 

Sería nada filosófico condenar las Escuelas de Descartes, de Newton, 
por los abusos que en ellas se pudieron introducirse; y de la misma manera es 
nada filosófico condenar la enseñanza escolástica por los abusos que ha-
yan tenido lugar entre los escolásticos. Las Escuelas deben juzgarse poi sus 
doctrinas. 

Arg.—En el § X presenta el Sr. Rivera como una prueba de atraso de 
las Universidades de México y de Guadalajara, el que para conferir los gra-
dos académicos en Filosofía se abrieran puntos en las obras de Aristóteles, y á 
los Doctores se les concediera facultad de interpretar á Aristóteles; por lo cual 
también censura á las Universidades de Salamanca, de Alcalá y á las otras de 
España. 

Resp.—¿Cree el Sr. Rivera que es una prueba de atraso el que á los que 
hubieran de recibir grados académicos en nuestras Universidades, se les abrie-
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Tan puntos en las obras de Aristóteles para que de allí dedujeran las interesan-
tes proposiciones que debieran sostener? Parece pues, que bastará presentar al 
Sr . Doctor solamente dos cuestiones filosóficas deducidas de dichas obras, para 
•que las dilucide; no negándole la aptitud de hacerlo, sino con el objeto de que 
al tratarlas se vea su importancia y se respete el nombre de nuestras Univer-
sidades y de las de España. 

Cuestión 1.03 del libro 'i de Anima.—Se demostrará la espiritualidad del 
alma y la imposibilidad absoluta de que la materia piense, aun admitida la 
opinion de que los cuerpos constan de puntos inextensos. 

Cuestión 2. a del. l .° libro de generatione et corruptione—Se explicará 
la generación de la extensión, resolviendo con toda claridad la que corres-
ponda de estas dos dificultades: Si se admite que los cuerpos son divisibles 
infinitamente y que to los sus infinitos puntos son extensos, }"a se supone lo 
que se iba á explicar: si se admite que los cuerpos constan de puntos inexten-
sos, ¿cómo puede considerarse un punto continuado de otro siendo así que 
por el mismo heichode ser inextensos al tocarse se tocan en su totalidad y por 
lo mismo se confunden? 

Para que el Sr. Rivera pruebe que los escolásticos de nuestras Universi-
dades eran atrasados se le suplica que pruebe que estas dos cuestiones nada 
valen, y que las trat», sin consultar ni á Balmes. ni al Cardenal González, ni 
á escolástico ninguno, mucho menos á Aristóteles ni á Santo Tom's. 

XIII . 
•ato»* ¿I ednsa® oiai düp Í9 • ¡r>io <• flotóiíí'sif) m «<.jj|d tibiad? nad si 

Se contesta el argumento que hace elSr. Rivera asegurando que hasta el año 
de 1821 no se hizo el estudio ni de un solo cadáver en México, y al qu& 
toma de un lugar de Beristain.—Se hacen algunas observaciones. 

Arg.—El Sr. Rivera en el § X de su obra sobre la Filosofía en la N. Es-
paña, donde promete probar el atraso de nuestra Patria con testimonios de las. 
Constituciones de las Universidades de México y de Guadalajara, arguye con. 
unos testimonios tomados de la "Corona fúnebre" del Dr. en Medicina D. Pablo 
Gutiérrez, en que se dice que en Guadalajara;ántes del referido Dr. Gutierrez, 
la Anatomía se estudiaba en láminas; y asegura (pág. 199) que "por la histo-
ria consta que en los tres siglos del gobierno español no se disecó (1) ni un so-
lo cadáver humano en la N. España para la enseñanza de la Anatomía." "Tal 
era, dice, (pág: 201J el estado de atraso de la enseñanza de las ciencias médi-
cas en México en 1821." 

Resp. - 1 . ° Si de lo que se dijo en la "Corona fúnebre" del Dr. Gu-
tiérrez respecto de la enseñanza de la Anatomía en Guadalajara, infiere el 
Sr. Rivera que "consta por la historia que en los tres siglos del gobierno 
español no se disecó ni un* solo cadáver en la N. España," la consecuencia es 
contraria á las reglas más conocidas de la Lógica. Si tiene otros datos bistó-, 
ricos para probar su aserto, no los ha presentado. 

(i) El Sr. Rivera usa este verbo. 

2. ° El Sr. Rivera sé aparta del objeto que se propuso en el § 1 de sü 
obra, porque en él prometió presentar en prueba del atraso de nuestro pais los 
testimonios de las Constituciones de las Universidades de México y de Gua-
dalajara, y dejando las Constituciones ocurre á la "Corona fúnebre" del Dr. D. 
Pablo Gutierrez. Si en esto hubiera solo un trastorno en el.método, se disi-
mularía; pero importa mucho más: importa la omision de testimonios favora-
bles á México y que contradicen lo que ha sentado el Sr. Rivera, diciendo que 
consta por la historia que en los tres siglos del gobierno español no se disecó 
ni un solo cadáver humano en la N. España para la enseñanza de la Ana-
tomía. 

En las Constituciones de la Universidad de México, formadas por el Sr. 
Palafox, Obispo de Puebla y Visitador general de Nueva España, recibidas por 
la Universidad en 1645, aprobadas y mandadas observar por el Rey de Es-
paña en 1649, (las cuales se tienen á la vista) la Constitución 146 dice: 

"Ordenamos que cada quatro meses se haga Anatomía en el Hospital 
Real de esta Ciudad, á que tengan obligación de asistir todos los Catedráticos 
de Medicina, y Cursantes de ella, pena á los Catedráticos de cincuenta pesos, 
y á los Cursantes de perder los cursos de aquel año, y que todos los instru-
mentos, que están hechos para el dicho efecto, se guarden en el lugar, que en 
la Universidad está señalado, juntamente con el esqueleto, mesa, y demás ins-
trumentos de que ha de tener la llave el Catedrático de Anatomía, y Cirugía; 
y han de e?tar á su cargo con cuenta, y razón, para que cada mes un día se 
junten los Catedráticos de dicha facultad con los Estudiantes, á conferir sobre 
esto, y darles á entender su uso, y conocimiento." 

En la edición de las Constituciones hecha en 1775,.(que se tiene á la vis-
ta) se lee al calce de la Constitución que queda copiada, la siguiente nota: 

"Esta Constitución de ninguna manera ha sido alterada por la erección 
del nuevo Anfiteatro Anatómico, que hoy hay en el mismo Hospital Real, an-
tes la erección suya comprueba, que durando el motivo.de la Constitución, 
como necesariamente durará siempre que nos sea necesaria la buena teórica 
y práctica de su facultad en los Médicos, queda en eu vigor lo dispuesto por 
ella." 

En las Constituciones de la Universidad de Guadalajara, (cuyo ejemplar 
se tiene á la vista,) recibidas por ella en 1800, y aprobadas por el Rey de Es-
paña en 1806, la Constitución 56 dice: 

"Ordenamos, que erigida que sea la Cátedra de Anatomía, á que para ga-
nar curso deberán asistir los cursantes de primero y segundo año, igualmente 
que las otras dos de Prima y Vísperas, corra al cargo del que la leyere lo que 
ahora se pone al de la de Vísperas, baxo cuya dirección ahora, y despues baxo 
la del Catedrático de Anatomía, por un Director hábil que mantendrá la Uni-
versidad y sepa demostrar con limpieza, agilidad y pericia las partes del cuer-
po humano, se executará cada mes por lo ménos una Anatomía particular, ya 
sea de cadáver, ya de animal vivo; y esto sin perjuicio de las extraordinarias 
á, que obligue un caso raro y difícil, ó alguna orden superior del Gobierno, al 
que se deberá ocurrir para que expida la correspondiente á los hospitales de 



esta Ciudad á fin de que franqueen sin dilación alguna al Catedrático de Ana-
tomía los cadáveres que necesite, guardándose toda la decencia y método es-
tablecido paralas anatomías que se hacen en Madrid, Cádiz y Barcelona; á 
cuyo importante fin surtirá la Universidad según se lo proporcionaren sus 
fondos el teatro anatómico con los instrumentos, esqueletos, libros y estampas 
necesarias." 

La Constitución 57 dice: 
"Ordenamos, que todos los Catedráticos y cursantes de Medicina sean obli-

gados á asistir á estas operaciones. Y para que estos y otros qualesquier Pro-
fesores ó aficionados lleven estudiado y visto el respectivo tratado ó capítulo 
de la Teórica relativa á él, deberá el Catedrático de Anatomía, y por ahora 
el de Vísperas que interinamente hace sus veces, avisar con dos ó mas dias de 
anticipación con noticia del Rector por medio de un cartel que se pondrá á las 
puertas de la Universidad, el d iaque haya de hacerse cada disección, y la par-
te de que se haya de executar." 

La Universidad de Guadalajara fué suprimida y se restableció en 1834, 
En las reformas hechas á sus Constituciones en 1835, (las que se tienen á la 
vista), nada se mudó de lo mandado en las Constituciones 56 y 57. En el 
"Plan de Estudios" del mismo año de 1835, (que se tiene á la vista) se estable-
cen en la misma Universidad de Guadalajara una cátedra de Anatomía general 
y otra de Anatomía descriptiva (art Io.), y se ordena que "se suplique al Su-
premo Gobierno del Estado tenga ft bien mandar se faciliten en el hospital de 
Belen enfermos y cadáveres para las operaciones" 

Si en el intervalo del año de esta disposición al de los importantes traba-
jos del Dr. Gutierrez no se cumplió con exactitud con el deber de proporcionar 
cadáveres para el estudio de la Anatomía, esto debe desaprobarse, pero es claro 
que no puede dar argumento contra la Nación. 

Los testimonios citados nos hacen honor, y destruyen el argumt nto del 
Sr. Rivera. ¿Por qué no hizo mención de ellos el Sr. Doctor? 

Arg.—El Sr. Rivera en la nota 2 de la pág. 285, y con más claridad en el 
índice alfabético de su obra, dice que fué "notabilísimo pensamiento de Be-
ristain (en su Biblioteca, art. Bartolache) comparar á la N España en materia 
de ciencias naturales á la muchedumbre de enfermos, ciegos etc., de la Picina 
Probática." 

Resp.,-—No es exacto decir que Beristain haya hecho esta comparación de 
los eruditos mexicanos con los ciegos, cojos, etc., que estaban hacia la Picina 
Probática: sus palabras citadas por el mismo Sr. Rivera, son estas: Bartolache 
"merece llamarse uno de los genios que, como el Angel de la Picina, revolvie-
ron en México las aguas de las ciencias %Kg*para su mayor prosperidad y 
esplendor." Estas últimas palabras mayor prosperidad y esplendor están 
manifestando con toda claridad que á juicio de Beristain las ciencias ya tenían 
en México prosperidad y esplendor y que los trabajos de Bartolache solo ha-
rían que ambas cosas fueran mayores, no que se tuvieran por primera vez: por 
consiguiente es manifiesto que aunque Beristain compare á Bartolache con el 

Angel de la Picina, á los eruditos de México no l o s compara con los ciegos y 
cojos de la Picina; porque entónces habría dicho que J c i e n c ^ n S 
en México, sino que solo había tinieblas. 

Sr R I Z r J l 6 3 " ' T " " b r C l a t Í V ü á 6 S t a c , a s e d e argumentos del 
Sr. Rivera lo que resta de ellos en su obra es poco más ó ménos como lo que 
precede. Con brevedad se hacen las siguientes observaciones * 

, / " E n . C U a n t 0 á a b u s o s > c o m ° los que refiere el Sr. Rivera que solía ha 
ber en los vejámenes, ellos no estaban autorizados por ley y tambTen i 7 
que se corregían, de lo cual dá testimonio el mismo Sr RYVVL 

2. Respecto de los esclavos, deben lamentarse su condicion y toda in 
humanidad ejercida contra ellos; pero es preciso reconocer que e m a l no f u " 
exclusivo de México. Antes por el contrario, los s e n t i m i e n t o , r Z * . £ 
os mexicanos llegaron á mejorar sobremanera en nuestro país la condicion d 

los esclavos, que a fin con facilidad fueron declarados libres. Beristain en e 
Prólogo de su Biblioteca, dice: "De estas castas son muchos esclavos ¿ com 
pra; pero no esclavizados por trato duro: están la mayor parte destinados al 
trabajo del campo, pero son tratados por sus amos como hijos: no ganan jor-
nal; pero se les viste, se les alimenta y se les cura, y se les doctrina en la ver-
dadera creencia." El abate Gilli, cuyas palabras se copian en la Gaceta de Lite-
ratura de 23 de Diciembre de 1789, dice: "Los negros son tratados con m u í 
humanidad por los españoles." Y Alzate confirmando esta aserción, añade- "Sí-
nuestra nación no se olvida de que (los negros) son hombres." ;Qué diferencia 
entre la esclavitud en México, abolida al fin con facilidad, y la esclavitud ver-
daderamente horrorosa en los Estados Unidos, que no pudo abolirse sino con 
una guerra de exterminio! No se acostumbró aquí, dice Alzate en la misma Ga-
ceta, lo que "acostumbraron los ingleses en sus colonias, matar á un negro ha-
ciendo que su cuerpo se machacara entre los tórculos que servían para sacar 
el sumo de las cañas de azúcar." Todavía estando para terminar el siglo 
XIX, ¿no se ha publicado que en Inglaterra han sido marcados con hierro can-
dente centenares de hombres, no esclavos, sino soldados? De intento para ha-
cer uso de la noticia en este lugar, se reprodujo en "La Religión y la Socie-
dad," (núm. 21) lo que sobre esto publicó el "Sinaloens?," y es lo siguiente: 
"El ministerio de la guerra inglés, á petición de la cámara de los Comu-
nes, ha publicado el número de soldados azotados en el ejército de la Gran 
Bretaña. El parte oficial comprende de 1885 á 1886. Lo más interesante de 
dicho parte es que también hace mención del número de soldados marcados 
con hierro candente y con las letras D (desertor,) y B C badcharaster (mala ín-
dole). Hoy como en tiempo de Dryden, "beber es la vida del soldado." La 
insubordinación es una plaga del ejército, lo mismo que la mala conducta. 
En 1885 hubo 528 hombres azotados que recibieron entre todos 26,100 lati-
gazos. En el mismo año 306 hombres fueron marcados con la tetra D. En 
1886 los azotados han sido ménos, solo 441; pero en compensación hubo 1,502 
individuos marcados con la D. Las letras B. (7 no se han aplicado más que á 
90 soldados." Tenemos 1898 hombres marcados con hierro candente en la 



Gran Bretaña solo en los dos años de 1885 y 1886." ¡Qué civilización! 
3. ° Respecto de la escaséz de cátedras oficiales para enseñar algunas 

ciencias conducentes al mejor modo de curar las enfermedades, como es la Bo-
tánica, no debe olvidarse que no es la Escuela oficial la única que difunde la 
ciencia: el gran número de hospitales atendía á infinidad de enfermos; y las 
ó r d e n e s religiosas hospitalarias de la Caridad, de San Juan de Dios y de los 
Belemitas se dedicaban, no por lucrar, sino por verdadero amor, al auxilio de 
los enfermos. Entre los ejemplares religiosos que pasaban la vida atendiendo 
á los que padecen, se estudiaba la Botánica; y el hecho es que no fué poco lo 
que se escribió en México sobre las materias de esta ciencia. Si no se tuvo tan 
pronto como era de desearse la multiplicación de las cátedras oficiales, debe-
mos tener presente que había multitud de objetos interesantísimos á que aten-
der por causa de la conversión y civilización do los infieles, la fundación y or-
ganización de infinidad de poblaciones; etc. . No está en la condicion del hom-
bre hacerlo todo desde luego: las naciones más cultas, ¿cuántos siglos trabaja-
ron para llegar á la altura en que hoy se encuentran? Además es incuestio-
nable que fué honrosísima la famosa Expedición botánica presidida por el Dr. 
Hernández. 

4.0 Por lo que hace á la tardanza en que se tuviera imprenta en algu-
nos lugares, debe decirse una cosa semejante: la multitud de objetos importan-
tísimos á que era necesario atender de preferencia, no permitía que todo se tu-
viera á la medida del deseo. La carestía de la imprenta era un resultado de 
las circunstancias de la época: las comunicaciones por mar y tierra eran mu-
cho más lentas que en la actualidad, y no era posible que se tuvieran los ele-
mentos con que ahora se cuenta para imprimir sin mucho gravamen. Y si 
bien se observa esto mismo sirve para probar cuán grande ha sido en México 
el amor al saber, porque siendo caras las impresiones y no habiendo tantas 
imprentas como ahora, sin embargo se imprimieron gran multitud de libros 
como consta en la Biblioteca de Beristain. 

5.a Si no eran numerosos los ingenieros oficiales, cuyos trabajos tanto 
cuestan al erario, la falta de ellos estuvo abundantísimamente compensada con 
la multi tud de misioneros que fundaron y organizaron infinidad de poblaciones, 
las relacionaron entre'sí, estudiaron la geografía y las producciones natura-
les del suelo, introdujeron árboles y plantas que ántes no se tenían, investiga-
ron sus propiedades medicinales, construyeron puentes y acueductos, abrieron 
caminos, etc. ¿Cuántos millones y más millones de pesos habría tenido que 
invertir el gobierno en pagar á los ingenieros y á los naturalistas asalariados, 
y no se habría obtenido ni la décima parte del bien que hicieron aunen el or-
den temporal los humildes propagadores del Evangelio? 

6.a En cuanto á lo que se haya dicho respecto de reformas en los Es-
tablecimientos científicos, nadie ignora que en todas partes las necesitan 
con el trascurso del tiempo, y también por el cambio de las circunstancias y 
por las nuevas necesidades que se van presentando. Y también debe tenerse 
presente que suele haber algunos hombres sabios de celo tan ardiente por el 
adelanto de las ciencias, que con la mejor intención incurren en exageraciones 

y quieren cosas que aunque buenas en teoría, realmente serían impracticables. 
7.a Respecto de lo que los escritores perteneciente? á una Escuela filosó-

fica digan en contra de otra Escuela, debemos recordar que los partidos cientí-
ficos son semejantes á los políticos, con la diferencia de que los partidarios po-
líticos se despedazan con la espada de metal, y los partidarios científicos lo 
hacen con la espada de la lengua: por lo mismo deben leerse con mucha caute-
la sus declamaciones. En México, así como en Europa, se tuvo la division cien-
tífica cuando empezó la que se llamó Filosofía moderna. Sus partidarios, 
tanto en Europa como en México, llamaron atrasados á los que siguieron la 
Filosofía escolástica. Pa ra calificar la Escuela anterior y la posterior se ne-
cesita una crítica muy delicada. Se necesita oír testimonios intachables, y 
más que todo, atender á los frutos del trabajo de ambas Escuelas. 

8." Cuando se hable de persecuciones que hayan sufrido los sabios, no de-
bemos olvidar que ellos algunas veces se enagenan las voluntades si son de ca-
rácter adusto, ó se exceden en la severidad al calificar las producciones científi-
cas de los demás ó también los actos de las Autoridades. Además, no es lo 
mismo ser sabio en los libros y serlo en el desempeño de cargos honoríficos: 
al que no tenga las cualidades necesarias para desempeñar estos cargos no se 
le deben conferir aunque sea un prodigio en el sabsr especulativo. Aun res-
pecto de la enseñanza hay grande diferencia entre saber una ciencia y saber 
enseñarla. Al que no tiene prudencia y tino para instruir á otros, nada 
extraño es que no se encargue una cátedra. Esto no quiere decir que en-
tre nosotros nunca se haga desestimado á un sabio injustamente, que nunca 
haya obtenido inicuamente un honor el hombre ménos digno. Pero esto no 
será un defecto propio de México, sino de todo el mundo: donde quiera está su-
jeto el hombre á la humana fragilidad. Pa ra determinar si á tal ó cual hom-
bre sabio no se concedió un cargo honorífico con justicia ó sin ella, se necesitan 
datos seguros. Más pretender reprochar á toda una nación que en ella se per-
siguió á los sabios porque lo eran, es infundado. 

XIV. 

¿Puede hacerse un cargo fundadlo á nuestra Patria 'por no haber aceptado 
inmediatamente la que se llamó Filosofía moderna'1. 

Es un hecho notorio en la Historia científica de Europa que dominando 
en sus escuelas la Filosofía de Aristóteles reformada por Santo Tomás, se pre-
sentaron despues algunos filósofos enseñando nuevas doctrinas, los cuales 
fueron jefes de diversas escuelas; de donde resultó una division entre los que 
retenian la Filosofía reconocida en el mundo sabio y los que seguían y 
trabajaban en establecer la moderna Filosofía. Lo que sucedió en Europa 
aconteció también en México, como era muy natural que se verificara por las 
relaciones establecidas entre el antiguo y el nuevo mundo. También en las 
Escuelas de México dominó la Filosofía de Aristóteles reformada por Santo 
Tomás, y también pasó t i Océano la moderna Filosofía, y tuvo multi tud de 
adictos en nuestro país, y se introdujo la misma division que se observó en 



Europa entre los que retenian las doctrinas filosóficas reconocidas y los que 
seguian las nuevas. Todo esto es notorio, y no se niega en la obra sobre la 
Filosofía en la Nueva España. 

Pero en la misma obra se hace un cargo á México por la tardanza en 
enseñar en sus colegios las nuevas doctrinas filosóficas; porque hasta po-
co ántes de la expatriación de los jesuítas se enseñó con lucimiento la Filo-
sofía moderna en Guadalajara, habiéndose enseñado poco antes con esmero en 
Michuacan, contándose también algunos escritores mexicanos que publicaron 
obras de Filosofía moderna, la cual, aunque sin proscribir la aristotélica, se es-
tudiaba también en la Universidad de México, sirviendo de texto la obra de 
un mexicano, y se sostenía en lucidos actos públicos, lo cual eia j a costumbre 
en 1775. Pero como queda dicho, se nos hace cargo por la dilación; y este car-
go se presenta como de tanta gravedad en la referida obra sobre la Filosofía 
en la N. España, que leyendo en ella la triste pintura que se hace de nuestra 
Patria y los entusiastas elogios de que se colma á las naciones europeas, con 
excepción de España, y observando el empeño constante que se manifiesta en 
colocarnos al frente de aquellas naciones como un pueblo atrasado ante unos 
pueblos cultos, en cuya presencia debe sentirse avergonzado, se ve con toda cla-
ridad que á juicio de su autor, basta el simple hecho de no haberse aceptado 
en México con prontitud la llamada Filosofía moderna, para que se nos con-
dene con fallo inapelable como atrasados é ignorantes. 

Para contestar á este cargo es necesario ante todo examinar el hecho 
históricamente. Preguntemos pues á la Historia: ;.Ha sido exclusivo de Mé-
xico el demorarse en aceptar las doctrinas nuevas de los escritores? A esta 
pregúntanos responde la Historia que también en Europa ha habido tardanza 
en aceptar las doctrinas nuevas de los filósofo. Citemos algunos hechos: 

No ha mucho que se hizo mérito en "La Religión y la Sociedad" de que 
la útilísima invención del pavarayos, encontró en Europa una fuerte oposicion 
que duró veinte años, y que en Inglaterra, á cuya nación constantemente se 
colma de elogios en la obra sobre la Filosofía en la Nueva España, se llegó á 
discurrir terminar los pararayos en esferas, lo-cual se puso en práctica, y el 
rey aceptó esta idea y la realizó. Así lo refieren A. Callaud en su Traite des 
paratonnerres, y Hoefer en su Histoire de la Physique et de la Chimie. 

La ohra de Newton .sobre los'principios matemáticos de la Filosofía na-
tural tardó 21 años en imprimirse, y esto sucedió en la misma patria de New-
ton, en Inglaterra, como se refiere en el Diccionario de la conversación, t ratán-
dose de Newton; y la causa fué que los sabios eran cartesianos y la Filosofía 
cartesiana en esa parte estaba mas acomodada á la imaginación. Así se ase-
gura en el citado Diccionario. 

En el Diccionario Histórico crítico y bibliográfico de los hombres ilustres 
de todos los países y siglos. e i cr i to por una Sociedad de literatos, impreso en 

en 1822' en el tora" 20- en " t ^wton Isac, se asegura que todavía 
"mucho tiempo despues de la publicación del libro de los principios, profundos 
geómetras, y entre ellos Juau Birnoulli, se declararon contra él." 

El el purso, de Astronomía, náutica y navegación, escrito por Fonfcecha, 

! X S l e N C a f Z " i ® 7 6 , e n 6 1 t 0 m " L ' ° CaP- 2 ' ° nota al nüm. 74 
se dice de Newton: "Su gran descubrimiento de la gravitación un,versal J r . 

a ñ ° S " ^ a d m Í t Í d ° P ° r U * * astróno-

El hecho siguiente honra á México, y en lo que importa manifiesta supe-
rioridad de nuestra Patria respecto de algunas de las naciones encomiadas 
sobre manera en la obra sobre la Filosofía en la Nueva España. Prescindien-
do del Calendario mexicano, cuyo mérito astronómico nadie puede ne^ar v 
tratando de la reforma gregoriana del Calendario juliano, consta que esta fué 
desde luego aceptada en España, y por consiguiente en México: mas fué pu-
blicada en 1582. ¿Y qué sucedió en algunas otras naciones? Dice Cesar Can-
til en el tom. 7 de su Historia Universal, tratando de esta materia que acep-
taron sucesivamente la reforma "en 1699 los Estados protestantes de Alema-
nía; en 1700 la Holanda, Dinamarca y cási toda la Suiza; y los ingleses e n . . 
1752," es decir 170 años despues de publicada la reforma. " En todo ese tiem-
po Inglaterra fué inferior á México en cosa de tanta importancia como es 
contar el tiempo con la posible exactitud; y por más de un siglo fueron infe-
ñores á México bajo el mismo aspecto los Estados protestantes de Alema-
nia, la Holanda, Dinamarca y casi toda la Suiza. ¿Por qué no se hace mención 
de estas cosas en la obra sobre la Filosofía en la Nueva España? Si con tanta 
diligencia se ha acumulado en esa obra todo lo que se cree que nos es desfa-
vorable ¿por qué se observa con tanta frecuencia que se hace punto cmiso de 
lo que nos honra? 

XV. 

Observaciones sobre el hecho de que se ha hablado solo históricamente en el 
artículo anterior. 

Increíble sería que habiendo alguno atesorado grandes riquezas en largo 
tiempo y con incensante trabajo, porque encontrará despues algún nuevo modo 
de adquirir, determinará despojarse de lo que ya poseía con seguridad: lo na-
tural es que quien tiene poco ó mucho y puede hacer alguna nueva adquisi-
ción, acresciente con ella su haber cuidando de conservarlo. Así se piensa y 
así se obra cuando se trata de los intereses pecuniarios; pero por desgracia no 
siempre se ha observado esta conducta tratándose de los tesoros intelectuales» 
incomparablemente más preciosos. Suelen formarse partidos que nada quie-
ren conceder á su adversario y se proponen aniquilarlo. Esto sucedió cuando 
apareció en el mundo la que se llamó Filosofía moderna. Lo sensato habría 
sido conservar el gran tesoro de conocimientos de que ya se tenía posesion, y 
añadir á ellos los nuevos descubrimientos; pero los que blasonaban de ser filó-
sofos modernos, lisonjeándose de haber encontrado el camino de la verdad, 
que ñor tantos siglos había sido desconocido, y dejándose llevar de exagera-
ciones apasionadas, pretendían que nada se enseñó en la época en que se se-
guía la filosofía escolástica, que se perdía el tiempo en vagatelas y sutilezas 
ininteligibles que no daban otro resultado sino el de hacer cabilosos á los hom-
bres, al mismo tiempo que se desconocían por completo los derechos de la razón 



esclavizándola á la autoridad un solo hombre. Los que habían estudiado con-
cienzudamente la Filosofía escolástica, conocíanla falsedad de estas recri-
minaciones y se oponían á que se destruyera el edificio de los humanos cono-
c i m i e n t o s que con asiduo esmero se había construido en tantos siglos para 
empezar á trabajar de nuevo sin saberse con qué éxito. He aquí la expli-
cación de la resistencia que encontraron en el antiguo y en el nuevo mundo 
los llamados filósofos modernos. E n breves palabras: no causó la resistencia 
el bien que estos filósofos t ra jeran, sino el bien que querían hacer desaparecer. 

Este asunto requiere que se h a g a n explicaciones con alguna amplitud. 
La principal acusación que los adictos á la llamada Filosofía moderna hicie-

ron á los escolásticos, consistió en decir que estos desconocían los derechos de 
la razón, desatendían á la experiencia y esclavizaban su entendimiento á la 
autoridad en un solo filósofo, á qu ien miraban con respeto desmedido. A esta 
acusación se añadieron otras, como fueron las de que en las escuelas escolásti-
cas ni aun se cuidaba de consultar las obras originales, dejándose llevar de 
una tradición corrompida, que se perdía el tiempo en investigaciones inútiles 
y que en las discusiones, léjos de tratarse de investigar la verdad, no se hacía 
otra cosa sino exaltar el amor propio. 

Ya se ha dicho repetidas veces: los abusos deben reprobarse donde quie-
ra que se encuentren; pero no debemos olvidar tres cosas: 1." que cuando se 
forman partidos científicos, se exageran demasiado y aun se atribuyen falsa-
mente unos á otros los defectos q u e puedan desacreditarlos: 2." que los abusos 
que en realidad hayan existido, no han sido exclusivamente propios de la es-
cuela escolástica, sino que los h a habido también en las escuelas newtoniana, 
cartesiana y gasendista; 3." que los abusos de cualquiera escuela filosófica, sea 
escolástica, cartesiana, etc., no solo han existido en México, sino también en 
Europa. Prescindiendo pues de una acriminación que solo con injusticia pu-
diera hacerse á México en contraposición con las naciones e u r o p e a s , juzguemos 
á la escuela filosófica escolástica por sus doctrinas, para que se vea si ella en sí 
misma era ó no digna de estimación, y por consiguiente si debe aprobarse 
¿ reprobarse que haya sido apreciada en una nación. 

Hoeffer en su "Historia de l a Física y de la Química," tratando del calor 
ha dicho una importante verdad, que los antiguos filósofos al ocuparse en una 
cuestión, la tomaban luego bajo el punto de vista de ia esencia de las cosas. Es-
te modo de ver y tratar las cuestiones científicas caracterizó aún en los últimos 
tiempos a los escolásticos; y por esto sus discusiones fueron profundas y las 
verdades mas importantes que consiguieron demostrar, fueron verdades fun-
damentales en la Filosofía. Los hombres de poco talento no las entienden; los 
que dotados por el Creador de c lara inteligencia, huyen del trabajo y á su de-
sidia añaden la presunción, afectan despreciar las discusiones difíciles y dicen 
en tono magistral que no se t r a t a en ellas sino de sutilezas y de embrollos in-
teligibles; pero quien se haya dedicado desapasionadamente al estudio de 
esas graves cuestiones, si tiene la fuerza necesaria de entendimiento para com-
prenderlas, vé que en ellas se logró definir con exactitud y demostrar multi-. 
tud de verdades que sirven de base á toda nuestia ciencia filosófica. 

Los escolásticos formaron un tecnicismo propio en que una idea se tenia 
expresada con precisión en una palabra: la fal ta de uso hace en la actualidad 
que no comprendiéndose con claridad el sentido de muchas de esas palabras, ha-
ya mayor dificultad para entender con perfección las ideas que significan; y 
por esto también hoy es mas difícil que en otro tiempo hacerse poseedor de la 
doctrina de los eminentes escritores que usaron el lenguaje técnico que era 
bien entendido en su época, y cuya propiedad y fuerza expresiva es descono-
cida para muchos. 

Si queremos una prueba incontrastable de la importancia y profundidad de 
las principales cuestiones de los escolásticos, y de que las verdades que demos-
traron tienen en Filosofía el verdadero carácter de fundamentales, véamos y 
estudiemos la Filosofía fundamental de Balmes. Ahí se encuentran esas ver-
dades discutidas en el lenguaje comunmente usado; io cual creyó necesario el 
escritor, para lograr ser entendido de los que son capaces de entender cosas 
tan difíciles, excusándoles el t rabajo de estudiar primero el tecnicismo escolás. 
tico. 

Se publicó despues la obra del actual Cardenal González, intitulada Estudios 
sobre la Filosofía de Sto. Tomás, que en realidad es otra obra de Filosofía funda-
mental. Si el Sr. Dr. Rivera hubiera dedicado al ménos por un año, sus largas 
horas de estudio á meditar sobre las gravísimas cuestiones que se contienen en 
las referidas obras, sin duda se habrían modificado muy considerablemente sus 
opiniones respecto de la Filosofía en la Nueva España, y jamás se habría r e -
suelto á presentar como una mancha en su Patria, lo mismo que altamente la 
honra, que es el grande aprecio que hizo de la Filosofía escolástica y la resis-
tencia á que se le despojara del tesoro de conocimientos que ya poseía. Obras 
de esta clase debieran leerse y meditarse antes de resolver una cuestión tan 
grave como es la que el Sr. Rivera se propuso al escribir sobre la Filosofía en 
la Nueva-España. ¿Cómo podría pronunciarse el fallo respecto del honor cien-
tífico de una nación por su adhesión á esta ó aquella Escuela filosófica sin estu-
diar primero á fondo las doctrinas de la misma Escuela? Si el Sr. Rivera pu-
diere probar que lo contenido en las obras citadas, (que es un conjunto de 
cuestiones que discutían y resolvían los escolásticos) no es otra cosa en sustan-
cia sino vagatelas, sutilezas y verdadero atraso, entónces se le permitirá que 
llame atrasada á la nación que apreció la Filosofía escolástica. 

No debe presentarse en esta série de artículos un cuadro completo de la 
Filosofía escolástica, no solo por no permitirlo su extensión, sino también por 
que sería inútil, conociéndose entre nosotros las obras de los filósofos Bálmes y 
González, por las cuales pueden los lectores formar idea de aquella Filosofía; 
y no solo sería inútil ese cuadro, sino que importarla una reproducción muy im-
perfecta de lo que en dichas obras se contiene. Sin embargo será conveniente 
hacer unas breves indicaciones. 

La explicación de Santo Tomás del libro de Aristóteles, Tztpt tp/nvua': es 
un tratado admirable de la filosofía del lenguaje, y ella fué la fuente de donde 
tomaron los escolásticos las ideas de la referida filosofía. En el estudio de la 
naturaleza se empeñaron los mismos filósofos en penetrar hasta donde fuera 



dado al hombre: el constitutivo de los cuerpos, la sustancia y el accidente, la 
extensión, el espacio y los diversos modos de estar en un lugar, el tiempo y las 
otras especies de duración, el principio de individuación en los seres corporales 
y espirituales, los principios de multiplicación numérica y específica, la rela-
ción y sus distintas especies, el encadenamiento de todos los seres de la Crea-
ción desde las más altas inteligencias hasta los ínfimos seres materiales. Es-
tos y otros puntos interesantísimos fueren estudiados por los escolásticos con 
particular esmero. 

Sus estudios sobre el cuerpo y el espíritu les condujeron á encontrar una 
demostración de la espiritualidad del alma que tiene toda su fuerza ya se si-
ga la opinion de la divisibilidad de los cuerpos en infinitos puntos extensos 
ya se les considere formados de puntos inextensos. 

Determinaron con toda precisión la diferencia entre sentir y entender, y 
manifestaron la excelencia aun de la simple percepción intelectual sobre la 
sensible, la cual es tanta, aun solo por razón de los objetos que representan, que 
la intelectual excede á la sensibie hasta en el infinito elevado á potencias, v. g. 
respecto del círculo la percepción sensible de él tiene siempre por objeto un so-
lo círculo con todas las condiciones de individualidad y la percepción intelec-
tual, aun prescidiendo de las materias de que consten los círculos, comprende 
desde luego á todos los círculos de radios de infinita variedad de valor, que 
pudieran existir en infinitos tiempos y en infinitos lugares, así es que compa-
rando la percepción intelectual del círculo con la sensible se tiene: 

Í;jí! a : < i. :¡ . ' í Si > '•.••: 

Objeto de percep. intel.: objeto de percep. sen. : : oc3 : 1. 

¿Pero cómo se verifica el tránsito de la grosera y limitada representación 
sensible á la intelectual? La representación sensible no es inteligible por sí 
misma: no consta de sensaciones nuestra inteligencia; sin embargo hay una re-
lación íntima entre las dos facultades de sentir y de entender y la primera es 
el medio necesario que el Creador concedió al hombre para ponerse en comu-
nicación con el mundo externo. Es necesario que el entendimiente sin rebajar 
nada de la dignidad y pureza de su modo de conocer, descienda hasta mirar 
lo material, no directamente en sí mismo, sino supuestas las representaciones 
sensibles, excitado por ellas, y formando por una fuerza propia la purísima re-
presentación intelectual de los objetos materiales. Esto hace el entendimiento 
agente. En la doctrina d6 los escolásticos respecto de él "lo que hay de más 
notable, dice Balmes, es que envuelve un sentido profundamente filosófico, ya 
porque consigna un hecho ideológico de la mayor importancia, ya también por-
que indica el verdadero camino para explicar los fenómenos de la inteligencia 
en sus relaciones con el mundo sensible. El hecho consignado es la diferencia 
entre las representaciones sensibles y las ideas puras, aun con respecto á los 
objetos materiales. La indicación del verdadero camino consiste en presentar 
la actividad intelectual obrando sobre especies sensibles y convirtiéndolas en 
alimento del espíritu." 

Sin embargo, por más elevado que se presente el entendimiento al for-
mar las especies intelectuales, dista todavía desmedidamente de llegar al pun-
to culminante de su grandeza. Se distinguen en el e n t e n d i m i e n t o s clases 
de conocimientos, el simplemente perceptivo ó aprehensivo y el científico, en el 
cual nos hacemos poseedores de la verdad. Este lo tenemo's por la participa-
ción de las razones eternas de las cosas, por la semejanza de la Verdad Eterna 
existente en nuestro entendimiento. Dice Santo Tomás: (1) "Nada de verdad 
podemos conocer sino por los primeros principios y por la luz intelectual que 
no pueden manifestar la v*rd*dsino según que está en ellos la semejanza de 

f ™ r , a V e r d a d ' P ° r ( l u e P ^ ^ ^ m b i e n tienen cierta inconmutabilidad 
e infalibilidad." 

De aquí resulta una idea muy elevada de la excelencia del conocimiento 
intelectual en lo que tiene de más noble, y consiste en considerarlo apoyado 
en la misma Verdad Esencial, no viéndola en si misma, sino mediante su iraá-
gen existente en nuestra alma, como lo explica Sto. Tomás en el lugar citado. 

Pudieran extenderse más y más estas observaciones; pero bas°ta lo indi-
cado para patentizar que los escolásticos trataron y resolvieron cuestiones de 
la mayor importancia y verdaderamente fundamentales en Filosofía: que en 
lo tocante á la dignidad del hombre establecieron sólidamente ideas altísi-
mas, teniendo por caudillo á Sto. Tomás. Dijo itiuy bien el Cardenal Gonzá-
lez en su Historia de la Filosofía § 115, respecto de la Filosofía de Sto. To-
más, que "sobre esa base una, segura, anchurosa y firme, es posible levantar 
edificios que presenten notable variedad en su conjunto, en su organismo sis-
temático y en la belleza y relaciones de sus partes." Esta verdad, cuya alta 
importancia ha expresado con tanta felicidad un insigne escritor en el último 
tercio del siglo XIX, se comprendía en México en aquel tiempo en que el Sr. 
Rivera quiere presentar á su Patria como un país atrasado. 

1 no es inútil recordar en este lugar lo que ya antes quedó dicho. No 
pocos sabios escritores del siglo X I X han publicado en Europa obras de Filo-
sofía escolástica. Ellos sin pensarlo; pero sabiéndolo muy bien el Altísimo qne 
rige los destinos del mundo é ilumina á las inteligencias, han hecho una implí-
cita apología de México, que en el mismo tiempo en que se pretende hacer 
creer que era un país ignorante, estimó en su verdadero valor la Filosofía cu-
yos derechos revindican en nuestro siglo ilustres sabios europeos. 

Rindamos un homenaje de grati tud á la Providencia que se dignó darnos 
una Patria cuya honra no ha sido posible mancillar. 

XVI. 

El argumento que hace el Sr. Rivera contra su Patria por causa del Progra-
ma de un acto público de Física sostenido en Guadalajara en 176J¡.—0-
mision del Sr. Rivera respecto de otros documentos históricos defuncio-
nes públicas científicas. 

Despues de lo dicho en el artículo precedente muy poco resta que hablar 
. . 

(i) Quodlib. X.art. VII. 



respecto del primer documento histórico que reproduce el Sr. Rivera al píinci^ 
pió de su obra sobre la Filosofía en la N.España , aduciéndolo como una 
muestra de atraso de nuestra Patria. El es un Programa de un acto de Físi-
ca sostenido en 1764 en el colegio de Sto. Tomás que estaba á cargo de los j e -
suítas en esta ciudad. Cree el Sr. Rivera en la Disertación preliminar de su 
obra que le basta presentarlo para asentar que los Jesuitas eran unos ignoran-
tes, no solo de la Física, sino también de la Lógica y de la Metafísica mo-
dernas: y mirando á los Jesuitas como unos atrasados h asta el fin de su profe-
sorado y existencia en este país, porque el acto público cuyo programa copia, 
fué en 1764 y ellos fueron expatriados en 1767, continúa diciendo que "consta 
por la Historia que los Jesuitas iban á la vanguardia en la enseñanza en los 
colegios de la N. España, y si tales cosas enseñaban, ¿qué enseñarían los que 
estaban en la retaguardia?" 

Así censura á su Patria el Sr. Doctor; pero el hecho es que el programa 
que nos presenta como un monumento de atraso contiene algunas cuestiones 
muy importantes de la Filosofía fundamental en lo relativo á la naturaleza 
corporea, cuyas cuestiones son muy dignas de ocupar el entendimiento de los 
sabios; y de hecho cuestiones semejantes ocuparon el entendimiento de Balmes, 
que las trató con aplauso del mundo sabio. Para que se convenza el Sr. Rive-
ra de lo que se acaba de decir, se le suplica que trate al menos las siguientes 
cuestiones sin consultar ningún autor escolástico ni aun vulgar. 

1. a ¿Qué cosa es el lugar? 
2. a ¿En que consiste la ubicación de un cuerpo? 
3 . a ¿Qué es el movimiento? 
4.05 ¿La eternidad del Mundo es posible? 
Como sabe muy bien el Sr. Rivera, en los programas de actos públicos 

solo se indican las cuestiones que se han de dilucidar, cuya dilucidación, así co-
mo también la solucion de las dificultades que se opongan tienen lugar en la 
función pública; pero el profesor previene debidamente á sus discípulos. Se su 
plica pues al Sr. Rivera que trate estas cuestiones con solidez, amplitud y cla-
ridad, como debemos entender que las explicó el profesor á su discípulo pa-
ra no comprometer su honor y el del Establecimiento en que se sostenía el ac-
to. 

Varias veces se ha notado que el Sr. Rivera quebranta las reglas de la 
Lógica en la deducion de sus consecuencias. Así lo ha hecho también en es-
ta ocasion. De que el actc público cuyo programa vitupera, se haya verificado 
en 1764, infiere que lo que en él se contiene fué la enseñanza de los jesuitas 
hasta el fin de su profesorado y existencia en este país, pues fueron expa-
triados tres años despues, en 1767. De manera que según la lógica del Sr. 
Rivera de que algo se enseñe en un año se deduce que tres años despues se 
enseñará lo mismo. No es admisible esta consecuencia; y el Sr, Rivera, por 
haberla deducido, se expuso á que la Historia'le contradiga. En efecto es un 
hecho histórico que Clavijero en el año de la expatriación había concluido en 
Guadalajara la • nseñan/.a de un curso de Filos- fía moderna, que ántes de es-
te curao había enseñado otro igual en esta misma ciudad, y ántes de estos 

había enseñado otro en la ciudad de Morelia: también es un hecho que el 
Provincial Zeballos, jesuíta, impulsó la enseñanza de la Filosofía moderna. In-
teresa sobre manera á los escritores ser rigorosamente lógicos al deducir con-

o O 
secuencias, al ménos para no sufrir esta clase de fracasos. 

En fin, si á juicio del Sr. Rivera el defecto consiste en no tratarse de la 
Filosofía moderna en el programa que vitupera, ¿por qué no hizo mención de las 
conclusiones sostenidas en Guadalajara en dos cursos que enseñó Clavijero 
antes de su expatriación y de las del curso que antes había enseñado en More-
lia, en todas las que se contenían los conocimientos de la Filosofía moderna, y 
no solo fueron elogiadas por IQS sabios de México, sino también por los de Ita-
lia que vieron un programa de las del primer acto verificado en Guadalajara, 
todo lo cual refiere Maneiro? Por estos programas el Sr. Rivera se habría 
visto precisado á alabarnos Más de estos no trata el Sr. Doctor. O no tuvo 
noticia de ellos, ó no fijó la atención: pero sea lo que fuere, quien se resolvió á 
escribir de su propia Patria de un modo desfavorable, debía ante todo haber es-
tudiado muy detenidamente la Historia. 

Testimonios honrosos de la cultura de 
México dados por escritores na-

cionales y extranjeros. 
XVII. 

Cumplida defensa de la Ilustración de México por el español D. Adolfo 
Llanos, redactor de "La Colonia Española."—En 1875 se hizo en México Una 
edición especial de los artículos publicados en el periódico intitulado "La Co. 
lonia Española," impugnando victoriosamente á los redactores del "Diario 
Oficial." En ellos se t ra ta extensamente de la cultura de México desde la é-
poca de la conquista. Citamos un solo pasaje, recomendando la lectura de la 
obra, la cual se tiene á la vista. En el tomo 3.° pág. 31 y siguiente, dice: "Re-
firiéndose al año de 1609, época en que comenzó á brillar el insigne Juan Ruiz 
Alarcon, dice un elegante escritor: "Nunca hubo como entónces, ni ha vuelto á 
haber en N. España tan pasmosa multitud de varones doctísimos en cuan-
tos ramos abarca el humano saber, nacidos allá ó avecindados, españoles ó pro-
cedentes de Alemania, Italia y Fiandes, que hacían de México la Aténas del 
N. Mundo. En ningún tiempo como en aquel fué más grato y llevadero para 
la sociedad el continuo y virtuoso trabajo, por el que logran salud el cuerpo, 
engrandecimiento el espíritu, paz y felicidad las familias, y prosperidad y so-
siego las naciones. Jamás con igual discreción proporcionaban descanso á la 
ordinaria fatiga, ejercicios más honestos y agradables, y nunca se puso cuidado 
más exquisito en vigorizar la imaginación y nutrir el entendimiento con ense-
ñanzas sólidas y fecundas." 

E-te tan notable progreso en 1609 no solo en los avecindados, sino también 
en los nacidos en México, no pudo ser otra cosa sino el fruto del esmeiado em-
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en los nacidos en México, no pudo ser otra cosa sino el fruto del esmeiado em-



peño que de tiempo atrás se había tenido en el cultivo intelectual. Ni despues 
dejó de ser muy brillante el saber de México, como se demuestra en la obra de 
que se toma este testimonio y lo patentizan otros testimonios respetables que 
luego se presentarán. 

Testimonio de un escritor norte americanano.—El coronel Alberto S. 
Evans que acompañó á Sr. W. H. Sewar en su viaje á México, verificado á 
fines del ano de 1869 y principios de 1870, escribió una obra cuyo título fué 
"Nuestra hermana República," de la cual se formó un estracto para el perió-
dico The Evening Star de Filadelfia, de cuyo ext rac tó le tiene á la vista lo 
publicado por dicho periódico en 3 de Febrero 1874-, y reproducido en castella-
no por el periódico de esta ciudad intitulado: Boletín Municipal, en su núme-
ro de 1.° de Julio de 1874. Trata de las Escuelas públicas de Guadalajara. 

Debe advertirse que cuando Sewar estuvo en Guadalajara solo se le die-
ron á conocer los establecimientos civiles de instrucción: en el Seminario se le 
esperó inútilmente, porque las personas que lo conducían como á viajero para 
que tuviera conocimiento de todo lo que le importaba visitar, no lo llevaron al 
Establecimiento científico eclesiástico, como debieron haberlo hecho, en aten-
ción á que el patriotismo exije que se muestre á los viajeros todo lo conducen-
te á hacerlos formar el debido concepto del honor nacional. Es evidente que 
si no se hubiera cometido esta falta, Sewar y Evans habrían formado una 
idea más elevada de nuestra cultura. Sin embargo, bastaron los datos dimi-
nutos que se les proporcionaron, para que obtuviéramos un honroso testimonio 
en favor de México. Asegura Evans que lo que más que ninguna otra co-
sa le llamó la atención, fueron las escuelas de niños y niñas, cuyos alumnos 
eran como siete mil, y estaban abiertas para todos sin excepción: elogia ambos 
liceos del Estado, de donde á nadie se excluye por humilde y pobre que sea, y 
donde se enseñan los altos ramos de las Matemáticas, idiomas, Música, etc., 
hace notar la igualdad con que en el Liceo de niñas son tratadas las de las fa-
milias de alta sociedad y las de humilde condicion, las ricas y las pobres y las 
de diferentes colores: admira la exquisita delicadeza de sus bordados y en ma-
teria de Música asegura que desempeñaron pasajes de ópera de Hernani, con 
la perfección con que lo hacen las compañías de ópera en los Estados-Unidos, 
elogia también la Escuela de Artes donde había 400 educandos de 8 á 18 
años de edad. 

Por las alabanzas que Evans tributó á Guadalajara, puede entenderse 
cuáles serían las que tributó á la Nación; y si en todas partes se incurrió en la 
fal ta de no mostrar al viajero Sewar los Establecimientos eclesiásticos de 
instrucción, es evidente que el testimonio que dió Evans en favor de México 
aunque honroso, lo habría sido mucho más. 

Brillante apología de la ilustración mexicana hecha por el Sr. Lic. D. 
Manuel Castellanos en 1865.—Durante el gobierno del Emperador Maximilia-
no, llamó la atención pública y desagradó sobremanera á los mexicanos aman-
tes de su Patria é instruidos en nuestra historia la carta del Ministro D. Ma-
nuel Silíceo al Emperador, fecha 27 de Junio de 1865, en la que con ocasion 

de presentar un plan general para los estudios, habló desfavorablemente de su 
Patria, como si hubiera sido un país atrasado. (1) La prensa impugnó á Silíceo 
como era muy debido que lo hiciera, y quien escribe estos artículos tuvo t a m -
bién el placer de impugnarlo y de escribir algo en defensa de la honra de Mé-
xico en la 1. « Epoca de "La Religión y la Sociedad." Uno de los impugna-
dores, D. Joré Gil y Boyzán, fué denunciado en México como autor de un es-
crito ofensivo al Ministro Silíceo: el escrito ofensivo era el mismo en que de-
fendió á nuestra Patr ia de la mancha que arrojaba sobre ella el referido Mi-
nistro; y en el juicio que por esta causa tuvo lugar, defendió al defensor de 
México el Sr. Lic. D. Manuel Castellanos. Esta Defensa, sin faltarle las for-
malidades exigidas por el Derecho, fué una verdadera disertación apologética 
en que con demostraciones históricas incontestables se patentizaron tanto la 
ignorancia del Ministro Silíceo, como los títulos de gloria que tiene nuestra 
Patria en su historia científica. Acaso para la formacion de esta apología 
hayan contribuido con sus luces algunos literatos de México, que de antema-
no habían hecho amplios estudios sobre la materia. El Sr. Castellanos tuvo 
muy pocos dias para presentar su Defensa. 

Debe advertirse que no obstante que el Sr. Castellanos mencionó á los in-
dios sabios que ha habido en México, su opinion no fué favorable respec-
to de la aptitud de los indios para la cultura. Más en esta parte fué impug-
nado. Pero prescindiendo de esto, la honra de México quedó sólidamente es-
tablecida en la Defensa del Sr. Castellanos, la cual se tiene á la vista, impresa 
en México en 1865. Se recomienda su lectura. 

Testimonio de Zamacois.—hl&s bien que citar palabras de este dist ingui-
do escritor, debe recomendarse la lectura de su Historia general de México, 
en cuya obra no solo en un lugar, sino con frecuencia y con datos históricos 
incontestables, establece de la manera más sólida la honra científica de nues-
tra Patria. Sin embargo es conveniente presentar algunos pasajes. En el to-
mo X, cap. X-VII, hablando de los colegios de México, dice que de ellos "salie-
ron hombres eminentes en los diversos ramos de la ciencia, no ménos que en 
amena literatura, que llamaron la atención de los sabios de Europa, y que for-
man una de las páginas gloriosas que puede presentar actualmente la nación 
mexicana, patentizando que en todas épocas, así en medio de la paz de los 
pasados siglos, como en medio de las contiendas políticas en que desgraciada-
mente se ha agitado más tarde, por algún tiempo, ha producido hijos verdade-
ramente ilustres que honrarían á cualquiera nación del globo." 

Hácia el principio del mismo capítulo dice el mismo escritor: "Pronto el 
nuevo reino (de México) presentó un aspecto admirable de cultura, de ci-
vilización, de progreso y de grandeza, que en nada cedía al de las naciones 
más cultas de Europa." En el citado capítulo habla el Sr. Zamacois de las 
Universidades y colegios de México, de los sabios, ya sean indios, ó de origen 

(i) La obra del Sr. Rivera sobre la Filosofía en la N. España se parece en 
las ideas á la carta del Ministro Silíceo. 



español, ó de raza mixta, de los escritores de ambo3 sexos, de la educación de la 
mujer, etc.: y lo que sienta en honra de México es lo que testifica constante-
mente nuestra Historia. No solo en ese lugar, sino en toda oportunidad ha-
bla este escritor muy ventajosamente respecto de México. Bastará citar estas 
palabras del cap. XXIV del tomo V. "El siglo XVI I I terminó dejando á la 
N. España marchando á la vanguardia de la civilización en América. Si los 
dos anteriores siglos habían producido mexicanos ilustrados en ciencias, letras 
y artes, que merecieron los elogios de los sabios de Europa, el siglo XVI I I fué 
más fecundo, y el honroso juicio del respetable Barón de Humboldt está testi-
ficando al mundo que México se hallaba en ciencias y letras á la altura de los 
países de Europa, y que muchos de sus hijos podían figurar al lado de los hom-
bres eminentes en esos ramos del saber de las primeras Universidades del vie-
jo continente." 

Como se vé, el Sr. Zamacois prefiere el Siglo XVI I I al XVII en lo rela-
tivo à la cultura mexicana. El escritor citado por el Sr. Llanos, dá la prefe-
íencia al Siglo XVII. Esta es una cuestión secundaria. Para el objeto de 
este artículo basta que ambos escritores reconozcan la ilustración de México. 

Testimonio del conocido sabio carmelita Fr. Manuel de S. Juan Cri-
sòstomo No jera y del Barón de Humboldt.—El P. Nájera en el Pròlogo de su 
Disertación sobre la Lengua Otomí, impresa en México en 1845, dice respec-
to de Me'xico: Es "la Patr ia que el Cielo tuvo á bien concederme, lo que yo 
veo como un beneficio, por el que le doy gracias, pues yo no me avergüenzo 
de ser Mexicano. Estas breves pajabeas manifiestan el alto concepto que a-
quel hombre respetable formaba de nuestro pais, pues miraba como un bene-
ficio especial del Cielo el haber tenido á México por Patria. Y en la nota 57 
al Sermón de N. Sra. de Guadalupe que predicó en la Catedral de Guadalaja-
ra y se imprimió, habla de la cultura de México conformándose con los aser-
tos del Barón de Humboldt: dice. "Oigamos, pues, á un hombre superior en 
sus conocimientos, no nacido donde llegue el imperio español, al Barón Hum-
boldt, que en el cap. 7 del Ensayo político de Nueva—España, publicado en 
1811, refería loque vió entre nosotros en 1803, en los términos siguientes.' 
"Los progresos de la cultura intelectual son muy notables en M é x i c o . . . . 
Ninguna ciudad del nuevo continente, sin exceptuar las de los Estados-Uni-
dos, ofrece establecimientos científicos tan grandes ni tan sólidos como los 
que tiene México. Limitaréme á hablar del colegio de Minería, del jardín 

botánico, y de la academia de bellas artes Es innegable la influencia que 
este establecimiento ha ejercido sobre el gusto de la nación ¡Qué edificios, 
tan bellos no se hallan ya en México y aun en las ciudades de provincias 
edificios que podrían figurar en las calles más hermosas de París, de Berlin ó 
de Petersburgo! La estàtua de Cárlos IV excede en belleza y fuerza de 
estilo á cuanto tenemos de ese género en Europa, si exceptuamos la de Mar-
co Aurelio en Roma El estudio de las ciencias naturales ha hecho gran-
des progresos en las colonias e s p a ñ o l a s . . . . Los principios de la nueva Quí-
mica están más extendidos en México que en muchas partes de la Penínsu-
la El colegio de Minería tiene un aparato químico, una cpleccion geoló 

gica colocada según el sistema de W e r n e r . . . . Un gabinete de física, en el 
que no solo se hallan los instrumentos más preciosos de Ramden y d e . . . . si-
no también de modelos ejecutados en la misma México, con la mejor exacti-
tud y de las maderas más bellas del p a í s . . . . En México es donde se escribió 
Ja mejor obra de mineralogía que posee la literatura española, el Manual de 
Ornytología por D.Manuel del R i o . . . . En México se publicó la primera 
traducción de los Elementos de Química de Lavoisier.... La enseñanza de 
las Matemáticas es ménos cultivada en la Universidad que en el colegio de 
Minería: en éste los jóvenes penetran más en el análisis, y se les instruye en 
el cálculo integral y diferencial." 

Testimonio de Beristain—Dice este escritor en el prólogo de su Bibliote-
ca: "Acaben de desengañarse á vista de esta biblioteca de que sin embargo de 
a distancia que separa esta parte de América de la Europa culta, y á pesar de 

lo delicioso de estos climas, que, según dicen, inclinan al vicio, á la moli-
cie y á la ociosidad, á pesar en fin de la escaséz de imprentas (no tanta como 
se cree, pues en México hay cuatro corrientes: y hay dos en la Puebla, y hay 
imprenta también en Veracruz, en la Habana, en Guadalajara y en Guatema-
la) y de la suma carestía del papel, en la Nueva-España se estudia, se escribe 
y se imprimen obras de todas ciencias. Vean claramente que España envió á 
la América no frailes ignorantes, sino maestros de las Ordenes religiosas, Doc-
tores de Alcalá, de Salamanca y de París: que fundó universidades, colegios y 
academias: que erigió cátedras de Teología, de Jurisprudencia, de Medicina, de 
Matemáticas, de Retórica, de Poesía y de lenguas, y que ha fomentado activa-
mente las letras, y premiado á los sábios con generosidad. En el artículo 
Bolaños, hablando del éxito de la obra La portentosa vida de la Muerte, dice 
que en México y en toda la América Española kabía muchos hombres de gus-
to muy delicado en literatura. En fin, la Biblioteca de Beristain, que aun-
que por su carácter de histórica dá cuantas noticias pudo reunir el autor de 
todo lo escrito en México, contiene, como se asegura en el Prólogo, bastante se-
lecto y muy apreciable, es una cumplida y muy bien fundada apología de 
la ilustración mexicana, dando noticia de multitud de sabios insignes, cuyos 
nombres honran á nuestra Patria, mencionando sus obras y también los elo-
gios y honores que varios de ellos merecieron de los europeos. 

Testimonio del Dr. Manuel Mercadülo.—Dice en la censura de la Biblio-
teca de Beristain: "No es necesario ocurrir á los pasados tiempos desde la con-
quista, en que los Naranjos, Vasconcelos y Portillos debieron pasmar á nues-
tros émulos, sino en los presentes tiempos, solo con abrir diarios y gacetas de 
Italia, de Francia y de la Gran-Bretaña, hallamos á los religiosos de la sagrada 
Compañía de Jesús, expatriados de la América, representando un gran papel en 
Europa, hasta llegar á confesar uno de los ingenios más sublimes de Bolonia 
que con la llegada de los expatriados de la América empezaban á saber lo que 
eran ciencias y literatura. Y sin contar los Abades, Alegres, Clavijeros, Va-
llartas, Landivaris, Márquez y otros, bástame el sabio teólogo Iturriaga, im-
pugnador acérrimo del Pseudo Concilio de Pistoya, á quien el Sr. Pió VI qui-
so premiar con el capelo cardenalicio." 



Testimonio del Dr. Matías Monteagudo.—Dice en la censura de la Bibliote-
ca de Beristain: "Demuestra asimismo esta Biblioteca, que los españoles euro-
peos y americanos no han sido ni podido ser inaplicados. Los primeros han 
enseñado y los segundos aprendido prodigiosamente cuando era necesario en 
lo espiritual, político y económico, para que una masa ágria é informe, se con-
figurase en nación cristiana, se fijase antes de tres siglos en la Religión verda-
dera, y se elevase á la sólida ilustración, que inconcusamente convence el Sr. 
Beristain, estableciendo al mismo tiempo una agricultura floreciente, benefi-
ciando ricas minas y cultivando las artes." 

Testimonio del autor de las Tardes Amei-icanas.—Despues de haber 
encomiado el autor de esta obra en la Tarde IV el talento y saber de los indios, 
en los tiempos anteriores y posteriores á la conquista de México, como podían 
manifestarse según las circunstancias de ambas épocas, y despues de haber 
hecho mención de un gran número de sabios en la Tarde XV, dice: "No hay fa-
cultad, ciencia, ó arte donde no se hayan distinguido con especial aclamación 
de todo el Orbe los hijos de los Españoles de esta América Septentrional, de-
positando en sus bastos entendimientos una encyclopedia ó conjunto maravi-
lloso de lo más exquisito de todas las ciencias. Entrese por el basto conti-
nente y largas provincias de la Literatura Indiana, y fuera de 225 Docto-
res, que como otros tantos astros iluminan con su doctrina el gran ángulo de 
la Iglesia, registrará con admiración expositores de la Escritura Sagrada 
con un cabal conocimiento de las lenguas originales, estilos y costumbres de 
la antigüedad; sublimes oradores, enriquecidos de las más altas Teologías y 
Escrituras; insignes teólogos, maravillosamente versados en las historias sa-
gradas y profanas, y en las Divinas Letras; grandes canonistas, ilustrados en 
la antigua disciplina, Decretos, Concilios, é Historia de toda la Iglesia; civi-
les jurisconsultos, adornados de las historias de su Nación, y de todas las que 
dicen un noble maridage con las extranjeras, leyes y establecimientos de los 
pueblos; peritísimos filósofos, con un completo señorío en todas las Matemá-
ticas, así abstractas y puras, como mixtas: y por no molestar con la más 
ligera excursión sobre este punto, digo, que han sido y son innumerables 
los poseedores de los ricos tesoros d é l a Oratoria, Teología, Jurisprudencia, 
Medicina, Filosofía, Crítica, Lenguas, Historia, Poesía y Elocuencia, que es 
todo el carácter de las facultades mayores, y bellas letras. El mismo gozan 
en toda clase de mecanismo." 

Despues hace los merecidos elogios de varios pintores, escultores y a r -
quitectos. Leánse por lo ménos las dos Tardes citadas. 

Testimonio del P. Alzate.— Este distinguido sabio mexicano, á quien na-
die puede calificar de ligero ó indulgente al expresar su juicio respecto de 
asuntos científicos, dio repetidas veces honroso testimonio de la cultura de 
su Patria. Será bien presentar algunos pasajes de sus "Gacetas de Litera-
tura," aunque varios ya se han citado. 

E n la Gaceta de 18 de Julio de 1789 impugnando á un detractor de México 
dice: "Vería V. que México es una de las principales ciudades del Orbe: veria 
que la l i teratura no se halla tan atrazada, porque tanto libro que se conduce, 

S ? ^ l a s ? a ^ a s ' - d i e z 0 m a s Ü b r e r í a * quienes surtenv ¿A los 
f ¿Ha visto que alguna cátedra permanezca vacante en 

qu W f> y ? l e g l ° S d e P - i»»» ¿e «"jetos? ¿Ignora V. 
r r C Í Ó D e S ¡ í curatos se presentan á c e n a r e s ? 

^ o se cuentan en solo México más de doscientos abogados? ¿El número de 
médicos no es el suficiente sino es sobrado? Me dirá V. que . . . pero esto 
en l é x i c o y en todas par tes se verifican talentos grandes, medianos é ínfi-
mos. lo mi*mo es respecto á la ap l i cac ión . . . . No intento formar una apolo-

T ! V e ü e r f a t a l e s r e s t ú t a s ; P e r o pasare' en silencio que se 
haHan muchos aplicados a l a s Matemáticas, á la Física experimental, etc., 
etc.. Buena demostración es el que luego que llega un buen libro se vende 
a precio muy subido, y aun median los empeños para conseguirlo, ¿y el 
que se dedica aquí á las ciencias naturales, á qué puede asp i rak .S i es á las 
Matemáticas, no puede tener más mira que la cátedra fundada en la real U-
nneis idad cuya dotación es muy corta, y es necesario servirla mas de siete' 
anos para devengar los costos do la pos , , ion . U n natural is ta á qué objeto 
puede dirigirse con la esperanza de lograr desahogo? Deberá V. confesar' 
que solo una aplicación muy radicada puede hacer que se estudie por solo 
estudiar y aprovechar. ¿Me negará V, que ha hallado entre los aplicados 
aquí libros de que no tenía noticia y quo los manejan diariamente?" 

E n la Gaceta de 7 de Noviembre de 1789 en que el P . Alzate censura 
unas conclusiones de Filosofía de un profesor franciscano, dice estas pala-
bras al mismo profesor: "Eu.su sagrada R digion encontrará vatios indi-
viduos de conocida l i teratura y capaces do ins t ru i r no solo en e s t a p a r t e 
(la del uso de la Lengua Latina) sino en la Fi losofía etc, pues me consta 
que vanos por su instrucción en las ciencias na tura les í iQT pueden compa-
rarse a los más célebres físicos de Europa , y otros por su vasto conocimien-
to de las Sagradas Letras son capaces de presentarse y hablar como orácu-
los en un Concilio." 

En la Gaceta de 20 de Febrero de 1700 dando el P. Alzate una satisfac-
ción a los franciscanos por causa de la censura que hizo de unas conclusio-
nes de Filosofía, asegura que no fué su án imo desacredi tar la l i teratura de 
los referidos religiosos, la cual "era públ ica y manifiesta á todo el mundo." 
Después asegura "que en la Provincia de S. .Francisco de México1iabía teó-
logos muy eruditos, como los deseaba .que hubiera el célebre Melchor Ca-
no." 

En la Gaceta de 8 Marzo de 1790 t r a t ando de un discurso anónimo so-, 
bre la aurora boreal que se vio en México en Noviembre de 1789, reconoce ' 
que había en México hombres "muy sabios en Teología, Jur i sprudencia y 
Medicina," y respecto de la Física dice q u e eran JW muchísimos los ' que 
habían manejado las obras de Bomare, Mairan, Muschembroélc, Pauüan . " 
1 en una nota asegura que el público ya Había sido i lus t rado de lo que es 
la aurora boreal "por muchos hombres ins t ru idos en las ciencias naturales"' 

En la censura de conclueiones contenida en la Gaceta de 22 de Marzo 
de 1790, aunque dice que hay escritos de es ta clase que parecen de la Tar-



taria, pero asegura qtte "se lian visto y se ven ^gf muchos éñ los que reluce 
una buena crítica, un estudio de autores clásicos y una elección de materia-
les que los liacen dignos de la impresión." 

E n la Gaceta de 2 de Octubre de 1792 hablando el P. Alzate de las o-
bras de Arquitectura debidas á los franciscanos, dice que los arcos de 
Cempoala "son el portento de la Arquitectura," y generalizando asegura que 
los primeros misioneros dejaron en N. E s p a ñ a estupendas obras de Arquitec-
tura. 

En la Gaceta de 23 de Mayo de 1795 dice Alzate hablando de la Pin-
tura- "Se sabe el estado floreciente en que se halló el ar te de la P in tura en 
N España- grande prueba de ello es el aprecio con que se est iman en Eu-
ropa las pinturas que se lian remitido de varios artífices que florecieron en 
el siglo pasado y aun en el presente " . 

Testimonio del Dr. Eguiara.—Así como la Biblioteca Hispano-Americana, 
de Beristain dando noticia de nuestros escritores es por sí sola una prueba 
irrefragable de la ilustración mexicana, por lo mucho selecto y muy apreciable 
que contiene, por las noticias que en ella se encuentran respecto del 
saber de muchos m e x i c a n o s , también la Biblioteca Mexicana del Dr. D. 
J u a n José Eguiara, de que solo se imprimió un tomo, con la sola narración 
de las cualidades científicas de no pocos escritores mexicanos, y la de sus 
obr ¡ s es una verdadera apología de la cul tura de nuestra Pat r ia . Pero en 
esta obra liay algo más y muy interesante y son los Anteloquios que prece-
den á la noticia de los escritores, en los cuales se impugna de intento á un 
detractor de México llamado Manuel Martínez, quien con temeridad y con 
crasa ignorancia de nuestra historia científica, pretendió inúti lmente man-
char el honor de nuestra Patria. E l Sr. Egu ia ra demuestra incontestablemen-
te que México ha sido siempre un pueblo culto. Demuestra la existencia de 
la civilización de los indios (manchada por desgracia con la idolatría, como 
lo estuvo la de los griegos y romanos): p r u e b a que los antiguos mexicanos de-
ben ser contados entre los sabios, sin que se haga á estos injuria alguna. Mani-
fiesta también incontestablemente la i lustración de los mexicanos despues 
de la conquista por el mérito de los Establecimientos científicos, por las 
bibliotecas que existían entre nosotros, por el ingenio de los nuestros,^ por 
su decidido amor al saber, por los sabios insignes que ha habido en México 
y por el testimonio aun de escritores extranjeros. El Sr. Eguiara es acree-
dor á nuestra gratitud por la esclarecida defensa que hizo de nuestro ho-
nor científico. 

Algunos otros testimonios.—Se extendería demasiado este articulo si hu-
bieran de presentarse textualmente todos los honrosos testimonios que se 
encuentran en los autores en favor dé México. Ya se ha visto que aun ha 
habido obras cuyo único.objeto es dar á conocer al mundo la cul tura de los 
mexicanos, tales fueron las Bibliotecas de Eguiara y Beristain. ¿Y qué otra 
cosa es la obra de Maneiro en que dio á luz las biografías, no de todos, sino 
de varios ilustres mexicanos, sino una apología de la nación á que perte-
necieron? ¿Y no son apologistas de México los autores de crónicas que dan 
noticia de nuestros sabios? Solo se hará una breve mención de los escri-

tores de que hace mérito el Dr. Eguiara en su Bibl io teca , tanto en los Ante-
loquios 11 y 18, como en el artículo Academia Mexicana, los cuales encomia-
ron el ingenio y la ilustración de los mexicanos. 

Se queja el Dr. Eguiara en el pr imero de. d i c h o s lugares de que hom-
bres que jamás conocieron la América, ni la e s t u d i a r o n en monumentos ó 
autores irreprochables, se atrevieran a juzgarnos y condenarnos: por lo cual 
cita en nuestro favor, no ya á los nacidos en México, sino á los sabios euro-
peos que por dilatado tiempo vieron y es tudiaron nues t r a s cosas y á otros 
que para dar su juicio usaron ele testimonios fidedignos, y tuvieron da-
tos seguros. Cita pues á los doctísimos físicos D. Diego Cisneros y D. 
Juan Barrios que elogiaron el ingenio de los mexicanos; á D. Juan de Cár-
denas y D. Henrique Martin que pensaron del m i s m o modo; á D. Luis Ca-
brera, Cronista del Rey Felipe I I , que t r i bu tando á los nuestros los mismos 
elogios, aseguró que] lian sobresalido en todas l a s ciencias y que esto era 
conocido y admirado en los reales Consejos de E s p a ñ a ; al Sr. Balbuena, O-
bispo de Puerto-Plico, que encomia el ingenio y la instrucción de los nues-
tros; á F ray Andrés Ferrer de Valdecebro, á D . Antonio de Peralta, á D 
Salvador José Manier y á D. Luis Antonio de Oviedo, que todos fueron del 
mismo sentir: del cual no se separó el P. Fei joó, p e r o a t r ibuye los adelantos 
anticipados de la juventud mexicana, no á un t e m p r a n o desarrollo, sino al 
mayor cuidado de los profesores y á la exquisita di l igencia de los padres de fa-
milia por la educación de sus hijos. Cita t ambién el Dr . Eguiara á D. Fran-
cisco de Samaniego que aseguró que México t ione más r iqueza en nobleza y 
en ingenios que en plata y oro. Cita además á los P a d r e s Jesuítas Bernar-
dino Llanos y Jerónimo Pérez do Nueros. E l p r imero de estos en sus Tasti-
tuciones de Poesía, dice que los jóvenes mexicanos para quienes escribía, sobresa-
lían por su Índole é ingenio, cuya propensión y facilidad con felicidad, así como 
para las demás artes é ilustres estudios de sabiduría, también eran admirables pa-
ra la poesía. E l segundo despues de hablar de la he rmosura y pureza de 
nuestro cielo y de la amenidad de nuestros campos, t r a tando de las disposi-
ciones mentales de los moradores de México, dice que son de ingenio agu-
do, vivo y florido, y. de penetración intelectual p a r a todo género de l i teratu-
ra. Cita á Fr. Isidoro Gama, Profesor en la Univers idad de Nápoles, quien 
dice que la América no es menos feraz en meta les (se entiende preciosos) 
que en ingenios. 

E n el Anteloquio 18 cita Eguiara al jesuíta a leman Enrique Scherer, 
quien despues de referir los escritores jesuítas mexicanos, dice que si á ellos 
se añaden los demás escritores, principalmente los religiosos, se patentizará 
que el campo americano no solo es feráz en oro y plata sino también en virtud 
y en todas las ciencias" 

E n el artículo Academia Mexicana, refiere E g u i a r a un considerable 
número de escritores extranjeros que elogiaron á n u e s t r a Universidad; tales 
son Gil González Dávila, Juan Diez ele la Calle, Antonio de Herrera , el je-
suíta Andrés Mendo que la llamó "floreciente con varones sapientísimos en tor 
das las ciencias" mencionando también otros insignes colegios mexicanos; To-



más Bozio que llama á la Universidad de México Gimnasio de todas las 
ciencias y arfes floreciera en M-áco, j as í ot ros; concluyendo con el testi-
monio del Rey Fel ipe I I que escribiendo al P a p a Clemente Y I I I p a r a obte-
ner la confirmación y privilegios <b la misma Universidad, asegura que la ex-
periencia había probado cuanta era la ut i l idad de dicha Univers idad tan in-
signe yfreciten tai la. 

Una esclarecida mues t ra de i lust ración se t iene en el Concilio I I I Me-
xicano que el Cardenal Aguirre en su coleccion de Concilios l lama verdade-
ramente insigne y,idísimo, y el Sumo Pontífice Benedicto X I V lo cita con 
honor y con frecuencia en su obra D-. Syn, lo Dio« • -sana (Berist. Bib l io t 
art. México). 

XVI I I . 

De los establecimientos de enseñanza primaria. 

Al contestar los argumentos del Sr. Rivera en contra de México sé ha 
hecho ver que solo mutilando la Histor ia y quebrantando las leyes de la Ló-
gica se puede escribir de un moda desfavorable á la honra científica de nuestra 
Pab ia . So han visto despues los testimonios de escritores respetables, 
no solo nacionales sino también de extranjeros, que enaltecen el buen nombre 
de México. Resta presentar algunas pruebas históricas de que nuestro país en 
materia de cultura, aun cuando" carecía de independencia, A t U - ^ — ^ .1-
haberse encontrado en el lamentable estado en que lo considera 
y que aun con relación á esa época t iene en .su historia páginas de 
las cuales ha merecido con justicia los elogios de los homares sábios. 

Era inevitable que las guerras de la conquista fueran funestas para la an-
tigua civilización mexicana: la cultura huye del estrépito de las armas Más 
por dicha nuestra al mismo tiempo que las guerras extendían la desolación 
resplandecía para los vencidos la luz divina de la Religión verdadera que vi-
nieron á enseñar mult i tud de misioneros de pobreza ejemplar y caridad ardien-
te. Esta Religión bajada del Cielo ofrecía á los hijos de la América una P a -
tria eterna cuando lloraban la pérdida de su Patr ia terrenal, mejoraba de mil 
maneras su condicion de vencidos, y no solo esto, sino que aun fundaba la be '-
la esperanza de recuperar alguna vez la soberanía perdida. Decía el s*bió y 
caritativo Obispo Carees escribiendo ai Sumo Pontífice respecto d . los indios-
"Si la España, tan inculta y cubierta de espinas antes de la predicación de los 
Aposteles, ha producido despues-tnles frutos en lo temporal y en lo espiritual 
cuales jamás se habría creído que los produjera, porque esta mudanza es obra 
chl Excelso, concédanseme los mismos por el auxilio, favor y patrocinio de 
Dios Omnipotente, Señor y libertador de todos: QUE ALGUNA VEZ HAYA DE SER 

ADMIRABLE EL PUEBLO DE LOS I N D I O S EN ESTE MUNDO NUEVAMENTE DESCU-
BIERTO. 

Entre los grandes bienes que derrama sin cesar la Religión católica para 
el bienestar de los pueblos, figuran en p r i m e r , fí;:ea los de la moralidad y de 
ja cintura intelectual, de la cual debe tratarse en estos artículos. 

Fueron simultáneas en México la introducción de la Religión, la difusión 
de a ilustración cristiana entre los hijos de la América y el. estudio por parte 
délos Sacerdotes europeos de los objetos interesantes para la ciencia que se 
presentaban en las tierras nuevamente descubiertas. Aquellos hombres in-
signes á un mismo tiempo enseñaban y aprendían; enseñabañ las letras como 
se acostumbraba en las naciones cultas de Europa y aprendían las lenguas, 
la Geografía, la Botánica, la Zoología americanas, y nuestra Historia antigua. 
La memoria de sus incesantes y heroicos esfuerzos los colmaiá de gloria an-
te toda la posteridad. Daremos algunas noticias, empezando por lo relativo á 
la instrucción primaria. 

En el año de 1523 vinieron los franciscanos Fr. J u a n de Tecto, Fr. Juan 
de Aora y Fr. Podro de Gante. Fi jaron, su residencia en la ciudad de Tetzcuco, 
donde les dió hospedaje en su propia casa el Señor de la ciudad. Allí perma-
necieron hasta el año siguiente que viniendo Fr . Martin de la Valencia con 
otros once compañeros, reunió á los tres religiosos y á otros dos que andaban 
de capellanes con los españoles y con los diez y siete que completaron todos 
juntos, estableció cuatro conventos. Los tres franciscanos Tecto, Aora y Gan-
te, mientras residieron en Tetzcuco ántes de la venida del P. Valencia y sus 
compañeros, se ocuparon en aprender la Lengua Mexicana y en enseñar lectu-
ra, escritura y doctrina cristiana á los niños hijos y parientes del Señor que 
los hospedaba; Fr. Juan de Tecto acudía también á la ciudad de México pi-
diendo á los principales indios que le diésen á su<$ hijos para enseñarlos. Pe-
ro lo regular era que estos religiosos no se dejaran ver en público, por habér-
selo suplicado así su huésped para que los indios no se alborota,en. (!) 

En el año de 1524 llegaron á la ciudad de México los doce apostólicos va-
rones cuyo Prelado era Fr. Mart in de Valencia, y en el acto de ser recibidos, 
hallándose reunidos con los españoles todos los indios principales, dirigieron 
á éstos por medio de intérprete una arenga en que les manifestaron el obje-
to de su venida y les pidieron á sus hijos para educarlos. (2) Dividiéronse 
los diez y siete franciscanos que había en cuatro conventos, estableciendo uno 
en la ciudad de México y los otros tres en la* ciudades de Tetzcuco, Tlaxcal-
lan y Huexotzinco, (3) cuyos lugares eran importantes por su poblacion, pues 
la ciudad de Tetzcuco tenía más de t r t i n t a mil vecinos, sin contar á los h a b i -
tantes de quince provincias que le estaban sujetas; la ciudad de Tlaxcallan con 

- los lugares que le estaban subordinados, contaba más de doscientas mil almas 
)f y la de Huexotzinco tenía ochenta mil. (4) 

En estos cuatro conventos se planteó la enseñanza de los niños de los i n -

U i1) Torquem., Monarq. Ind. lib. 15, cap. 12 y lib. 20, cap. 18 y 19.' 
(2) Torq., obra cit., lib. 15, cap. 11. ' ' 
(3) Se escribirán los nombres mexicanos de poblaciones con la ortografía pro-

1 pia de la Lengua Mexicana siempre que sea conocida; cuando no lo fuere ó hubiere 
. duda respecto de ella, se retendrá el modo vulgar de escribir, suplicando á los litera-
, tos que tengan á bien hacer las rectificaciones debidas, y comunicarlas á la redacción 

de "Religión y la Sociedad," lo cual se estimará y agradecerá como es justo, 
r (4) Torq., obra y lib. cit., cap. 12. P 



dios, arreglándose de este modo las cosas para su educación é instrucción. Se 
edificaron junto á los monasterios otros aposentos para la enseñanza y habita-
ción de los niños que debían reunirse: había una sala grande para dar la ense-
ñanza, la cual serviría también de dormitorio, y junto á ella había otras piezas 
menores para lo que fuera necesario, así es que el conjunto presentaba el aspec-
to de un edificio de colegio, como se conocían entónces, el cual regularmente 
quedaba dentro del patio del convento. Preparadas así las cosas se recogieron 
en aquella especie de colegios, según el mayor ó menor número de pobladores de 
los lugares, hasta seiscientos, ochocientos y mil niños, todos los cuales vivían 
dentro de aquel edificio, como los alumnos internos de los colegios, y eran asis-
tidos de sus propias casas con alimentos y vestido. (1, 

La enseñanza no podía sistemarse mientras los religiosos no conocieran 
la Lengua Mexicana. Sin embargo, desde luego que reunieron á los niños en 
las casas contiguas á los primeros monasterios, les empezaron á enseñar en la-
tin las principales oraciones de los cristianos y á darles buenos ejemplos de 
virtud y de prácticas de Religión. (2) 

Medio año tardaron los religiosos en aprender la Lengua Mexicana de 
manera de poderse comunicar con sus discípulos, y entónces empezó á perfeccio-
narse la instrucción religiosa, (3) así como también se fué extendiendo la ense-
ñanza á otros ramos. Por la carta del Sr. Zumarraga al Capítulo general de 
los franciscanos escrita en 1531; (4) y por la del Sr. Garces al Sumo Pontífice 
Paulo I I I , (5) se ve que á los niño3 indios que se educaban en los conventos 
se les enseñaba Religión, lectura, escritura, canto y pintura. 

El Sr. Zumarraga en la carta referida dá noticia de estas escuelas de in-
dios contiguas á los monasterios. De las mismas habla el P. Fr. Martin de 
Valencia, en carta que escribió al Comisario general en 1531. (6) Y también 
hace mención de ellas, como existentes generalmente en los conventos al tiem-
po que escribía, el Sr. Garces primer Obispo de Tlaxcallan en la carta antes 
citada, escrita por el año de 1537 al Sumo Pontífice Paulo I I I . Por la carta 
de Fr. Martin de Valencia se puede calcular aproximativamente el número de 
niños indios que eran educados por los franciscanos en el año de 1531, en las 
escuelas que tenían junto á sus conventos: había edificados, dice la carta quasi 
veinte conventos, y en las casas de educación contiguas A los conventos eran 
enseñados en unas poco menos de quinientos niños y en otras muchos más; por 
lo cual puede calcularse que en el año de 1531, es decir, siete años despues 
de la venida de Fr. Martin y sus compañeros, eran educados como diez mil 
niños indios, ó más, por solo los franciscanos en las escuelas contiguas á los 
conventos. El Sr. Garces, en la carta citada, no habla del número de con-
ventos, pero presenta como general en ellos la práctica de recoger á los íúñQ& 

(1) Torq.. Monar. Ind., lib. 15, cap. 13. 
(2) Torq., obra, lib. y cap. cit. 
(3) Torq.,obra cit. lib. 15, cap. i4 y 18. 
(4) Torq. obra cit., lib. 20, cap. 33. 
(5) Véase en los "Concilios mexicanos," impresos por el Sr. Lorenzana., 
(6) Torq. Monar. Ind., lib. 20. cap. 16. 

de los indios y educarlos dentro del ámbito de los monasterios, reuniendo eil 
ese tiempo trescientos, cuatrocientos, quinientos en las referidas escuelas. 

Merecen especial mención algunos de los religiosos que trabajaron con el 
mayor esmero en la instrucción primaria de los indios. Fr. Pedro de Gante 
se dedicó desde el principio á tan importante ocupacion,y en 1531, según ase-
gura el Sr. Zumarraga en su carta al Capítulo general de franciscanos, tenía 
diligentísimo cuidado de más de seiscientos niños. (1) Enseñó primero en 
Tetzcuco y despues en México, la escuela que fundó en esta segunda ciudad, 
duraba todavía cuando escribía Torquemada, con la diferencia de que en el 
tiempo de este historiador eran enseñados los niños de la ciudad de México, y 
al principio lo eran "los hijos de los Señores de toda la tierra," (no está claro 
que entendiera el citado historiador por toda la tierra de que habla). Enseña-
ba Pedro de Gante á los niños no solo la lectura, escritura, doctrina cristiana, 
pintura, música y canto, sino también artes y oficios y los instruía en la policía 
cristiana (2) Compuso en Lengua Mexicana é imprimió una Doctrina cristia-
na bien copiosa. (3) 

El franciscano Fr. Alonso Escalona que vino en 1531, reunió en Tlaxcal-
lan casi seiscientos niños á quienes enseñaba á leer y escribir y la doctrina 
cristiana y el canto, según refieren Torquemada (4) y Vetancurt(. 5) Añade 
este autor que en aquel tiempo "era este ministerio de la enseñanza de los niños 
el más glorioso instituto, y así el aprender la lengua era el primer cuidado". 

Fr. Mart in de Valencia prelado de los primeros franciscanos, no avanzó 
mucho en el conocimiento de la Lengua Mexicana, sin embargo su ejercicio 
más ordinario entre los indios era enseñar á los niños á leer en Romance y en 
Latin y la doctrina cristiana: daba instrucciones por medio de intérpretes. (6) 
En esto se empleó hasta el fin de sus dias. 

En el colegio de la Santa Cruz de Tlaltelolco, fundado para la instrucción 
de los indios, se enseñó Latin, Rectórica etc.; pero en tiempo de Torquemada (7) 
solo era escuela de primeras letras, y como tal, habla también de él la Gaceta 
de México de 1728, y dice que se trataba de restablecerlo En Vetancur (8) 
aparece que desde el principio hubo enseñanza primaria en este colegio. 

Consta en la Historia que los franciscanos'no limitaron el beneficio de las 
escuelas á la ciudad de México y sus inmediaciones, sino que lo extendiron á 
lugares más y más distantes. Hé aquí algunas noticias. 

Respecto de la Provincia de Michuacan, refiere Beaumont, (9) que la en-

(1) V. la Carta en Torq. Monar. Ind. lib. 20, cap. 33. 
(2) Torquem. Monar Ind. lib. 20, cap. 19, Vetancurt, Teatro Mexic., tom. 4 

29 de Junio. 
(3) Torq. y Vetancurt, lugares citados. 
(4) Monar. Ind. lib. 20, cap. 48. 
(5) Obra y tom. cit., 10 de Marzo. 
(6) Torq. Monir. Ind lib. 20, cap. 7. 
(7) Monar. In i . lib. 15, cap. 43. 
(8) Obra cit., 23 de Octubre. 
(9) Cron. de laProv. de franciscanos de Michoacan, tom. 3, cap. ió, 
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t r a d a d e los franciscanos fué el año de 1525 ó 1526. Vinieron entonces Fr . Mar -
tin de la Coruña ó de Jesús y cinco compañeros. Los pidió en México el m i smo 
Rey de Michuacan, con quién vinieron y fué el primero del referido reino que r e -
cibió el bautismo: (1) llegaron á la capital que era la ciudad de Tzin tzuntzan , 
fueron hospedados en el palacio real; pero pidieron un lugar para edificar s n 
iglesia y convento, lo cual hicieron conforme á la pobreza que profesaban. Es -
tos religiosos siguieron la misma práctica de los de México. Educaban á los 
niños en escuelas ó seminarios ('también así las llaman los autores) cerca d e 
los monasterios. Los niños que allí reunían e ran muchos, y después de b ien 
enseñados los enviaban á sus t ierras para que instruyeran á los moradores de 
ella en lo que habían aprend ida (2) 

No solo en la capital hicieron los franciscanos el gran bien de ocuparse 
en la educación de los indios, sino que lo extendieron por la Provincia de Mi-
choaean, de lo cual hallamos testimonios en la historia. El Dr. Romero e n 
sus "Noticias para la Historia y la Estadística del Obispado de Michuacan," 
t ra tando del pueblo de San J u a n de la Vega y los que le estaban sujetos co-
mo á Parroquia, que eran Santa Cruz, el Huax in , San Miguel Octopan, el R in -
cón, Amóles y Neutla, dice que "cuanto hay en estos pueblos se debe al celo 
y caridad de los religiosos franciscanos, quienes despues de haber civilizado á 
los indios que los habitan, les enseñaron las artes, las letras y el amor al t r a -
bajo." Y despues dice hablando de un modo general: "La Provincia de f r an -
ciscanos acumuló á los inmensos beneficios con que había ya señalado su pie-
dad hácia la clase indígena, el de plantear en los pueblos escuelas y hospitales 
que no existen.'" ; 

Tarecuato es poblacion anterior á la conquista, pero fué res taurada y 
fundada de nuevo por los franciscanos Fr. Jacobo Daciano y J u a n Espinosa. 
Hoy es un lugar miserable que solo figura por sus recuerdos; pero fué en aque . 
líos tiempos una poblacion de importancia, lo reconstruyó enteramente F i . 
Juan Espinosa, y entre otras cosas, fundó escuelas de primeras letras y de 
canto llano. (3) Murió Fr. Juan Espinosa á principios del Siglo XVI I . (4) 

En Taximora y sus doctrinas también fundaron escuelas los franciscanos: 
á ellos debió este lugar ¿h antiguo esplendor: ellos "dieron á Taximora y á sus 
doctrinas tal grado de bienestar que apénas se puede creer hoy lo que acerca 
de esto refieren los cronistas de la época." (5) 

Fr. Juan de San Miguel, fundador de Uruapan y de otros muchos pue-
blos, fundó escuelas de primeras letras y de música. (6) 

(1) Beaumont, obra y lug. cit. 
(*) Beaumont, Cron. cit.. tom. 3, caps. 18 y 19. : . .ii. ,TÍ0) í JVUÍO , 

(3) Romero, obra cit. Tarecuato. . i i n o M j n o T (<>) 

(4) Romero obra y lugar cit. 
(5) Romero, obra cit. Taximora. e i 
(6) Romero, obra cit. Uruapan. 7 0 V t i i )h f u Y ) (o) 
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En1 Querétaro fundó escuela de p r imera i letras y de dibujo el P r o -
vincial de los franciscanos de Michuacan Fr. José Carranza que murió en 
1813 (I) 

En IrápuatO el convento de franciscanos en que había cuatro religiosos 
tenía una escuela de primeras letras y u n a cátedra de latin. (2) 

La provincia de Xocotlan estaba m u y poblada antes de la devastación 
que causó en élla Nuño ; de Guzman. En el pueblo de Xocotlan tuvieron los 
franciscanos nueve escuelas. (3) 

EnTzacuálco los" franciscanos enseñaban lectura y escritura, y sin duda 
también canto á los indios más hábiles. 
J ' En Ahuaca'tf an los franciscanos Fr . Francisco Lorenzo y Fr. Miguel E s -
tivales que fueron á aquel lugar en el año de 1550 con objeto de fundar un 
convento, déspues de haberlo f .b r i cado pobremente jun tamente con iglesia 
también pobre, lo primero que hicieron f u é establecer escutdas para enseñar la 

doctrina cristiá'ría, la lectura v escritura á todos los niños de aquella Provin-
cia (4) 

BeaumO'rit (5) hace mención d e ' o t r a s cinco escuelas fundadas por los 
franciscanos Lorenzo y Estivales e n pueb los comarcanos al de Oztoticpac y 
de otras cinco ó Seis escuelas f u n d a d a s po r los mismos religiosos en la P r o -

Y en general ref iere Beaumont , ¿6) que estos religiosos 
cían'escuelas en los pueb los que convertían, para radicarlos en la fé, 

cuidando de que acudiesen á e>ta o b r a varios rel igiosos de los conventos 
s': v habiendo convertido u n a vez á varios indios que hab ían sido 

sacerdotes de los ídolos, despues de haber los ins t ru ido en la religión po r di-
latado t iémpo!Considerándolos y a b ien imbuidos en la fé, los envió á sus 
pueblos F r . Francisco Lorenzo p a r a que ins t ruyeran á los moradores de 
los mismos pueblos y les r ecomendó el cuidado de las escuelas. (7) 

Al hab la r dé la restauración de Oztot icpac, vuelve á hab la r Torquema-
da (8) de esta costumbre d¿ : f u n d a r escuelas, pues dice que los indios que 

£ Iban viniendo ocultaban á sus h i j o s mayores porque sabían que los religio-
sos los recogían y ponían en éscuelas . 

-
(r) Romero, obra cit. Pá'tzcuaro. 
(2) Romero, obra cit. Irapuato. 
(3) Beaumont, Cron. ds la Prov. de franciscanos de Michuacan, tom. 3, 

cap. 22. 
(4) Frag, ms. de la Cron.' de los franciscanos de Xalixco, lib. 4, cap. r 4 — 

Beaumont, Cron. de !a Prov. de franciscanos de Michuacan, tom. 5, lib. 2. cap. 23 

, t l 2 t - m l i b; C?cn cit • ' (5) ' Cap. 2, lib. tom. 5 de la Cron. cit. 
é Cron. cit., lib. 2, .cap. 25. 
(7J Béautfront, lugar cit. 
(8) Lugar citado. 
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É n Xallan y Tepecuetzcan predicó áutes de este tiempo el P. francisca-
no Fr . Pedro de Almonte, llevando por compañero a Fr . Francisco Lorenzo, 
y establecieron escuelas de doctrina, lectura y escritura (1) 

E n el convento de Cocula donde había de ordinario tres franciscanos 
sacerdotes y algunas veces cuatro, tenían escuela de doctrina, lectura y es-
critura, y también, según parece, de canto. (2) 

Refiere Mota Padil la (3) que un religioso lego (probablemente francis-
cano) estuvo por espacio de 12 años en una isla de la laguna de Chapala, im-
pidiendo con su presencia el culto de los ídolos, y de mes en mes salía de la 
isla y volvía con veinte niños ó jóvenes, á quienes sustentaba y les enseña-
ba con esmero la doctrina cristiana. 

E n Centicpac, poco despues de la conquista hecha por Ñuño de Guz-
man, se estableció un convento de franciscanos. Centicpac llegó ser enton-
ces cabecera de toda la t ierra caliente porque de él se administraban Iz-
cuintla, Ayotuchpan, Acaponeta, Quiviquinta y el partido de Chametla etc., 
y cuando los religiosos salían á las visitas, llevaban siempre gran cantidad 
de niños ó jóvenes para enseñarles lectura, escritura y canto, porque aquel 
convento era como un seminario que proveía de cantores á los demás pue-
blos. (4) 

Emprendieron la conquista espiri tual de la provincia de Huainamota 
los franciscanos Fr. Andrés Ayala y Fr . Andrés de Medina. Con sumo tra-
bajo buscaron á los indios que andaban esparcidos en las montañas y for-
maron quince pueblos de 230 á 300 personas cada uno. El P. Medina se 
ocupaba en enseñar á leer y escribir á dos niños de cada pueblo para que 
todos los pueblos tuvieran cantores, doctrineros y hombres que supieran 
escribir. (5) 

Hubo un alzamiento de los indios de Huainamota. Mas en el año de 
1600 fueron á convertirlos los franciscanos Fr. Sebastian Gamboa y Fr . An-
tonio Alziga, quienes proyectaron sacar á los indios á puntos mas acomo-
dados, lo cual aunque se consiguió al principio, no tuvo estabilidad 
volviendo los indios á la sierra de Huainamota. Fueron enviados despues 
Fr . Francisco Barrios y Fr . Francisco Gutierrez, quienes volvieron á con-
gregar á los indios de Huainamota asentando á cada t r ibu en un barr io pro-
pio y colocando en el centro el convento. Estos religiosos llevaron á un 
maestro hábil en la música y con su ayuda enseñaron á muchos niños no 
solo á leer y escribir sino también la música y el canto y se formaron bue-
nos músicos, quienes deben haber tocado el órgano que colocó en la Iglesia 

(1) Beaumont, Cron. cit., tom. 3, 1.* Parte, lib. 1., cap. 27. 
(2) Frag. mns. de la Cron. de la Prov. de franciscanos de Xalixco, lib. 4, 

cap. 17. 
(3) Hist. de la conquista de N. Galicia, tom. 1, cap. 19. 
(4) Frag. mns. de la Cron. de la Prov. de franciscanos de Xalixco, lib. 4, cap 

(5) Frag. mss. de la Cron. de franciscanos de Xalixco, lib. 3, cap. 12. 

el P. Fr. Pedro Gutierrez. Los barrios establecidos fueron seis y despues 
se redujeron á cuatro. (1) 

En el año de 1596 salió por el puerto de Acapulco una expedición es -
pañola para posesionarse de la baja California, llevando algunos francisca-
nos para que entendieran en la conversión de los indios. Se fijó la expedi-
ción en un punto que llamaron L1 Pez: se fabricó una pobre Iglesia y al-
gunas piezas para los religiosos. Estos luego pidieron á los indios que les 
llevaran á sus hijos para enseñarlos, lo cual empezaron hacer del modo que 
les era posible antes hacerse poseedores de la lengua, creciendo cada vez el 
número de niños que los indios les llevaban, por lo cual los religioso-
concebían grandes esperanzas para el porvenir. Mas á los dos meses des 
terminó el jefe de la expedición desamparar aquella t ierra por falta de ví-
veres; y aunque los religiosos deseaban permanecer allí, no se los permitió 
el jefe, prometiéndoles sin duda que pronto volverían. De este modo se 
frustró en aquel la vez la conversión de los californios. Pero aquí se ve 
hasta cuan lejanas tierras iban los franciscanos á establecer juntamente con 
el Cristianismo, la educación de la niñez. (2) Uno de los religiosos que en 
esa vez fueron á la California fué Fr. Diego Perdomo, quien según Vetan-
curt (3) enseñaba allí á muchos niños, 

Descubiertos y convertidos por el franciscano Fr . Diego de la Cadena, 
los indios que se hallaban donde fué despues la ciudad de Durango, fué 
fundado el pueblo de S. Juan Baut is ta de Analco por disposición de los 
franciscanos Fr . Pedro Espinareda y Fr. Diego de la Cadena. En este pue-
blo quedaba un donado franciscano llamado Lúeas educando á los niños, 
cuando salía de él Fr. Diego de la Cadena por las ocupaciones indispensa-
bles de su ministerio. (4) 

Lo mismo hacia Fr. Jacinto de S. Francisco, lego Franciscano, en el 
pueblo de Nombre de Dios cuando tenía que salir de él Fr . Pedro Espi-
nareda. (5) 

Respecto de la Provincia de franciscanos de Zacatecas refiere Arlegui (6) 
de un modo general que los religiosos procuraban que hubiera escuelas en 
los pueblos, en las que los indios aprendieran lectura, escritura y Lengua 
Castellana. 

E n N. L e ó n y N. Vizcaya, aunque causaban aflicción á los franciscanos 
las dificultades que encontraban para la conversión de los indios de mayor 
edad, les sirvía de consuelo ver logrados á los niños, que como los cultiva-
ban en las crist ianas costumbres se iban connaturalizando á lo bueno. (7) 

[1] Frag. mss. de la Cron. de los franciscanos de Xilixco, lib. 4, cap. 26. 
[2] Cron. mss. de los franciscanos de Xalixco, lib. 3, cap. 17. 
[3] Teatro Mexicano, tom. 4. 30 de Abril. 
[4] Arlegui, Cron. de la Provincia de franciscanos de Zacatecas, Parte x. * , 

cap. 8. 
[5] Arlegui, lug. cit 
[6] Cron. de dicha Prov., Parte 2. rt , cap. 9. 
[7] Arlegui, lug. cit. 



Fr . Jacobo Testera pasó á Yucatan en 1531, y en Campoton empezó á 
ensenar á los hijos de los principales como se acostara b raba en Medico. 
Mas se frustaron los proyectos de este religioso y sus compañeros por los 
abusos de algunos avaros que yendo en busca de oro, hatjían esclavos á los 
indios para el t rabajo de las minas, á lo cual resistían los mismos religiosos, 
a quienes al fiu pusieron en precisión de volver á México. (1) 

Fr . Juan Herrera, lego franciscano, puso en Yucatán escuela de lectura, 
escritura, y canto; y habiendo aprendido la lengua Maya de aquellos indios, 
se servía de ella para enseñar la doctrina cristiana. Se ocupó en esto quin-
ce anos ó poco más, y sacó muy buenos discípulos en todo lo que enseñó. .(2) 
Herrera vino en 1541: al siguiente año fué enviado á Guatemala con el P. 
Motolmia, quien lo envió á Yucatan. 3) 

Fr. Gonzalo Mendez que murió en 1-382, fué custodio de Yucatan y Gua-
temala antes de que fueran provincias. Siguió los pasos de F r . Toribio de 
Benavente y Fr. Andrés de Olmos, primeros predicadores de aquel reino, 
fundando muchos conventos, iglesias, escuelas y seminarios de niños. (4) 
XI«>•-> ' " ,-j . 

En el mes de Junio de 1533 llegaron á la ciudad de Marico los primaros 
religiosos agustinos. El P. Fr . Alonzo de Borja se estabjeció en el pueblo 
de Santa Fe de México fundado por el S . Quiroga; y ahí no solo cuidaba de 
la instrucción cristiana de los vecinos y del hospital, sino también dej,semi-
nario de indios en que se les educaba enseñándoles lectura, escritura,' canto, 
música y varios oficios mecánicos, además de la religión "(5) 

El Apéndice delDicc. U n i , de Hist. y Geogr , (G) que "por lo 

MéxicoU a l 0 S T S t e r i ° S a e Í m l Í 0 S ' l a U U e V a * * * * (ha í la de la de 
México) tuvo grandes incrementos: en todos los curatos má Íevantaban her-
mosos y magníficos templos educábase á los niños no s o b en leer v 
escnbir y la música y canto, sino también en la Gramática la t ina á unos, y 
á otros en los oficios mecánicos." 

Pa ra formar idea de la extensión que adquirió la educación por los t ra-
bajos de ios agustinos haremos notar que desde el principio que estos reli-
giosos se fijaron en el pueblo de Occuituco que fue el pr imor curato y con-
vento de los agustinos para la conversión de loe ind ios /no tardaron mucCo 
en reducir al Cristianismo á los pueblos de Tzacualpañ, ! ? t e £ W 
tepec Xumultepec, Yacapixtlan, Atlatlahca y Tlayacapan, que después f u i -
ron otros tantos curatos de la Orden. En las provincias, de C h i k p a y Tla-
pa fundaron las parroquias-de Tlauhcocautitlan, Huainuzfí t lan, Ojfnala, Tiz-

' 1 ' (O Torq., Monar. Ind., lib. 20. cap. 47—CogoUudo, Hist. de Yufcáfím toril 1 
hb. 2, cap. 12. . —— ' 

(2) Vetancurt, Teatro Mexicano, tom. 4, 28 de Diciembre.'—Arle<mi Cron de 
la Prov. de franciscanos de Zacatecas, Parte 4. rt , cap. 2. ° . - T o r q . Mo'nar Ind 
lib. 21, cap. 8. ' ' 

• • (3) Torq., obra, lib. y cap. cits. . - :-> :J. > 
(4) Vetancuit, Teatr. tom. 4, 5 de Mayo.-Torq., Monar. Ind., lib. 20 .cap 6'8 
(5) Apéndice al Dicc. Univ. de Hist. y Gaogr., Agustinos de Frlipihas' ¿ 1 

(6) Art. cit. t. ' ) 
4 b .yul (f) 

tlan, Tonallan, Ayutla, Cacahuamilpan, Tzilacayoapan, Atlapulco, Tlapehua-
lapan, Atlixtaca, Acatlan y otras. Y en fin, la provincia de agustinos de 
México llegó á tener doctrinas y conventos en todo lo que es hov la Repúbli^ 
ca Mexicana y en todos los obispados, en los climas más insalubres como la 
t ierra caliente y la sierra, en los más peligrosos, así como también en las 
grandes poblaciones. (1) 

Hablando en particular del Obispado de Michuacan que al principio 
era sobremanera extenso, consta que los primeros agustinos destinados pa-
ra Michuacan fueron enviados á Tiripitio el año de 1537: éstos fueron F r . 
Juan de San Román y Fr . Diego Chavez: puco t iempo despues fueron en-
viadps Fr. Alonzo Veracruz y Fr . J u a n Bautisfa. Estos religiosos (V tam-
bién otros de su Orden) hicieron en aquel lugar servicios importantísimos, 
y entre otras cosas también fundaron escuelas. (2) 

Cuando se secularizó el curato de Tiripitio en 1787, dejaron fondos los 
agustinos para que continuara la escuela de niños. (3) 

Fr. Juan Bautista, agustino que pasó á Michuacan por el año de 1552, 
recorrió casi toda la Tierra caliente, predicando, edificando por todas partes 
iglesias, arreglando la policía y gobierno de cada pueblo, estableciendo es-
cuelas, etc. '(4)' Enseñó á los indios letras y artes: puso escuela de música 
en Pnngarabato. (5). ; • 

En el convento de agustinos de Salamanca costeaban los religiosos una 
escuela de primeras letras. (6) 

E n Yalladolid tuvieron los agustinos escuela de primeras letras en que 
se educaban doscientos niños. (7) 

E n Yuririapundaro, que fué curato de agustinos hasta la seculariza-
ción verificada á fines del siglo pasado, el convento sostenía una cátedra de 
Lat in y una escuela de primeras letras. (8) 

Fr . Sebastian Trasierra, agustino, recibió en vida del P. Fr . Alonso Ve-
racruz, el curato de Sta. Ana Tzirost") y sus cuatro vicarías que eran Peran-
garicutiro, Zacan, S. Felipe de los Herreros y S. Francisco Curupo: hizo á 
estos pueblos grandes beneficios, planteándoles escuelas, etc. (9) : 

A los agustinos de Michuacan se debió la formacion de muchos pueblos, 
la civilización de un sin número de bárbaros, y entre otras muchas cosas, el 

(1) . Apéndice al Dicc. Univ. de Hist. y Grogr., art. cit. 
(2) Romero, Noticias para la Hiit. y la Estadística del Obispado de Michua 

« can, Tiripitio. 
(3) Romero, Obra y lug. cits. . 
(4) V. su art. en el Apéndice al Dicc. Univ. de Hist. y Geogr., tom. r. 
(5) Romero, Obra cit, Pungarabato. . , - « 
(6) Romero, Noticias para la Hist. y la Estadística del Obispado de Michua-

can, Salamanca. 
c : "(7) Romero, Noticias para la Hist. y la Estadística del Obispado de Michua-
can, Morelia. 

(8) Romero, Obra cit., Yuririapundaro. 
: -Yo)' Romero, Obra cit., Sta. Ana Tzirosto. • ••'' •) 
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establecimiento de colegios. (1) E l Dr. Romero, (2) hablando en general 
del estado de los curatos de dicho Obispado cuando los tenían los religiosos, 
dice que éstos sostenían un culto espléndido, mayor número de ministros, 
escuelas de música y de primeras letras, colegios y bibliotecas. 

i i ••i"-dt> i •{•iti-

En el Colegio de S. Gregorio de México educaban los jesuítas á los ñi-
ños indios hijos de los principales; les enseñaban lectura, escritura, canto y 
música. (3) En el Diccionario Uni versal de Hist . y Geogr., art. Colegio na-
cional de S. Gregorio, consta,que en es te colegio desde su establecimiento 
hubo maestro de primeras letras. Y despues del trastorno que trajo al co-
legio la expulsión de los jesuítas, consta que en 1774 que se arregló de 
nuevo, se conservó la enseñanza pr imaria . 

En el Seminario de Tepotzotlan fundado por el año de 1584 hubo es-
cuela en que se enseñaba á los indios lec tura y escritura, y también el can-
t o eclesiástico. (4) 

«i 
El Colegio de S. Francisco Xavier de Puebla de los Jesuí tas fué se-

mejante al de S. Gregorio de México: en él se atendía úuica y precisamen-
te al cultivo y buena educación de los indios. (5) 

De la escuela que tenían los Je su í t a s en Puebla, hace mención Manei -
ro. (6) I aacbsigo-j e-jüfiaLBlííS ob e 

Luego que determinaron los Je su í t a s la fundación del Seminario de 
Patzcuaro, destinaron un maestro de Lat in y otro para la escuela de niños, 
la cual de hecho se estableció. (7) 

Para la fundación del Seminario de Jesuí tas de Valladolid fueron en-
viados á la vez un maestro de Latin y ot ro para la escuela. Entonces la 
ciudad estaba en sus principios. Hic ieron esta fundación los Jesui tas sin 
abandonar el Colegio de Patzcuaro. (8) 

Fundado el pueblo de S. Luis de l a Paz y estando á oargo de los Jesui-
tas desde 1595, pusieron escuela de niños: los recogían y educaban y aun 
les enseñaban el canto. (9) 

i o inflMt aarfonm aBiJo e i lne / ,go-fj J il>d r>f> o ismñn nie rrn Bsrütfo «I 

(i) Apéndice al Dicc. Univ. de Hist. y Geogr., art. Agustinos de Michuacan. 
(?) Noticia para la Hist. y la Estadística dei Obispado de Michuacan, Tiripitio. 
(3) Vetancurt, Teatro Mexicano, tom. 2, tratando de la ciudad de México, 

cap. 7. 
(4) Alegre, Historia de la compañía de Jesús en N. España, tora, r, lib. 2 y tom 

a ° , l i b . 8. 

(5) Alegre Hist. de la Compañía de Jesús en N. España, tom. 3. 
(6) De vitis. etc. Josephus Olavarrieta. >. , , 
(7) Alegre, Obra y tom. cit., habla varias veces de esta escuela, v. el lib. 1 0 

y lib. 2 .0 . 

8 Alegre, Obra y tom. cit., lib. 2. 
(9) Alegre Hist. cit., tom. 1 o, lib. 3.—Romero, Noticias para U Hist. y la 

t&dis. del Obispado de Michuacan. 

A fines del siglo XVI, establecieron los Jesui tas en Zacatecas escueiá 
de leer y escribir y cátedra de Gramática latina. (1) 

El Colegio de Jesu i t a s de Veracruz quedó dotado en el año de 1639; y 
luego se puso cátedra de La t i n y escuela de niños. (2) Esta escuela era fre-
cuentada principalmente p o r hijos de etiopes y otros niños de color oscuro 
y de la ínfima clase de la ciudad. (3, Refiere Maneiro que el P. José Urbiola, 
cuando fue rector del colegio de Veracruz, suplía al maestro de la escuela 
en sus frecuentes enfermedades. 

La existencia de la escuela de jesuitas en Mérida de Yucatan aparece 
por lo que dice Alegre. (4) 

De la escuela desempeñada en Guadalajara por los Jesuitas, habla Mo-
t a Padilla. (5) 

A fines del Siglo XVI, ó acaso poco despues, establecieron los Jesui tas 
en Durango (Guadiana) la escuela de primeras letras; ántes de esto ya en-
señaban allí gramática latina. (6) 

En S. Pedro de Pa r r a s (perteneciente al Obispado de Durango) estable-
cieron los jesuitas una especie de Seminario de indios á semejanza del de 
S. Martin de Tepotzotlan, y en él enseñaban á los niños lectura, escritura, 
canto y música. (7) 

Ent re los tarahumares, formada la misión de Papigochi, se dedicó á 
educar á los niños el P. J e su í t a Antonio Tacóme Basile. (8) 

En la Baja California estuvieron los Jesui tas setenta años: en este 
tiempo fundaron diez y ocho misiones, las cuales al t iempo de la expatria-
ción de los mismos jesuítas, estaban reducidas á catorce por haberse d i s -
minuido el número de los indios. En el pueblo principal de cada misión 
se establecían escuelas de niños y de niñas. (9) 

Ent re estas escuelas deben contarse los dos seminarios, uno de niños 
y 01ro de niñas que siguiendo el ejemplo del P. Ugarte, estableció el P. 
Guillermo de Mayorga en S. José Comundú. (10) 

Así como la ruina de las misiones por pestes ó guerras t raía la ruina 
de las escuelas, también establecidas aquellas se restablecían estas; así v. g. 
el P. Antonio Tempis que en 1736 fué enviado á California, restableció la 
misión de Santiago que había sido destruida totalmente por la guerra, y 
conociendo "que para mejorar un pueblo no hay cosa mas importante que 

. / I X 

(1) Alegre Hist. cit. tom. 1 ® , lib. 3 0 , 
(а) Alegre, Obra cit., tom. 2, lib. 6. 0 . 
(3) Maneiro, De vitis aliquot mexicanorum etc. Parte 2 a . 
(4) Historia de los Jesuitas en N. España, tom. a, libs. 7 y 8. 
(5) Hist. de la Conquista de N. Galicia, tom. 3 ©, cap. 35. 
(б) Alegre, Hist de los Jesuítas en N. España, tom. 1 0 , lib. 3. 
(7) Alegre, Hist. de los jesuitas de N. España, tom. 2. ©, lib. 6. 0 . 

Alegre, Hist. cit. tom. 2, lib. 8. 
(9) Clavijero, Hist de California, lib. 4 § 17. 
(10) Clavijero, Hist. de California lib. 2, § 30. 

.£iBÍu§a sb "jsa&hoM scoJoildiB.-' ¿I 03 jv ¡ v? .7 ($) 



vt 

AÍ80089 aseeli»»S ne aaiioaeT, : 66 . ; j e i g 9 , 1 7 7 - '¡r A 

la buena educación, puso un cuidado part icular en los niños, á quienes te-
nía siempre cerca de sí y á su "rista, los instruia con frecuencia etc." (1) 

E l P. Jesuí ta Bartolomé C ¿ tañó , (2) fundador de la misión de Sonora, 
tenía en su compañía á los niños para instruirlos. 

En la Villa de S. Felipe y Santiago (Provincia de Sinaloa) existía por 
los años de 1610 un Seminario eu que se educaban niños indios. (3) 

Ent re los yaquis el P. Jesuí ta Agustín Arrióla, (4) misionero de los 
"mismos indios, edificó en el pueblo, cabezera de su misión una casa en don-
de concurrían niños de toda aquella region: el m i s i o n e r o los sustentában-
los instruía aun en la música. 

Los belemitas, cuya Orden fué de institución americana, en todos sus 
conventos hospitalarios tenían escuelas de primeras letras, (o) Tuvieron 
los belemitas dos provincias, la del Pu rú con ventidos hospi tales y la de N. 
España con diez, además del de Guadalajara , De estos hospitales se halla-
ron en lo que es ahora República Mexicana los de México, Puebla, Guana-
juato, Oaxaca, Veracruz, Tlalmanalco y el de Guadalajara. (G) 

En el año de 1754 pasaban de ochocientos los niños que concurrían á la 
escuela de los belemitas de la ciudad de México. (7) 

E n Guanajuato, en el año de 1820, al ser suprimidos los belemitas, te-
nían seiscientos niños enseñándolos en su escuela. (8) 

•fihtaffXS el yí .; • Ir. a - • . ' " ' ' if> íIOIkLiijjI 0í|íB9Ít 
Fr. Bernardino Alvarez, fundador de la Orden religiosa mexicana dé la 

Caridad, quien murió en el año de 1584, no contento con los muchos hospita-
les que fundó y con las abundantes limosnas que distribuía á los pobres, cui-
daba con solicitud de proporcionar preceptores que instruyeran á los niños en 
los rudimentos de las letras y en la doctrina cristiana. (9) j w 

Se tiene un testimonio de la existencia de los colegios en la obra "De 
Studioso Bibliorum," cuyo autor que murió, según Beristain, en 1653, hablando 
de la enseñanza de los indios mexicanos, dice: "Pluriraa erant collegia in qui-
bus Collegae quingenteni et sexcenteni in Christiana catechesi, variis- ariibas 
mechaniei8 et liberalibus, cantu ecclesiastico, rituali divinorum oflrieiorum, imo 
et latinitate et scientiis erudiebantur." Lo cita Eguiara en el Anteloquium 
X I X de su "Biblioteca Mexicana." 

(i) Clavijero, Hist, de California, lib. 4, §.3. (1) 

(fcj 
(*> 

(2) Vease su art. en la Biblioteca de Eguiara. 
(3) Alegre Hist. cit. lib. 5. 
(4) Véase su vida en Maneíro, De vitis etc, torn. 2. 0 . 
(5) Beristain Bibliot., art. belemitas. 
(6) Dice. Univ. de Hist, y GeogT, torn. 1 . 0 art. Belemitas y art. Ciudad de 

México, Belemitas. 
(7) Dicc. Univ. de Hist, y Geogr., torn. 5, Ciudad de México. 
(8) Romero, Noticias para la Hist, y la Estadística del Obispado de Michua-

can, Guanaxuato. 1 c-
(9) V. su art. en la "Biblioteca Mexicana'' de Eguiara. 
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, f ' S r - Q u ; r ° S a - 0 b 5 s P ° d e Michuacan, cuando todavía era Oidor fundó el 

m i d ^ I " ^ S a D t a F é ' d ° S l e g U a S d S d * * * * * con treinU 
mil indios, en el cual, entre otras cosas, eran educados los infantes indios ex -

¿ t i l d i o ' Z T T ^ ^ I e t ™ á 1 0 3 ( 1 ) Se enseñaban allí 

curriendó á T 1 * , R e I l g Í ° n ' ^ C a n t ° * a u n l a t i » . - n -
curriendo á ser educados los niños de diversas lenguas y aun de lugares leja-

te p o f e l t r Ou ° ^ S a n t R d G M Í C h u a C a n ' f u n d a d 0 
e por el Sr. Quiroga, también eran educados los indios en religión! lectura 

Z n í l ' r C a S a ' S ' C O n C U r r Í e n d ° á s e r muchos chichimecas que ve-
nían de sus tierras y se agregaban á dicha poblacion hospitalaria (3) 

En el colegio de San Nicolás que estableció en Paz tenar o el Sr Qniro-a 
dispuso su fundador que se enseñara la doctrina cristiana y á leer y escr b í á 
los hijos de los indios y de los demás vecinos. (4) ' 

El Obispado del Sr. Quiroga, ántes de que se erigiera el de G u a d a ñ a r a 

Guadal ' T " T ™ " * ^ ** " ^espues D c f d e 
Guadalajara. Sin embargo, el Sr. Quiroga lo recorrió predicando, levantand 

iglesias, e igualmente por todas partes hacía levantar hospitales y colegios pa-

k s v l e t 1 1 ^ " ; 1 6 1 0 8 Í n d ¡ 0 S - ( 5 ) N ° P U 3 d e d u d a V S e a S Í C 0 '»° l a r g a b a as igle a ,asá os franciscanos y agustinos, (6) también con la cooperacion de 
los mismos religiosos, establecía los colegios ó escuelas de indios en poblaciones 
o que el mismo Sr. Quiroga fundara de nuevo ó que ya estuvieran fundadas. 

M Colegio Seminario de Valladolid, distinto del de San Nicolás v cuva 
apertura se verificó en Enero de 1770 tuvo anexa una escuela de primeras le-
tras. (7) 

El Sr. Ulloa, Obispo de Michuacan, desde 1598 hasta 1601 fué muv 
amante de las letras, y entre otras cosas fundó varias escuelas (8) ' 

El Sr. Rivera, Obispo de G u a d a ñ a r a desde 1618 hasta 1628 fundó es-

co-

(1) Berist. Bibliot., art. Quiroga, Illmo. D. Vasco. 

(2) Consta en los documentos relativos á la residencia del Sr. Quiroga que 
pía Beaumont, Cron. de la Prov. de franciscanos de Michuacan, tom. 3 cap 20 

(3) Consta en la respuesta de Fr. Francisco Bolonia á la preg 'unta ' , / v en 
Beamont, Cron. cit., tom. 3, cap. 20. * 6 3 3 ' 

(4) Consta en el testamento del Sr. Quiroga; v. en Beaumont, cron cit tom 
5, lib. 2, cap. 31. ' 

(5; Dicc. Univ. de Hist, y Geogr., art. Quiroga I. y Y. D. Vasco. 
(6) Dicc. Univ. de Hist, y Geog, art. cit. 
(7) Romero, Noticias para la Hist, y la Estadística del Obispado de Michuacan 

Morel í a. 

(8) Romero, Noticias para la Hist, y la Estadística del Obispado de Michuaran-
Illmo. Sr. D. Fr. Domingo Ulloa. *i can, 

(9) Romero, Obra cit., Illmo. Sr. D. Fr. Francisco Rivera. No expresa el nu-
mero de estas escuelas. 



El Sr. Elizacochea, Obispo de Michuacan desde 1746 hasta 1756, promo-
vió la fundación de varias escuelas. (1) 

El Sr. Alcalde, Obispo de Guadalajara. dejó fundadas y dotadas en el bar-
rio del Santuario de Nuest ra Señora de Guadalupe, dos escuelas, una de ni-
ños y otra de niñas. (2) 

El Sr. Cabañas, Obispo de Guadalajara desde 1796 hasta 1824, pagaba 
anualmente escuelas pública?, tanto en la misma ciudad como en otros puntos 
de su Obispado, las cuales estaban cerradas cuando se dijeron sus oraciones fú -
nebres. (S) 

D. Bernardo Barbia que ántes de 1736, f u é cura de Sultepec, por espa-
cio de diez y nueve años, (4) ponía escuelas en cada una de las pequeñas po-
blaciones de su parroquia. 

Ríva y Rada D. José María, cura del Real del Rosario en el Obispado de 
Sonora, fundó y dotó allí mismo escuelas públicas. (5) 

En San Miguel el Grande los felipenses no solo tenían un colegio de estu-
dios, sino también escuela de primeras letras. (6) 

En Celara en el Colegio de Jesús Nazareno todavía se servía una es-
cuela de niñas cuando escribía el Sr. Dr. Romero las "Noticias para la His-
toria y Estadística del Obispado de Michuacan." (7) 

En Patzcuaro se establecieron á mediados del siglo pasado las religiosas 
de Santa Catarina que cuando escribía el Dr. Romero la obra citada, sostenían 
una escuela de primeras letras, (g) Entendemos que lo mismo harían desde 
su establecimiento en aquella ciudad. 

Parece inútil advertir que la enseñanza se daba á niños y niñas: á éstas 
se les empezó á dar desde el principio, sirviendo en ello las matronas españo-
las, como refiere Torquemada. 

En fin, hubo disposiciones que previnieron que la instrucción primaria 
fuera general. 

En la J u n t a Apostólica habida recien venidos los primeros misioneros, se 
mandó respecto de la enseñanza de la doctrina cristiana, que generalmente se 
les diera á los indios en los dias festivos, y que á los niños se les enseñara 
también el canto y la música. El P. Vetancurt, en la Crónica de la Provincia 
d e l Santo Evangelio, (9);tratando de esta Jun t a y de lo que dispuso respecto 
de la enseñanza de los niños, asegura que estos aprendían á leer y escribir. 

(1) Romero, Obra cit., Illmo Sr. D. Martin Elizacochea. 
(2) Consta en el Extracto de las donaciones etc., del Sr. Alcalde que se halla 

al fm de los Elogios fúnebres del mismo Prelado, impresos en Guadalajara en 1793. 
(3) V. la oracion castellana. 
(4) V. su art. en la Biblioteca de Eguiara. 
(5) V. su art. en la Biblioteca de Beristain. 
(6) Alcedo, Dic. Geogr. Hist de las Indias Orientales, art. San Miguel. 
(7) V. la Obra cit.—Celaya. 
(8) V. en la obra cit., Pátzcuaro. 
(9) Tratado i, cap. 4. 

XIX. 

De los establecimientos científicos de México. 

Increíble habr ía parecido que siendo tan escaso en México el número de 
Ministros del Evangelio en los tiempos inmediatos á la conquista, y hallándo-
se ellos agobiados con trabajos continuos y sobremanera penosos y abrumados 
con la pesadísima carga de extirpar la idolatría y enseñar la Religión verda-
dera á millones de hombres que habitaban en una extensión vastísima de ter-
reno, cuyos limites ni aun podían calcularse, se hubiera pensado entónces en 
materia de instrucción en algo más que no fuera lo indispensable para conocer 
los principales dogmas de la fé y los preceptos de las leyes divina y de la Igle-
sia, y para a tender á la subsistencia modesta y aun escasa de las familias. Un 
sueño irrealizable habría parecido t ra ta r del esplendor de las ciencias y de qne 
en la nación que se organizaba de nuevo se imitara desde luego al Antiguo Mun-
do, cuyo saber era el resultado de los trabajos do algunos siglos. Sin embargo, la 
caridad es a t revida é ingeniosa para hacer el bien, y á las almas encendidas en 
ese fuego sagrado, se presentan fáciles las más árduas empresas. Así sucedió 
en México. Sin que los sacerdotes católicos cesaran de enseñar á los idólatras, 
de emprender dilatados viajes, de organizar nuevas poblaciones, de defender á 
los oprimidos, de aprender las ienguas del país, de cuidar con toda dedicación 
de la moralidad de los cristianos antiguos y de la de la gran multi tud de los re-
cientemente convertidos, se resolvieron á enseñar las ciencias y se propusieron 
que en nuestra P a t r i a se refiexara la cultura de la Europa, que el Nuevo Mundo 
figurara dignamente al lado del Antiguo Mundo ep la ilustración. Tan elevadq 

69 
. 

En el Concilio I I I mexicano, (1) se manda que los curas de indios, tanto 
seculares como regulares, procuren con toda diligencia que se establezcan escue-
las de primeras letras en los lugares de su residencia. 

Estas son las noticias que hasta hoy ha podido reunir el que suscribe res-
pecto de la instrucción primaria en México durante el tiempo de nuestra de-
pendencia de España. La estrechez del tiempo en que es necesario dar á luz 
los artículos sobre la Instrucción en México, no ha permitido acopiar más da-
tos; pero los que se han presentado bastan para patentizar que aun án-
tes de la independencia y desde los tiempos inmediatos á la conquista se tra-
bajó en instruir á la niñez mexicana con el empeño con que se hubiera hecho 
en cualquiera nación culta. 

La enseñanza primaria en nuestra Patr ia sufrió perjuicios por la expu l -
sion Jesuítas, por la supresión de los belemitas, por el daño que se causó en 
las religiones con la expulsion de los religiosos españoles, por el terror y tras-
tornos consiguientes á las guerras desde 1810. Sin embargo, se han hecho y 
se hacen nobles esfuerzos para extenderla y mejorarla más y más, lo cual es 
manifiesto á todos. 
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pensamiento se puso en práctica y se realizó de tal manera que no pudie-
ra exigirse mas, atendidas todas las circunstancias de los tiempos y lugares en 
una extensión tan dilatada como f u é la que tuvo nuestra Patria; que fué do-
ble de la que ahora tiene, por que á mediados del presente siglo nos despojaron 
los norte-americanos de la mitad de nuestras tierras. 

'r.'y l V V . I J . i "O O - > "JÍ i r i « 

En el año de 1529 tuvo principio en la ciudad de México el antiquísimo 
colegio de San Juan de Letran. Se estableció como casa de recogimiento de 
niños, donde ellos habitaran y fueran enseñados: mas no quedó reducido á ser 
una escuela de primeras letras, sino que como se dice en el artículo respectivo 
del Diccionario Universal de Historia y Geografía, "debía desempeñar la atr i-
bución que hoy tendría una escuela ó colegio normal, pues se esperaba que los 
educandos formados en él, saliesen á f u n d a r otros colegios en ía N. España." 

Se enseñaba en aquel t iempo en este colegio, además de las primeras le-
tras, la música y varias artes, la Gramática latina en tres cátedras separadas: 
los restantes estudios los hacían sus alumnos en la Universidad, á donde eran 
llevados diariamente por uno de los directores del colegio, quien cuidaba t am. 
bien de que volviendo los alumnos al colegio, aprendieran la lección recibida en 
la Universidad. 

Los que concluían en la escuela de primeras letras se dividían en dos cla-
ses: una éra la de los que no manifestaban apt i tud para las ciencias, y éstos se 
dedicaban á las artes que se enseñaban en el mismo colegio, pudiendo perma-
necer en él por espacio de tres años; la otra clase era la de les que eran aptos 
para las ciencias, y de éstos se dedicaban á ellas seis en cada año y podían per-
manecer en el c o l e g i o > r espacio de siete años, así es que moraban en el cole-
gio 42 colegiales. Los directores del colegio se debían ocupar también en el 
estudio de las lenguas americanas, en formar sus gramáticas y diccionarios y 
en traducir en ellas libros útiles. 

Este colegio se fundó á solicitud del guardian del convento de San Fran-
cisco de México: Su primer rector f ué el franciscano Fr. Pedro de Gante 
hombre de eminente caridad y de humildad ejemplar, que t raba jó sin cesar en 
arreglar y mejorar el establecimiento y le consiguió gracias y privilegios del 
Papa y del Soberano de España. 

No es del caso referir las visic.tudes posteriores del colegio de San J u a n 
de Letran. Puede leerse el Diccionario Universal de Historia y Geografía al 
t ra ta r de este colegio. 

En 1537 (según e! Diccionario Universal de Historia y Geografía) se ve-
hficó con toda solemnidad la fundación del Colegio de Santa Cruz de Tlalte-
rolco con poco ménos de cien colegiales, todos indios, que se reunieron trayen-
do dos ó tres de cada pueblo principal, y eran hijos de los señores de los mis-
mos pueblos: lo cual se hizo con el objeto de 4 u e .siendo instruidos los que des-
pues habían de regir á los pueblos, se mejorara su gobierno. En este c o l e r o se 
enseñabi L i t .n , Ratárica, F i l o s u f u y Medicina, y no puede dudarse que también 
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se enseñara la Música. Tuvo notables profesores, como fueron en la enseñanza 
del Latin Fr. Arnaldo de Bassacio, Fr. Bernardino Sahagun, que gobernó el 
colegio cuarenta años, y Fr. Andrés de Olmos, y en Retórica y Filosofía á los 
doctísimos Fr. Juan Gaona, Fr. Francisco Bustamante y Fr. Juan Focher, to-
dos muy instruidos en la Lengua Mexicana. De los educados en este colegio 
salieron hombres notables por su instrucción, como D. Antonio Valeriano, D. 
Agustin de IaFuent? , D. Diego Adriano, D. Estévan Bravo, D. Francisco Con-
treras. 

_ E s t e colegio decayó hostilizado sordamente por los enemigos del bien de 
los indios; de manera que cuando escribía Torquemada se hallaba reducido á 

« escuela de primeras letras y tenía de doscientos cincuenta á trescientos edu-
candos. En 1728 fué restablecido el colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco; 
pero volvió á decaer por fa l ta de fondos. Los franciscanos hicieron todo es-
fuerzo en 1785 para levantarlo de su abatimiento y miseria; pero al fin hubo 
de perecer tan apreciable establecimiento. 

Los indios que se educaron al principio en el Colegio de Tlaltelolco, ayu-
daron á los franciscanos para vertir á la Lengua Mexicana é imprimir los li-
bros que les servían para la enseñanza de.la religión. (1) 

La primera Universidad de nuestra Pa t r i a se fundó en Tiripitío. "Fr. Alón-
zo de la Veracruz, jóven de grandes talentos, de basta instrucción, de genio ac-
tivo y de costumbres graves y austeras, obtuvo del Emperador Carlos V. una 
real cédula para fundar la Universidad de Tiripitío que dirigió desde 1540 
hasta el año de 1551 en que lo comprometieron á trasladarla á México. Este 
es el origen de la Universidad mexicana debida á las fatigas de un humilde 
religioso. Se conservaba su retrato en uno Se los salones de.aquel estableci-
miento literario." (2¡ 

•Jll ••>" i'. • . . ¡ :S¡ ¡ t í * . - . ' • • • 
En 1553 se abrió la Universidad de México; lo cual fué un alto honor pa-

ra la Patria, porque al abrirse nuestra Universidad se planteó tomando por 
modelo otras que eran célebres en Europa. ¿Qué cosa más ventajosa po-
día hacerse en lo relativo á la ilustración que el noble esfuerzo de elevar muy 
pronto á México al rango de las naciones cultas del Antiguo Mundo? 

Desde que se abrió la Universidad de México empezó á gozar de los p r i -
vilegios que habían acumulado en siglos las Universidades de España, especial-
mente la de Salamanca, muy respetable en el mundo literario. Mas no solo 
el Soberano español, sino también el Sumo Pontífice concedió gracias y privi-
legios á nuestra Universidad. 

Desde luego se enseñó en esta Universidad, Latin, Retórica, Filosofía, De-
recho Canónico y Civil, Teología y Sagrada Escritura: cuyas cátedras fueron 
desempeñadas por distinguidos profesores. Despues se fueron estableciendo 
otras cátedras. "En 1645, época de las constituciones del Sr. Palafox, había las 

(1) V. Torq. Mcnar. Ind., lib 15, cap. 43.—Dicción. Univ. de Hist. y Geogr. 
art. Colegio Imperial de Santa Cruz. 

(2) Romero, Noticias para formar la historia y la estadística del Obispado de 
Michuacarj, Thipitio, 



cátedras de propiedad siguientes: prima y vísperas de teología, Sagrada Escri-
tura, prima y vísperas de cánones, decreto, prima y vísperas de leyes, prima 
de medicina, astronogía y matemáticas, una de filosofía, retórica, lengua me-
xicana y la de Santo Tomás, que estaba á cargo de los religiosos dominicos: 
temporales ó que se renovaban cada cuatro años eran la de Clementinas, la 
de Instituta, vísperas de medicina, anatomía y cirujía, método y una de artes. 
Despues el P. Cristóbal Escobir y Llamas, á quien tanto debió San Ildefonso, 
fundó á nombre del colegio y con obligación de regentearla el 24 de Febrero 
de 1736 una cátedra de las Sentencias. Esta cátedra dejó de existir con la ex-
tinción de la Compañía de Jesús. La cátedra de Escoto, servida por un religio-
so de la observancia franciscana, único que en la religión se llamaba doctor, fué 
erigida por cédula de 1662. En 1762 un particular fundó la cátedra de len-
guas orientales. La cátedra de disciplina eclesiástica, común en su curso á 
teólogos y canonistas, fué fundada por el Arzobispo D. Francisco Javier Liza-
na, y aprobada pn carta real de 4 de Enero de 1804. Estas cátedras subsis-
tieron hasta la espiración del régimen colonial, y despues hasta el año de 1833, 
que fué extinguida la Universidad." 

Asegura el Dr. Eguiara en su Biblioteca que en vez de las cátedras de las 
lenguas sagradas que se enseñaban en Europa, se establecieron en la Univer-
sidad de México las de las lenguas Mexicana y Otomí, como más necesarias 
para trabajar en la conversión y civilización de los indios. 

Desde la fundación de la Universidad de México hasta el año de 1775, en 
que se hizo la segunda edición de sus constituciones, según se dice en el Pró-
logo de la misma edición, había conferido la Universidad el grado de bachiller á 
29882 personas y el de Doctor á 1162; advirtiéndose en el mismo Prólogo que 
este número era "corto y no correspondiente á la espectacion de los que sabían 
que solo en la Capital ha sido incomparablemente mayor el número de los 
Profesores de todas las facultades; á que agregados los que se habían instruido 
en los Colegios, Conventos y Estudios particulares, que había en el Arzobispado 
y en los Obispados de Puebla, Valladolid, Guadalajara, Antequera y Durango, 
pertenecientes á la Universidad, debiera ser notablemente mayor el número 
de los graduados. Y así habría sido, si la distancia de los lugares, y cantidad 
de las propinas, no privaran de este apreciable honor á innumerables sujetos 
dignos de él, y á la Real Academia del esplendor que le acrecerían sus fun-
ciones literarias." 

En la Universidad de México recibieron su educación científica una gran 
multitud de hombres que han honrado á su Patria por su saber, que desempe-
ñaron con acierto elevados cargos públicos, eclesiásticos y civiles, y estos aun 
en Europa, que dieron á luz obras luminosas, que sirvieron cátedras no solo en 
México, sino también en Europa, como despues se verá. 

La Universidad de México mereció los elogios de los escritores extranje-
ros. El jesuíta Andrés Mendo dijo que esta Universidad florecía en todas 
las ciencias y en hombres sapientísimos; Tomás Bozio la llamó Gimnasio de 
todas las ciencias y artes floreciente en M(WSQ\ el Rey Felipe I I e s c r i b i d a 
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al Papa Clemeute V I I I y solicitando privilegios de la Santa Sede en favor 
de la misma Universidad, la llamó muy útil y muy insigne y frecuentada: 
en fin, en la Biblioteca de Eguiara art. Academia Mexicana se enumeran 
más de veinte escritores extranjeros que elogiaron k la Universidad de Méxi-
co. Debemos sentir un justo placer al ver comprobarse de esta manera la 
honra científica de nuestra Patria, aun cuando no era nación independiente. 

"Reinstalada la Universidad en 1834, variaron de objetos y denominación 
sus cátedras, quedando las nuevas solo para los pasantes de las respectivas fa-
cultades, así es que las que fueron de prima y vísperas de Teología se sustitu-
yeron con las de lugares teológicos é historia eclesiástica, quedando la de Es-
cri tura sin innovarse. En vez de la de vísperas de cánones, la de la teoría de los 
cánones aplicada á las iglesias de América, y de las de prima y disciplina ecle-
siástica, dos de fuentes de la disciplina de la Iglesia. A las cátedras de prima 
y vísperas de leyes, sucedieron las de Derecho patrio y público. Las de prima, 
vísperas y matemáticas en la facultad de medicina fueron reemplazadas por 
las de medicina legal, medicina hipocrática é historia de la medicina, y en lu-
gar de la de prima de filosofía se estableció la de zoología. Las temporales 
quedaron suprimidas. 

"Por el plan denominado de Lares, se establecieron en la Universidad nue-
vas cátedras en las que quedaron refundidas las antiguas; á saber: Escritura, 
historia literaria de las ciencias eclesiásticas y estudios apologéticos de la reli-
gión, historia eclesiástica, disciplina general de la Iglesia y particular de Mé-
xico, derecho administrativo, de gentes é internacional privado, é historia de 
los tratados, derecho mercantil y economía política, filosofía del derecho y le-
gislación comparada, moral médica, historia de las ciencias médicas, higiene 
pública, l i teratura antigua y moderna y oratoria sagrada, historia general y 
particular de México, especial de la filosofía, y comparación de la antigua con 
la nueva, las de lengua griega, hebrea, mexicana y othomí." Sin haberse 
puesto en práctica todo este plan, cayó la administración que lo dictó. 

La Universidad de México fué herida de muerte por los trastornos pú-
blicos. (1) 

En Mayo del año de 1565 el Dr. D. Francisco Rodríguez Santos solicitó 
licencia para fundar un colegio en que pudieran continuar su carrera literaria 
los jóvenes que la hubieran hecho con lucidez en otros colegios. La apertura 
de este colegio se hizo el dia 15 de Agosto del año de 1573, y fueron elegidos 
para colegiales fundadores ocho jóvenes que tenían el grado de bachiller en 
Teología, en Derecho Canónico ó en Derecho civil: despues se aumentó el nú-
mero de las becas. Las constituciones de este colegio fueron semejantes en 
todo á las del Colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid. Este fué el Cole-
gio de Santa María de todos los Santos. Se llamó de Santa María por haber-

(i) Véanse respecto de esta Universidad el Prólogo de la segunda edición de sus 
constituciones, el artículo Academia Mexicana de la Biblioteca de Eguiara, y el ar-
tículo Univetsidad de México del Diccionario Universal de Historia y Geografía. 



se hecho su apertura el dia 15 de Agosto, en que se celebra la fiesta de la A-
8uncion de María Santísima, y de todos los Santos por relación al ncmbre de 
la familia del fundador. Las becas se obtenían por oposicion pública en que los 
que las pedían eran examinados sobre la respectiva facultad que cada cual h u -
quiera estudiado, abriéndoles puntos, y con el término do 24 horas, decían una 
releccion latina que duraba una hora; despues y respondían los argumentos que 
se les proponían. Los alumnos de este colegio no solo eran bachilleres, sino 
también licenciados ó doctores; mas aunque tuvieran este grado seguían culti-
vando sus estudios y tenían ejercicios literarios semanarios y mensuales. En 
1696 pidió el Rey informes sobre este colegio, y la Audiencia, el Arzobispo, 
el Ayuntamiento y todos los Prelados de las religiones los dieron muy honorí-
ficos, tanto del Establecimiento como de los alumnos que había tenido desde 
su fundación, de que resultó que por real cédula de 15 de Abril del año de 
1700 se concedió al Colegio de San ta María de todos los Santos el título y 
los privilegios de Colegio Mayor, lo cual se solemnizó en México con muestras 
públicas de alegría; y posteriormente se le concedieron otras gracias. 

El objeto primordial de este Colegio, dice el Diccionario Universal de 
Historia y Geogrfía, fué el de presentar un estímulo de gloria y provecho á 
los estudiantes que más se hubiesen distinguido en los colegios menores para 
que al término de su carrera, y al entrar en el gran teatro del mundo y de los 
negocios, encontrasen un asilo, en donde libres por cierto número de años de 
toda distracción forzosa por las necesidades, sazonaran los frutos de sus medi-
taciones y estudios, y arreglados á los pincipios más sanos, procurasen á las 
ciencias el mayor bien y pudieran presentarse la sociedad con todos los ador-
nos y buenas cualidades que deben tener los hombres públicos. Y este fin pa-
rece que se conseguid; y para convencerse de ello basta solo ver el catálogo 
de todos los individuos de este cuerpo, en el que con plena seguridad se ' en-
contrará un 90 por 100 de personas condecoradas con los más respetables em-
pleos y merecedoras de ellos por su saber, honradez y buenas circunstancias. 

El Colegio Mayor de Santa María de todos los Santos, debiera haber sido 
respetado, no solo por su antigüedad, sino también por los eminentes servicios 
que hizo á la ciencia. Si en época posterior se encontraba en él algo anticuado 
debiera haberse hecho la reforma conveniente. Sin embargo, este benemérito 
establecimiento tuvo que sufrir las consecuencias de los trastornos que han 
agitado á la nación; así es que "se trató de extinguirlo, dándose en el año de 
1829 el primer decreto de extinción; pero se restableció en el año de 1831, se 
volvió á suprimir en el de 1833, mas se volvió á restablecer en el dé 1836, has-
ta que por último el dia 17 de Abril de 1843 se estinguió definitivamente, se 
apropió el gobierno sus fincas y demás bienes, vendió aquellas, distribuyó es-
tos y consiguió la biblioteca al colegio nacional de San Udefónso." 

"En los 270 años que existió el Colegio de Santos, tuvo 319 alumnos, de 
los cuales los más fueron sumamente distinguidos, habiendo obtenido los prin-
cipales empleos y las plazas de promotores, jueces de testamentos, provisores, 
visitadores y gobernadores de obispados en las Américas y en Europa. Otros 

han sido catedráticos, rectores y cancelarios en las universidades de Guate-
mala, Guadalajara, México, Valladolid y Salamanca. Otros han ocupado en 
las catedrales de España y América, prebíndas, canongías y dignidades. Algu-
no* h i n dado muchos escritos al público que han sido recibidos con general 
aceptación. Otros han asesorado y dirigido á los vireyes de México, presiden-
tes de Guadalajara, y alcaldes de las principales ciudades y territorios. Han 
servido algunos en el ejército y en la hacienda pública, y otros han sido pro-
tonotarios apostólicos, prelados domésticos y delegados de Su Santidad en cau-
sas de mucha gravedad é importancia. Ha habido algunos condecorados con 
las cruces de los órdenes militares y títulos de Castilla. Los gobiernos y ca-
pitanías generales de Panamá, Comayagua y Trjas, las intendencias de Gua-
dalajara y Cartagena, los corregimientos de México y Zacatecas, y otros mu-
chos altos empleos de aquel tiempo, han recaído en colegiales de Santos. Han 
ocupado plazas en las chanchillerías y audiencias de Granada, de México, Li-
ma, Cartagena, Guatemala, Guadalajara, Santo Domingo, Maniia, Charcas, 
Chile y Panamá. Han ceñido sus sienes las mitras de Castellamar de Italia, 
Santo Domingo, Manila, Guatemala, Puerto Rico, Nicaragua, Durango, Oaja-
ca, Caracas, Chiapas, Yucatan, Guadalajara, Santa Cruz de la Sierra y Zebú. 
Los reconocen por fundadores las Universidades de Yucatan y Guatemala, les 
Seminarios de Ciracas, Campeche, Oajaca y Guadalajara, los conventos de re-
ligiosas de la Soledad de Oajaca y Santa Teresa de Guadalajara, el santuario 
de Santa Cruz de Celaya, el oratorio de San Felipe Neri de Puebla, el colegio 
de Carmelitas de San Angel 3' el mayorazgo de Cadena. El tercer Concilio 
mexicano nombró á uno de ellos por su orador, y el cuarto tuvo en su seno á 
cinco, siendo uno el asistente real. Y no solamente obtuvieron los empleos 
más distinguidos en los tiempos antiguos, sino también en los modernos, y en 
prueba de ello puede verse la continuación del catálogo del Sr. Dr. D. Juan 
Bautista Archederreta, uno de los más ilustres alumnos de este colegio. En 
él se encontrarán á muchos de sus hijos que fueron diputados á las cortes de 
España, otros que fueron signatarios de la Acta da Independencia, otros que 
fueron consejeros y ministros de Estado en tiempo del imperio mexicano; y en 
el de la República ha habido muchos que han sido diputados y senadores al 
Congreso general, ministros diplomáticos, gobernadores de los Estados, minis-
tros de la suprema corte de justicia, consejeros de Estado, secretarios del des-
pacho, y en suma, siempre han sido colocados en los empleos más elevados y 
honoríficos." (1) 

Esta colegio f u é un título de gloria para nuestra Patria. 
El dia 25 de Setiembre del año de 1272 llegaron á la ciudad de México 

los primeros Jesuítas, cuyo Provincial era el P. Pedro Sánchez: su venida fué 
feliz para la enseñanza de las ciencias, á la cual siempre se han dedicado con 
laudable empeño I03 religiosos de la Compañía de Jesús. Muy pronto pro-
movió el P. Sánchez la creación de Colegios, especialmente en un sermón. 

(1) Véase el Diccionario Univ. de Hist. y Geogr. y la Biblioteca de Benstain, 
en el artículo del Colegio Mayor de Santa María de todos Santos. 
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que predicó en la Catedral ante las Autoridades, en el cual excitó á los ri-
cos para que emplearan su dinero, según les fuera posible, en una obra de 
tanta utilidad. El resultado fué la fundación del Colegio de S. Pedro y 
S. Pablo que tuvo capital de 42,000 pesos, cuya apertura se hizo el dia 1. ° de 
Noviembre del año de 1573, poco despues de un año de haber venido los Je-
suítas. 

Observándose que los colegios de Sta . María de todos Santos y de S. 
Pedro y S. Pablo no eran bastantes para el número de jóvenes que deseaban 
instrucción, fundaron los jesuítas en los años de 1575 y 1576 otros dos semi-
narios el de S. Gregorio y el de S. Bernardo y también fundaron el de S. Mi-
guel, que algunos creen que fué el mismo de S. Bernardo, pero el P. Alegre 
lo presenta distinto. 

En 18 de Octubre de 1574 ios jesuítas abriéronlos estudios menores, y 
vistos lo9 adelantos de los alumnos en el Lat in, al siguiente año se empezó el 
primer curso de Filosofía. 

Los seminarios de San Pedro y San Pablo y los otros de los jesuítas se 
refundieron al fin en uno solo que fué el de San Ildefonso, quedando el de San 
Gregorio especialmente dedicado para la instrucción de los indios. En este 
colegio de San Ildefonso brilló hasta la expatriación de los jesuitas el saber de 
los profesores, y fué notabilísimo el adelanto de los alumnos. Tuvo cátedras 
de Latin, de Bellas Letras, de Filosofía, de Derecho civil y canónico, de Teolo-
gía y de Sagrada Escritura, y el correspondiente número de Academias. Sus 
alumnos de beca ascendían á trescientos. E n él se educaba la flor de la juven-
tud de la N. España; y á pesar del grave perjuicio que le resultó con la expa-
triación de los jesuitas, todavía en tiempo de Beristain, (1) sostenía las cáte-
dras dichas y sus Academias. Este colegio dió multitud de hombres insignes 
por su piedad, letras y distinguidos empleos, así como también un número con-
siderable de escritores. 

En 1574 tuvo principio la suntuosa fábrica del Colegio Máximo de los je-
suitas, llamado de San Pedro y San Pablo. En él recibieron educación cien-
tífica muchos hombres notables por su v i r tud y saber, de los cuales hubo no 
pocos escritores. 

Por más que quisiera reducirse sería prolongada la historia de todos nues-
tros establecimientos científicos, y por lo mismo sería agena de la brevedad 
que requieren estos artículos. Los colegios en la ciudad de México y fuera de 
ella, se fueron fundando tan luego como era posible; y todos merecieron bien, 
porque los esfuerzos que en ellos se hacía para difundir la ilustración, eran na-
cidos de un ardiente deseo de extender los conocimientos. 

La ciudad de México, durante el t iempo del gobierno español, nos pre-
senta en su historia un número respetable de Establecimientos científicos, co-
mo lo han sido la Universidad y los colegios de San Juan de Letran, de Santa 
Cruz de Tjaltelolco, Mayor de Santa María de todos Santos, Máximo d é l a 
Compañía de Jesús, de San Ildefonso, de San Gregorio, especialmente para los 
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(i) Bibliot. art. San Ildefonso, Colegio. 

indios, de San Andrés, de Cristo, el Seminario tridentino, de San Pablo, de San 
Ramón, de Porta-Coeli, de San Pedro Pascasio, de San Buenaventura, de Mi-
nería, de Abogados, y ademas la Academia de nobles Artes de San Car-
los, la Academia de Teología de San Felipe Neri, la de Jurisprudencia, la de 
Moral de San Joaquín, la de Poesía, llamada de la Encarnación y San José, 
la Escuela pública de Aritmética, Geometría, Gramática latina y castellana y 
Retórica que duró 47 años, la Jun ta de Memorias históricas y Antigüedades 
de N. España. Estos Establecimientos fueron creados en el tiempo en que al-
gunos han pretendido que fuera nuestra Patr ia un pueblo atrasado. 

La ciudad de Puebla, que figuraba en aquel tiempo en segundo lugar, tu-
vo el colegio Seminario que por lo mucho que debió al Sr. Obispo Palafox, se 
conoció con el sobrenombre de Palafoxiano, el eximio colegio teo-jurista de 
San Pablo que llegó á elevarse á la altura de los mayores y célebres de Espa-
ña, los de San Pantaleon, de San Luis, de San Ildefonso, de San Jerónimo de 
San Ignacio, (1) del Espíritu Santo, de San Gregorio, de San Fraacisco Xavier 
para jesuitas misioneros de indios. 

Los Jesuitas establecieron Colegios para enseñar las ciencias no solo en 
las principales ciudades, como Oaxaca, Veraciuz, Querétaro, Guadalajara, Zaca-
tecas etc. sino hasta en los lugares remotos como Chihuahua, Sinaioa. Añá-
danse, los Seminarios y los Colegios en que enseñaban otros religiosos, y las 
Universidades de Mérida y de Guadalajara, y se tendrá un. número conside-
rable de Establecimientos científicos que prueban que en nuestra Patria se 
cuidaba con esmero el adelanto de las ciencias, como ha sido costumbre en las 
naciones cultas del Antiguo Mundo. Asegura el Dr. Eguiara en el Antelo-
quium 8. ° de su Biblioteca que no bajaban de sesenta los Colegios ó casas 
de estudios de donue se ocurría á la Universidad de México á recibir los gra-
dos académicos. 

XX 

De la extensión de los conocimientos cietíficos. 

El empeño de la juventud mexicana por adquirir el saber se explicó desde 
muy al principio, porque no solo se pudieron reunir cien colegiales indios para 
abrir el colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, sino que en 1578 pasaban de tres-
cientos los alumnos de los colegios que tenían I03 jesuitas en la ciudad de Mé-
xico, cuyo número se fué aumentando considerablemente-

El resultado de la enseñanza debía ser la extensión de los conocimientos 
científicos. Respecto de ella tenemos ilustres testimonios en nuestra historia. 

Cuando se imprimió la Bibüoteco Mexicana de Eguiara en 1755, se halla-
ban en la ciudad de México, como cien profesores de ciencias dedicados á la 
enseñanza: de los cuales pertenecían 23 á la Universidad, 12 al Colegio Máxi-
mo de Jesuitas, 9 al Seminario, y los demás á los restantes colegios de jesui-
tas, dominicos, franciscanos, etc., y á otros colegios seculares. 

En el Prólogo de la segunda edición de ía*' Constituciones de la Univer-
i 

( i ) Despues estos dos colegios se reunieron en uno llamado Carolino. - - - -
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sidad de México consta que al hacerse dicha edición en 1775, solo en la 
Universidad, en el Seminario, en el Colegio de San Ildefonso y en el de San 
Juan de Letran había cuarenta y tres cátedras públicas: y queademás de és-
tas había cátedras en los otros colegios, en los conventos principales, en otros 
estudios particulares y en las Academias privadas, cuyo número de cátedras y 
de profesores no se determina. 

En la Gaceta de Literatura de 18 de Julio de 1789, se encuentra otro i r -
recusable testimonio de la extensión de los conocimientos en la ciudad de Mé-
xico, dado por un crítico tan sabio y tan severo como lo fué el P. Alzate, quien 
impugnando á un detractor de nuestra Patria le dice entre otra* cosas: "México 
es una de la3 ciudades principales del orbe; vería V. que la literatura no se ha-
lla tan atrasada, porque tanto libro que se conduce, como consta en las Gacetas, 
diez ó más librerías ¿á quiénes surten/ ¿A. los Apaches ó kalmucos? ¿Ha vis-
to V. que alguna cátedra permanezca vacante en la real Universidad y cole-
gios de enseñanza por falta de sujetos? ¿Ignora V. que para un concurso ú 
oposiciones á curatos se presentan á centenares/ ¿No se cuentan en solo Méxi-
co mas de doscientos abogados? ¿El número de médicos no es el suficiente si 

no el sobrado? Se hallan muchos aplicados i las matemáticas, á la física 
esperimental, etc., etc. Buena demostración es el que luego que llega un buen 
libro se vende á precio muy subido, y aun median los emp ños para conseguir-
lo. ¿Me negará V. que ha hallado entre I03 aplicados aquí libros de que no 
tenía noticia, y que los manejan diariamente." 

Otra prueba de la extensión de la ilustración en uuestra Patr ia se tiene 
en los certámenes poético3que por mucho tiempo se acostumbraron en la Nue. 
va España, en los cuales llegaron á concurrir hasta trecientos poetas aspiran-
po á los premios que se proponían, como asegura Beristain (1) que sucedió en 
los tres certámenes en que obtuvo premio el esclarecido literato D. Bernardo 
Balbuena, También Eguiara (2) hace mención de estos certámenes poéticos en 
que se presentaban hasta trescientos aspirantes á premios. En otros cetáme-
nes era ménor el número de los poetas; pero también aconteció algnna vea 
que el menor número proviniera del corto tiempo que se concedió para presen, 
tarse en el certámen, como dice Beristain (3) que sucedió en el que se celebró 
por la erección de la estatua ecuestre de Carlos IV, en que concurrieron más 
de doscientos poetas en el corto espacio de cinco dias que se concedieron para 
presentarse. 

Otra prueba más de la cultura mexicana se encuentra en la extensión de 
la enseñanza de las lenguas americanas, la cual era común en los conventos, 
y también en los colegios, y era general su conocimiento en los misioneros y 
en los curas de indios, á los cuales exigió el Concilio I I I mexicano el conoci-
miento de la lengua de los fi les que les estaban encargadoe, habiendo habido 
multitud de personas que poseyeron no solo una lengua, sino dos, ó tres, ó más; 

( i ) Bibliot art Balbuena fimo. D. Bernardo. 
[a] Bibliot a r t Augustinus Salazar tí Torra. 
[3] Bibliot. a r t Beristain. 
¡ 
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así es que en los cuncursos de curatos en Puebla á mediados del siglo X V I I 
se decían sermone.3 hasta en tres y en cuatro lenguas sobre el texto del Evan-
gelio que tocaba en suerte y con término de 48 horas para hacerlos. (1) Y co-
mo dice Torquemada [2] para predicar en Lengua Mexicana se requiere mu-
cha perfección en ella. Esta perfección tanto en la Lengua Mexicana, como 
en las demás del país, era la que se procuraba hacer adquirir en los conventos 
y colegios y la que se reconocía en las oposiciones á las cátedras y á los cura-
tos. 

Ai concluirse el Prólogo de la Biblioteca de Beristain, se lee el resumen 
de los escritores que se contienen en ella y se dice que son 3687. Más es ma-
yor el número de ellos, como se ve contándolos; y atendiendo á que faltaron á 
Beristain las noticias de otros escritores, como él mismo lo asegura, no pueden 
bajar de cuatro mil los escritore-s que hubo en México hasta la publicación de 
la Bibloteca de Beristain. 

Asegura Vetancurt (3) que solo en la Provincia de franciscanos del 
Sto. Evangelio de México la enseñanza de las lenguas indígenas de Méxi-
co permanecía en más de seiscientos religiosos. ¿Y cuántos serían los que las 
poseían en las otras Provincias de franciscanos, y en las religiones de los je-
suítas, Agustinos etc.? Sin duda es poco decir que cuaudo escribía Ventacurt 
pasaban can mucho de mil la3 personas instruidas en las lenguas. 

Por los datos que se han presentado puede conjeturar-e de alguna m a -
nera cuán numerosa haya sido en México la clase literaria, no ya despues de 
la independencia, sino aun en el tiempo del gobierno español, precisamente 
en la époea en que se pretende por algunos que nuestra Patria fuera un pue-
blo atrasado. Para conjeturar en que razón deben haberse hallado en aque-
lla época el número de I03 escritores y el de los hombres instruidos, debemos 
tener presente que aun en la actualidad es menor el número de los escritores 
respecto del de las personas instruidas, y que en aquellos tiempos era mucho 
menor el número de los escritores, tanto porque no había la facilidad que hoy 
proporciona la multitud de periódicos para que escriban muchas personas que 
sin ellos no lo harían, como también porque el papel y la imprenta eran muy 
eostosos. Tomando estas cosas en consideración ¿Cuantos deben haber sido 
los hombres instruidos en la Nueva España en el espacio de trescientos años 
para que hubiera habido en el mismo tiempo como cuatro mil escritores? ¿Y 
cuántos profesores debió haber habido en todo el país, para que en la sola 
ciudad de México pudiera haber cien á la vez? ¿Cuántos abogados debie-
ron existir sucesivamente para que se contaran reunidos también en !a sola 
ciudad de México mas de doscientos? ¿Cuántos poetas debió haber en tre» 
s idos si llegaban á concurrir hasta trescientos á los certámenes poéticos? 
¿Cuántos hombres instruidos en lenguas se tendrían en el mismo espacio de 
tiempo si podían contarse viviendo á la vez mas de mil/ Comparando el nú-

• [ t ] Eguiara Bibliot Antel. 8.° 
[ j ] Manar. Ind. lib. 20, cap. 79. 
[3] Teatro Mexicano, tom. 4, fin. 



mero de escritores de lenguas con el de los que puede conjeturarse que fue-
ron instruidos en ellas, el número de escritores de poesía con el de poetas 
que se pueda calcular, el número de escritores de Jurisprudencia con el de 
Abogados que pueda conjeturarse, el número de escritores educados en cada 
Establecimiento científico, con el de los hombres ilustrados que en tanto tiem-
po deben haber recibido la educación científica en el respectivo Establecimien-
to, no parece exagerado suponer que de veinte hombres instruidos uno haya 
dado á luz algún trabajo científico; y entonces de cuatro mil escritores pode-
mos deducir ochenta mil hombres instruidos en México en el espacio de tres-
cientos años. Hombres instruidos, decimos, no eminentemente instruidos. En 
todas partes hay grados en la instrucción de la clase literaria; y nada extraño 
es que haya sucedido y suceda en nuestro país lo mismo que en cualquier otro. 

XXI . 

De algunas funciones -publicas literarias más notables. 

Castillo Fr. Martin, franciscano mexicano, en 1658, en el Capítulo gene-
ral de su Orden celebrado en Toledo, sostuvo unas copiosas y selectas conclu-
siones teológicas por su Provincia de México, las cuales se imprimieron y se 
recibieron cor» grande aplauso. 

Lizirdi Antonio, originario de Oaxaca estudió en México, en cuya Uni-
versidad sostuvo un famoso Acto público en que sujetó á exámen las materias 
contenidas en 48 títulos da las decretales y °n las obras de tres célebres auto-
res teo-juristas. Despues entró en la Compañía da Jt¡3us. 

Muñoz Molina Juan, nació y estudió en México: á los 16 años de edad 
sostuvo públicamente en la Universidad esta proposición: Quidquid Scotus 
asserit in Tkeologiz Sckolastica, verum e4\ y por el lucimiento con que des-
empeñó la función se le dió gratis el grado de bachiller en Teología. A po-
co tiempo hizo oposicion a la cátedra de Vísperas de Teología en competencia 
con el famoso Dr. Naranjo, é improvisó la disertación de costumbre sobre el 
punto que se le sorteó al ir á subir á la Citedra. Hizo otra oposicion á la Cá-
tedra de R -tórica, y estando ya en la Cátedra preguntó á los jueces si que-
rían que hablara en prosa ó en verso y lo hizo de uno y otro modo. Habien-
do ido á España, ordenado ya da Presbítero, las Universidades de Avila, Se-
villa, Alcalá y Toledo, y el colegio imperial de Madrid fueron testigos de su 
talento y saber. 

Naranjo Fr. Francisco Gutierrez, dominico, nació y estudió en México, 
fué uno de los ingenios más asombrosos de la N. E-paña. Oponiéndose á la 
cátedra de Prima de Teología en la Universidad de México, renunció el tér-
mino que se concedía para los actos literarios, y pidió que so le diese asunto en 
las obras da Santo Tomás para disertar da improviso, como lo hizo por espacio 
de dos horas en qua suscitó sobre el texto ocho cuestiones y las resblvió'con 
tanta doctrina como aplauso y admiración. Oponiéndose á la cátedra de Vís-
peras de Teología, al ir á tomar puntos, entregó 154 cédulas que tenían escri-
tas otras tantas cuestiones célebres, y sorteadas cuatro, disertó una'hcr¿/ 'y da-

rante otra hora dictó i cuatro escribientes, admirando todos su agigantado ta» 
lento y vasta instrucción, Se imprimió la Relación de estos actos literarios 
y las disertaciones que improvisó se remitieron originales á España. 

Pareja D. Bartolomé Sanchez, originario de Lima, domiciliado en Puebla. 
En 1647, por espacio de tres días, ánte3 de que nadie hablara en Europa sobre 
la materia, defendió 18 proposiciones en Acto literario, sosteniendo el sistema 
del agua como remedio universal. Las que se publicaron en un opúsculo inti-
tulado Theatrum Apollineum etc. 

Pereao D. José, nació y estudió en México. En un acto de Teología su-
jetó á exámen todo lo contenido en las obras de tres jesutas. Se le llamaba 
Pozo de ciencia. 

Portillo y Gal indo D. Antonio Lorenzo López. Nació y estudió en Gua-
dalajara. A los 17 años de edad sostuvo en el Seminario de San Juan de los 

J esuitas un acto da Teología que admiró á los concurrentes. Pasó á México y 
en la Lniversidad tuvo otro acto fa ñoso de Jurisprudencia. Despues de esto, 
y ánte3 de tener 24 años de edad, dió otra prueba más incontrastable de su ta-
lento y erulición en tres actos públicos que sostuvo á mañana y tarde en los 
dias 28 de Mayo, 6 y 11 de Juaio de 175 i, y fueron de toda la Filosofía, de 
toda la Teología por la obra de Marín, de las Decretales con los comentarios 
de Gonzalez, de la Instituta de Justiniano con los comentarios de Vinio etc. 
Fueron tan lucidos estos actos que por ellos la Universidad le concedió gratis 
(pero prévios los ejercicios literarios de Estatuto) las cuatro borlas de Filoso-
fía, Teología, Derecho canónico y Derecho civil, y colocó su retrato en el Ge-
neral, para honra del mismo Portillo y estímulo de la juventud. 

Pe redo D. José, á los 22 años de edad sostuvo en un Acto escolástico to-
do lo contenido en la obra teológica del jesuíta Marín, en los 4 tomos del P. 
Vicente Rirairez y en los 4 del P. Gutierrez de la Sal. (1) 

Perez P. Francisco, jesuíta catedrático de latin, en la ciudad de Chiapa. 
Estando ya en la cátedra pidió al Señor Obispo que le señalase un texto que 
diera materia á la oracion inaugural que luego formaría sobre él. Y añadió 
que hablaría en prosa ó en verso latino, como se le ordenara. Rehusando el Pre-
lado señalar el punto, uno de los presentes que creyó presuntuosa tal propues-
ta, dijo en voz perceptible Vanitas vanitatum, lo cual tomó á lo sério el opo-
sitor 5 improvisó un discurso sobre la vanidad de la ciencia sin la virtud. (2) 

Salvago, D. Juan Antonio. Se opuso á la cátedra de Teología del co-
legio de San Nicolás de Vaüadolid, abriéndole puntos al pié de la cátedra 
y disertando con tal elocuencia que sorprendió al auditorio. (3) 

XXIL 
De algunos sabios mexicanos que obtuvieron cátedras en Establecimentós 

cientijicos de Europa. 
De los siguientes se da noticia en el Prólogo de la 2, * edioion de las 

Cónstituciones de la Universidad de México. 

(1) De todos estos da noticia la Bibloteca de Beristain. 
(2) Alegre, Hist. de los jesuítas de la N. España, tora. 3. 
(3) Romero, Noticia para la Estadística del Obispado de Michuacan. 



En la Universidad de Sal amanea.—El Dr. Cervantes enseñó teología. 
El Dr. Maldonado enseñó Derecho Canónico. 
Loa Doctores Suazo y Vega enseñaron Derecho civil. 
El Dr. Parada enseñó Filosofía. 

En la Universidad de Alcalá.—El Dr, Cortéz enseñó Filosofía. 
En la Universidad de Valladolid.—El Dr. Guevara enseñó Derecho Ca-

nónico. 
Otro Dr. Cervantes enseñó Teología. 

En Granada.—El Dr. Padilla enseñó Derecho Civil. 
Además de los referidos se dá noticia de los siguientes en sus respectivos 

artículos de la Biblioteca de Beristain. 
En la Universidad de Salamanca,—El Dr. Caballero Medina fué catedrá-

tico de 
El Dr. Flores enseñó Griego. 
El Dr. Rojo del Rio enseñó Derecho Civil. 

En el Colegio de San Gabriel de Valladolid.—Zapata y Sandoval enseñó 
Exposición de la Sagrada Escritura. 

En la Universidad de Valladolid.—El Dr. Beristain enseñó Teología. 
En Bolonia.—El P. Jesuíta Vallarta y Palma' enseñó Teología. 

X X I I I 

Dé algunos sabios mexicanos que por su ilustración f ueron apre-
ciados y elogiados en Europa. 

Además de los quince que quedan referidos, á quienes si se concedieron 
cátedras europeas, fué porque á causa de su saber se les consideró capaces 
de desempeñarlas, será bien hacer mención de algunos otros mexicanos ilus-
trados cuyo mérito fué reconocido por hombres instruidos del Antiguo Mundo. 

Abad P. Diego José, jesuíta, nativo de México, donde hizo toda su carre-
ra literaria, enseñó Retórica, Filosofía y Derecho canónico y civil, y donde 
permaneció hasta el funesto decreto de la expulsión de los jesuítas. Empezó 
en México, continuó en Ferrara y concluyó en Bolonia sus cantos latinos in-
titulados De Deo, Deoque Homine Heroica, que imprimió dedicándolos á la 
juventud mexicana y en que presentó, dice Beristain, una suma completa de 
los misterios de la Religión cantados digna y heróicamente en cuarenta y 
tres cantos latinos. Esta obra mareció al P. Abad los elogios de los sabios eu-
ropeos: el eruditísimo J u a n Lami, teólogo de José I I y prefecto de la Biblio-
teca Ricardina, llamó á estos cantos "eiegantissima carmina, quae non ani-
mum tantum legentis suaviter mulcent, sed veram etiam religionem poten-
ter insinuant, et pietatem erga Deum mirabiliter excitant, y dá al autor el t í-
tulo de gran Poeta. Zanotti, poeta insigne de Bolonia, llamó Poema divino 
á los cantos de Abad, y á este le juzgó benemérito de la Religión y de la Re-
pública literaria: El erudito Clemente Vanetti, secretario de la Academia 
Roboretana, escribiendo á Abad le dijo: Non tam ipse a musis quam a te 
musae dici aliquando illustratae possint: el Abate Serrano, ex jesuita valen-
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ciano, que entendía altamente de poesía, dijo entre otros elogios: Si ipsa Pie-
tas ore suo loqui vellet, vix aliis verbis ac sententiis uteretur: á los sabios: 
Lampillas y Hervas pareció la obra de Abad egregia, inmortal y digna del 
siglo de Augusto: la Academia Roboretana dió al P. Abad el título de acadé-
mico con el sobrenombre de Agiólogo. De esta manera se apreciaron en Eu-
ropa los cantos latinos del jesuita mexicano Abad antes de que el autor les 
diera la ultima mano, pues con posterioridad á todos esos elogios todavía Abad 
castigó sus versos y los aumentó. 

Alarcon D. Juan Ruiz, nativo de México, donde hizo toda su carrera de 
estudios: ya abogado y Doctor en Jurisprudencia pasó á España, tuvo un 
lugar eminente en el Parnaso español y mereció como poeta dramático los 
elogios de hombres inteligentes, como fueron Lope de Vega Carpió, D. Ni-
colás Antonio, muy circunspecto para elogiar, á cuyo juicio nuestro Alarcon 
uix uni aut alteri puritate dictionis, urbanitateque, et copia, atque inventione 
comparandus, y los famosos críticos Salafranca y sus compañeros, á cuyo jui-
cio Alarcon fué uno de los primeros maestros del Arte Dramático, y añaden 
que su estilo es dulce, hermoso y elegante, sus sentencias y pensamientos pro-
fundos y de una viveza singular y su graciocidad aguda y sazonada. 

Alarcon D. Pedro, nativo de México y catedrático de Matemáticas en su 
Universidad, habiendo enviado á imprimir á Paris sus escritos astronómi-
cos, la Sorbona lo hizo miembro de su claustro. 

Alcántara D. José Diaz, natural de México, clérigo secular, orador de cré-
dito que por la pureza de su estilo mereció el título de Académico de la real 
Academia de la lengua Española. 

Alegre P. Francisco Xavier, jesuita, nativo de México, donde hizo toda su 
carrera de estudios: enseñó Filosofía en Cuba, y Latin, Retórica y Cánones en 
México, donde permaneció hasta el bárbaro decreto de la expulsión de los je-
suítas. Fué el P. Alegre uno de los más distinguidos sabios que han honrado 
á Méxic®: además de las lenguas Castellana y Latina, supo con perfección la 
Mexicana, fué doctísimo en la Griega, como lo prueba la traducción de Home-
ro en versos latinos, en que se vé también su inteligencia en la Poesía latina: 
de las lenguas europeas supo la Italiana, la Francesa y la Inglesa, Fué ins-
truido en la Literatura, la Historia, la Filosofía, las Matemáticas y el Derecho; 
pero sobre todo en las Santas Escrituras, Padres, Concilios, Teólogos é Histo-
riadores eclesiásticos: desde que en su juventud fué examinado por los jesuitas 
en Teología, escribió un jesuita grave á otro que Alegre no solo podía enseñar 
Teología en una Universidad, sino que honraría á cualquiera Universidad 
donde la enseñara. Su obra de Instituciones Teológicas es capaz, dice Beris-
tain, de inmortalizar á su autor y de honrar á su Patria: Sus obras se ver-
san sobre Poesía latina y castellana, Oratoria, Retórica, versiones del Griego 
á otra lengua, Teología, Matemáticas, Historia, Derecho, Mística etc. 

Entre otras composiciones poéticas, contribuyeron sobre manera á darle 
un nombre ilustre entre los literatos de Italia y Francia, juntamente con otras 
obras, las siguientes versiones del Griego en Poesía latina: " I Iomer i l l i a s latino 
carmine expressa." "Alexandrias, sivede expugnatione Tyri ab Alexandro 



Macedoné" también en verso latino: Estas imprimió en Europa despues de 
expatriado. 

Alzate D. José Antonio, clérigo secular, nativo y educado en México, 
donde adquirió toda su instrucción, hizo un considerable acopio de libros é 
instrumentos, y logró los más profnndos conocimientos en las ciencias exactas, 
por lo cual fué apreciado aun en Europa. La Academia de las ciencias de 
París y la Sociedad Bascongada le dieron el título de Socio Corresponsal, y 
publicaban sus elogios y sus trabajos literarios: el Jardín Botánico de Madrid 
lo asoció á su gremio y la Expedición Botánica del Perú dedicó en honor de 
su nombre la planta Alzatea. Sus escritos se versan sobre Literatura, Física, 
Astronomía, Artes, Historia Natural , Historia Mexicana, Agricultura, Geo-
grafía, Máquinas, Mineralogía, etc. 

Balbuena limo. D. Bernardo, nació en España, estudió en México, y vol-
vió á España donde fué muy apreciado por su erudición: fué distinguido 
poeta, elogiado por Lope de Vega y otros. 

Bartolache D. José Ignacio, nativo y educado en México, fué uno de 
los ingénios más labioriosos en el estudio de la Medicina, Física, Química, 
Botánica y Astronomía: fué catedrático de Matemáticas en la Universidad de 
México. Escribió de Matemáticas, Medicina, Física. Observó el paso de Venus 
y su observación se publicó en México y en París. 

Campoi ? . José Rafael, nació y estudió en México, donde residió hasta 
el funesto decreto de la expatriación: fué uno de los más doctos jesuítas, co-
nocido y apreciado de muchas personas sabias de Europa. En Veracruz man-
tuvo en su aposento una Academia de Geografía, Hidráulica y otros ramos: se 
dedicó al estudio de la Historia Natural, explicó é ilustró los libros de Plinio, 
se formó una escogida bliblioteca: fué muy instruido en la Teología, las San-
tas Escrituras, la Geografía, la Historia, el Latin etc. Sus obras son de Ora-
toria latina y castellana, de Historia Natural, de Geografía etc. 

Castaneira Fr. Isidro, franciscano, nació y estudió en México. Celebra-
ron dos tratados suyos sobre la Escritura los más acreditados teólogos de Ro-
ma y Madrid y el Dr. Baltazar Calafat, Mayorquin lo elegió en un epigrama 
latino. 

Castillo Fr. Martin, nativo de Burgos, franciscano de México, escribió 
mucho y muy bien, y algunas de sus obras fueron elogiadas en Europa. El 
Papa Alejandro V I I le dió el título de Maestro en Teología por su obra inti-
tulada: Divi Petri Crysologi sermones aurei illustrati etc., cuya obra no pudo 
concluir el autor. 

Castro P. Agustín, jesuíta, natural y educado en México: expatriado, fué 
apreciado en Ferrara por altos personajes. 

Cervantes D. Vicente, natural y educado en España, vino nombrado cate-
drático de Botánica de la Universidad de México: la Academia Médica de Ma-
drid le expidió el titulo de socio, en premio de varia3 Descripciones de plantas 
medicinales desconocidas en Europa que Cervantes remitió á su censura. 

Clavijero P. Francisco Xavier, nativo y educado en México, de dónde sa-
lió á causa del bárbaro decreto de expatriación de los jesuítas, fué uno de 

los distinguidos sábios que honraron á su Patria en el extranjero. En Bolo-
lonia su casa era llamada l a Casa de la Sabiduría, Fué apreciado de altos 
personages y de los sabios europeos por su instrucción, y muy elogiado por su 
Historia antigua de México. 

Conde y Oquendo D. Francisco Xavier, Prebendado de Puebla. Los Ar-
cades de Roma lo asociaron á su gremio: en un diario de Roma fué elogiado 
como de gran literatura. 

Casasus y Torres Fr. Ramón, dominico, Obispo de Oaxaca, fué socio de 
mérito de una real Sociedad en Aragón. 

Cruz Sor Juana Inés de la, monja mexicana. Sus escritos, por ser la mayor 
parte en verso, le merecieran en América y en Europa el renombre de Décima 
Musa. El P. Pacheco, agustino portugués, no dudó compararla con el famoso 
Camoes; el docto polaco Ketten, en su Apeles Simbólico, poniendo el índice de 
los Ingenios que en el orbe han sobresalido en la ciencia simbólica, le dió el 
segundo lugar. 

Dávila Padilla Fr. Agustin, dominico, nativo y educado en México, cate-
drático de Filosofía y de Teología 7 despues Obispo de Santo Domingo, se-
gún el Sr. Paramo fué Sacrae Teologiae peritissimus, evangélica eloquentia et 
oratione dissertissimus, ac doctrina conspicuas, et diligentissimus indi-
carum rerum indagator. Gerónimo Ghilini le llamó, H famoso aiedore dell' 
etá sua. Otros también lo elogiaron. 

Dávila P. Salvador, jesuita, originario de Guadalajara, catedrático de Hu-
manidades y de Filosofía en Puebla, dejó su Patria por el decreto de la ex-
pulsión de los jesuítas. F u é eminente latino, fácil y sublime poeta y uno de 
los más bellos y elocuentes oradores de su Provincia. Supo con perfección el 
Francés y el Italiano y se deleitaba en el estudio de las Matemáticas y de la 
Física, por todo lo cual despues de expatriado fué muy estimado en Bolonia, 
Tenía, dice Maneiro, manuscritos dignos de nombre eterno; pero por desgracia 
un criado cumplió la orden del P. Dávila que anees de morir dispuso que se 
dieran al fuego todos: por esto es muy poco lo que de sus escritos se conoce. 

Fabian D. Alejandro, Presbítero secular mexicano, fué elogiado en Eu-
ropa cuando se le olvidaba en América. El sábio jesuita aleman, P. Atanasio 
Kirquer le dedicó su obra intitulada Magneticum Naturae regnum y lo llamó 
' varón sapientísimo, insigne teólogo, filósofo y matemático, culto en todas las 
buenas artes etc.," y aseguró que dedicándole dicha obra se propuso manifes-
tar al Orbe literario qualis, quantusque Alexander Ule Fabianus esset. De cu 
yos magníficos elogios hechos por un sábio á quien alguno llamó divinituB 
edoctus, se conoce cuanta instrucción manifiesto nuestro Fabian en la corres-
pondencia latina que tuvo con Kirquer. (1) 

Gama D. Antonio León, nacido y educado en México, astrónomo y mate-
mático. Mr. La Lande lo dió á conocer en Europa publicando su nombre en 
el opúsculo que intituló Conocimiento de los tiempos, en el cual pone á Gama 
como autor de la exacta observación de la altura del Polo respecto de la ciu-

(1) V. las Bibliot. de Eguiara y de Beristain. 



dad de México. Alaba también la observación que hizo del eclipse de 6 de 
Noviembre de 1771 y ofreció publicarla en las Memorias de la Academia de 
París. Le suplicó que repitiera sus observaciones sobre los satélites de Júpi -
ter y se las remitiera, ofreciéndole enviarle las suyas; le encargó además que h i -
ciera observaciones sobre la hora y altura de la marea en cualquiera parte de 
la costa desde Acapulco hasta Valparaíso. También lo apreció por su saber el 
Abate Chappe cuando pasó por México para observar el tránsito de Vénus por 
el disco del Sol. 

Gamarra D. Juan Benito, felipense, nativo y educado en México: enrique-
cido, dice Beristain, con el t ra to de los primeros sábios de España é Italia. Fué 
doctor en Cánones por la Universidad de Pisa. 

Guerrero Fr. Ignacio, agustino, nativo de Guadalajara, fué á Roma y allí 
lo hicieron generalísimo asistente en su religión. (1) 

Guerrero P. Manuel, jesuíta mexicano, mereció que su curso de Filosofía 
sirviera de texto en algunos colegios de España. 

Herrera Fr. Juan, nativo y educado en México, conocido por Herrera el 
8cíbio: habiendo ido á España al capítulo general de su Orden, presidió un 
acto; y movidos por su instrucción los Padres vocales de Castilla y doctores de 
Valladolid que se hallaron presentes, suplicaron al General electo que lo desti-
nara á la Universidad Pinciana, ofreciendo darle la borla sin gasto alguno; pe-
ro Herrera consiguió volverse á México. 

Hortigosa P. Pedro, jesuíta, nativo y educado en España, de donde vino 
á México, fué catedrático, consultor teólogo del Concilio I I I Mexicano, cuyas 
materias eligió y cuyos decretos puso en el terso y hermoso latin en que los 
vemos. El Illmo. Arce dijo que fué oh altissimam sapientiam theologus toto 
orbe celeberrimus Academiae Mexicanae, Societatis Jesu, Kovi Orbis.im-
mo et Veteris, religione et sapientia omnígena lumen longe darisssimum. 

Iturriaga P. Manuel Mariano, jesuíta, nativo de México, donde hizo sus 
estudios, y permaneció hasta el salvaje decreto de expatriación de los jesuítas-
En México logró la reputación de ser uno de los ingenios sublimes de la Com-
pañía de Jesús en la Poesía, Oratoria y Ciencias sagradas, y este concepto lo 
confirmó en la culta I tal ia y especialmente en Roma, donde por su talento 
y escritos mereció los elogios de los sábios y la singular benevolencia del Su-
mo Pontífice Pió VI que lo nombró teólogo consultor y le dirigió varios breves 
honoríficos. Fué uno de los primeros que con más celo y doctrina combatie-
ron á los teólogos de Pistoya. La Corte de España reconoció su mérito y le 
dobló la pensión asignada á los jesuitas expatriados. 

Landívar P. Rafael, nativo de Guatemala, donde estudió y se graduó de 
Maestro en Artes en la Universidad de San Cárlos: entró á la Compañía de 
Jesús en México, donde permaneció hasta la expulsión de los jesuitas. En-
tóneos pasó á Italia donde se hizo estimar de los sábios y de los buenos por su 
l i teratura y virtudes. Publicó en Bolonia su poema intitulado Rusticatio 
Mexicana', bello poema latino, diea Beristain, comparable en la propiedad y 

(i) Mota Padilla, Hist. de la Conquista de N. Galicia, tom. 3, cap. 7. 

hermosura de la lengua de Lacio con el del erudito jesuita Vaniere, digno de 
mayor aprecio por su objeto y rara erudición. Consta el poema de quince can-
tos o libros en que se describen las antigüedades, costumbres, juegos y paseos 
de los mexicanos con la mayor propiedad y viveza, y en lo demás puede decir-
se que el poema es un compendio de la Historia natural de N. España. 

Ledesma Fr. José, franciscano de Mihuacan, fué á Roma y en el pul-
pito admiró á los sábios. 

Ledesma P. Juan, jesuita, nativo y educado en México, fué uno de los 
mayores teólogos y canonistas de esta América: en su muerte se encontraren 
consultas que se le habían hecho de México, del Perú y aun de España. 

López P. Eugenio, jesuita mexicano, de singular ingenio y sobresaliente 
orador. Lo elogió el jesuita andaluz P. Vicente López. 

López P. Juan Francisco, jesuita, nativo de Caracas, educado en México, 
donde permaneció hasta la expulsión de los jesuitas. Su mérito y doctrina 
constan, no solo por las consideraciones que tuvo en México, sino por el aprecio 
que de él hicieron los sábios jesuitas de Aragón, porque el General de la Com-
pañía le dió las gracias por el servicio que hizo á la Iglesia con sus tres tomos 
de Teología Dogmática, y por el aprecio distinguido que le hizo el sábio Bene-
dicto XIV. El docto portugués Manuel Acevedo aseguró que el P. López era 
uno de los mejores teólogos de la Compañía. 

Márquez P. Pedro José, jesuita mexicano, expatriado, mereció por su 
ingénio y literatura los títulos de socio de las Academias de Bellas Artes de 
Madrid, Florencia y Bolonia: llamó la atención de los grandes artistas y sá-
bios europeos, y tuvo la estimación de grandes personajes, y entre ellos de 
uno que ántes era enemigo de I03 jesuitas. (1) 

- Monroy Fr. Antonio, dominico mexicano, nativo de Querétaro, enviado 
á Roma, fué electo General de su Orden que gobernó 9 años. 

Montaña D. Luis, nació en Puebla; estudió allí y en México. Fué instrui-
do en Humanidades, Filosofía, Teología y Medicina, con profundos conoci-
mientos en la Química y la Botánica, por lo cual no solo ocupó un lugar sobre-
saliente entre los primeros profesores mexicanos, sino que la academia Médica 
Matritense lo honró con el título de Académico. 

Moziño D. José, nativo y educado en México, instruido en Medicina, Bo-
tánica, Química, Física y Matemáticas, fué asociado á una Expedición Bo-
tánica como Natural is ta Pasó á España y dió á conocer su saber. 

Núñez P. Antonio, jesuita, catedrático en Valladolid, Puebla y México. 
Por su vasta instrucción se le consultaba desde España sobre gravísimas ma-
terias. 

Parra P. Juan Martínez de la, jesuita mexicano, fué celebrado en su 
Patria y en Europa. Beristain copia el elogio que por su virtud y ciencia se 
hizo al P. Parra en las Cartas anuas de la Compañía de Jesús de N. España 
impresas en Roma. Su obra intitulada Luz de verdades católicas etc., se 

(1) Bibliot de Beristain.—Romero, Noticias para la Hist. y Estad, del Obispa-
do de Mihuacan, pág. 149 y siguientes. 



itaprimió en México y se reimprimió en otras partes de Europa, y aun alguno 
t rató de apropiársela. 

Parreño P. José Julián, jesuíta, expatriado, tuvo grande estimación de los 
que lo trataron en Roma. 

Paz P . Francisco Xavier, jesuíta mexicano, fué á Madrid y á Roma de 
Procurador y mereció sumo aprecio por su conducta y doctrina. El P. Lefé-
bre, jesuíta francés, recomendó su mérito al provincial de México. 

Rivera Guzman D. Teobaldo, clérigo secular mexicano. Concluidos sus * O 
estudios fué á España, y en un informe que en su favor suscribieron veintiún 
curas del Arzobispado de Toledo y entre ellos siete de Madrid, se dice que "es-
panta lo radical y profundo de su Teología moral y escolástica, positiva y dog-
mática, y su fina jurisprudencia; se elogian sus funciones literarias; se le llama 
profundo teólogo, canonista, abogado, poeta, y aun médico, y matemático 
y versadísimo en los sistemas antiguos y modernos de Filosofía, en la Física 
experimental y en la Crítica." 

Rubio P. Antonio, jesuíta mexicano, mereció que su Lógica Mexicana se 
explicara en la Universidad de Alcalá. 

Sigüenza y Góngora D. Cárlos, clérigo secular mexicano. Fué un gran 
literato, profundamente instruido en las ciencias sagradas, poeta, filósofo, ma-
temático, bistoriador, anticuario y critico, peritísimo también en la lengua de 
los indios. Acopió un considerable número de escritos simbólicos y mapas. 
Aplicó sus conocimientos astronómicos á los monumentos de los indios, y arre-
gló las épocas de la Historia de los mexicanos á las de la Historia europea. El 
virey Conde de Galvelo ocupó en la expedición científica de la exploración y 
descripción del Seno Mexicano. Muchos sábios escritores han hecho honorífi-
ac mención de Sigüenza, y Luis X I V Jo invitó para que fuera á Paris y le ofre-
ció pensiones y honores que Sigüenza no aceptó, queriendo permanecer en su 
Patria. Escribió D. Cárlos Sigüenza de Poesía, Astronomía, Geografía, His-
toria mexicana antigua y moderna, de Historia eclesiática y literaria, de Cro-
nología Mexicana, de Biografía, Oratoria, Matemáticas. 

tados S g i L C ° , á S ' j G S U Í f c a m e X Í C a n ° - ^ e l 0 g Í a d ° e n E u r ° P a P° r t r a -
Terrazas D. Francisco, nativo mexicano, poeta celebrado por Cervantes 

en el Uinto de Galiope del libro 6 de su Galatea. 
Vallejo P. José Ignacio, jesuíta mexicano, expatriado dió á conocer su 

erudición cristiana, buen gusto y fina crítica, y falleció colmado de elogios de 
los buenos en Bolonia. 

Vallarta y Palma P . Jo sé Mariano, jesuí ta mexicano, expatriado, f ué en 
Polonia catedrático de Teología y por su saber le ordenó el Papa que escri-
biera vanos opúsculos. Su Arte de Retórica é Instituciones poéticas/se adop-
taron para las Escuelas de Bolonia. 

Valverde D. Antonio Sánchez, nativo de Santo Domingo, clérico secular 
en Guadalajara, socio de número de la Sociedad Matritense. 

Velazquez de León D. Joaquin, mexicano, que adquirió en México toda su 
ciencia. De él dijo el distinguido sabio D. Antonio Gama: "A ms 

de la Jurisprudencia que era su principal profesion como abogado de la real 
Audiencia, se ocupaba sin embarazarse, en los de la Química y Metalurgia en 
el de la Física experimental, Historia natural y ciencias matemáticas; no olvi-
dando las Letras Humanas, Poesía y Mitología en queestaba tan instruido que 
parecía ser su único y cuotidiano estudio el de los poetas latinos y castella-
nos, según habla de ellos, explicando cuando se ofrecía conversación, los l u c -
res más oscuros de Virgilio, Ovidio, Horacio y otros. Con igual facilidad ha-
cía todo genero de versos, así latinos como castellanos, siguiendo con la mayor 
perfección á los mejores poetas en aquellos pensamientos que se adaptaban más 
á su elevada fantasía, haciendo en pocas horas lo que con gran dificultad po-
dría otro acabar en muchos dias: tal era la facilidad, naturaleza y ejercicio que 
tenía en la poesía." ^ 

Velazquez figuró con honor entre los astrónomos de España y Francia que 
vinieron a observar el paso de Venas por el disco del Sol, verificado en Junio 
de 1769. El resultado de sus observaciones se insertó en la Coleccion que de 
todas formó en Paris Mr. Cassini. Observó también el paso de Mercurio por 
el disco del Sol, verificado en Noviembre de 1763, é hizo otras importantes 
observaciones. (1) 

Villa Urrutia D. Antonio, nativo de Santo Dondngo, estudió en México, 
y ya abogado pasó á España y se incorporó con su título en los reales cole-
gios, en Madrid fué académico y secretario d é l a Academia de Derecho de 
Santa Bárbara, y uno de los fundadores de la de los literatos españoles. 

Zeballos Villa Gutierrez D. Ignacio, nativo de Guatemala, colegial del 
Mayor de Santos de México. Perteneció á la Academia de la lengua Españo-
la, y fué honrado en España por sus letras y virtudes. 

López Fr. Luis, nativo y educado en España, vino á México á trabajar en 
la conversión de los indios: sus obras fueron apreciadas en Europa, y un j u -
risconsulto francés le dedicó su tratado "De judicum in ferendis sententiis ve-
ro et necessario officio." 

En la 7. d Congregación general de los jesuítas tuvo muchos votos para 
Prepósito General un jesuí ta mexicano. (2) 

En una Asamblea general del Orden de Predicadores, f ué electo General 
un religioso mexicano, nativo de Querétaro, Doctor y Catedrático de la Uni-
versidad de México. (3) 

U n hermano del Sr. Parada, de quien habla y no nombra Mota Padilla, 
fué notable por sus letras adquiridas en México y aplaudidas en Salamanca' 
donde fué Doctor. (4) 
1 

(1) Apéndice del Dic. Univ. de Hist. y Geog., art. Velazquez de León D. Toa-
qum. J 

(2) Berist. Discurso Apolog. que precede á su Bibliot. 
(3) Berist. Discurso cit. 
(4) Advertimos que siempre que al hablar de todos estos mexicanos, no se ha 

citado el testimonie de autor que dé las noticias de ellos, éstas se han tomado de la Bi-
blioteca de Beristain. Nótese también que al decir de los sábios nombrados sonde 
México ó mexicanos, no se habla precisamente de la ciudad de México, sino de la 
Nación. 



Se notará que se lia hablado de los sábios mexicanos anteriores á la inde-
pendencia, porque precisamente á ese tiempo, cuando México se llamaba Nue-
va España, se refiere la obra del Sr. Dr. Rivera, en que se habla desfavorable-
mente de nuestra Patria y se dio motivo para estos artículos. 

Ne se entienda que fueron estos los únicos mexicanos dignos de elogio por 
su saber: hubo otro número considerable de sábios distinguidos, que no tuvie-
ron ocasion de darse á conocer fuera de su Patria. "Es cierto, dice Mota Pa-
dilla, que los hijos de la Galicia y comarcanos son capaces de ilustrar muchos 
reinos, porque son de ingenios agudos, fáciles para comprender; y así los que 
salen para otras partes, manifiestan sus talentos, y los demás que se quedan 
en su patria, por no estar á la vista de quien pueda promoverlos, no medran." 
Y lo que Mota Padilla dijo respecto de Guadalajara, debe decirse de otras ciu-
dades y especialmente de México. 

Entre otras obras son interesantes sobre esta materia la obra antigua de 
las Alegaciones por el Clero de Puebla, la de Maneiro de Vidas de Mexicanos 
ilustres y la moderna intitulada Hombres ilustres de México. 

Parece conveniente dar noticias, sino de todos, por lo menos de algunos 
otros sábios notables mexicanos. Lo cual será objeto del siguiente artículo; 
despues continuará lo que resta para concluir la defensa de nuestra Patria 
como país ilustrado aun antps de su independencia. 

XXIV. 

Algunos otros sabios mexicanos. 

Alba Ixtlixochitl D. Fernando, indio, muy instruido en la lengua, histo-
ria y antigüedades mexicanas: escritor tan verídico y exacto que nada dijo que 
no comprobase con mapas y pinturas que poseía originales. El virey D. Luis 
de Velasco le dió el título de intérprete regio: Escribió varias obras de historia 
mexicana. (Berist.) 

Aramburu D. Martín, uno de los más instruidos abogados de México: sus 
escirtos eran llenos da la más fina y sólida doctrina de ambos derechos. (Be-
rist.) 

Arenas D. Pedro, mexicano á lo menos en el domicilio: viajó mucho por 
la N. España, y el Illmo. Granados lo numera entre loe Sigüensas, Torquema-
da y Gemelis como escritor de antigüedades e historia de los indios. (Berist.) 

Arias P. Antonio, nativo de España, y uno de los primeros y más doctos 
jesuítas que vinieron á México, donde enseñó Filosofía é interpretó con sumo 
aplauso las Santas Escrituras. El P. Antonio Núñez lo llamó varón doctísi-
mo. El P. Florencia lo llamó esclarecido en virtud y letras y dijo que leyó 
con gran satisfacción del público todas las facultades que se leían en nuestras 
escudas. (Berist.) 

Arriaga Fr. Juan, de la Merced, Maestro en Artes de la Universidad me-

xicana. Tuvo fama de excelente latino y de muy versado en las Santas Es-
critura. Comentó el cántico Magnificat. Fué inteligente en el Hebreo y el 
Griego. (Berist.). 

Arias P. Vicente, franciscano, á quien el Sr. Dr. Rivera, en su Opúsculo 
de los sofismas (pág. 145) tiene como muy instruido en las ciencias naturales, 
y Beristain lo llama buen matemático, y también refiere una defensa jurídica 
que escribió y que el Religioso General Bellesini calificó de doctísima. 

Arteaga D. Mateo, cuyos talentos y erudición sagrada y profana fueron 
admirados y estimados en el Concilio IV. Mexicano, especialmente por los 
limos. Lorenzana y Fuero. (Berist,) 

Arnaya P. Nicolás, nativo y, según parece, educado en España, residente 
en México. Fué uno de los principales ornamentos de la Compañía de Jesús 
en México. Sus obras principales son ascéticas muy dignas de aprecio, y una 
de ellas, el Compendio de las meditaciones del P. Luis de la Puente, aun fué 
reimpresa en España y también fué traducida al Latín y al Italiano. La obra 
de las Conferencias Espirituales, según Beristain, es comparable á la del cé-
lebre Casiano y aun superior acaso bajo algún aspecto, por la abundancia y 
porque es para todo género de personas. (Berist.) 

Basalanque Fr. Diego, agustino, nació en España, de edad de 9 años vino 
á México, donde hizo todos sus estudios y residió hasta su muerte. Supo per-
fectamente la música y propagó su estudio en los conventos y curatos de su 
Orden. Además de las lenguas Castellana y Latina, aprendió la Griega, la He-
brea y la Matlatzinca, enseñó Latin, Filosofía y Teología, y estableció los es-
tudios de ciencias y bellas letras en todos los conventos de su Provincia. Su-
po además las lenguas Mexicana, Pirinda é Italiana. Fué poeta y orador 
excelente, filósofo profundo, músico diestrísimo, teólogo eminente, historiador 
exacto, astrónomo y arquitecto muy regular. Sus obras se versan sobre Histo-
ria, Filosofía, Teología, Derecho canónico y civil, Mística, Poesía, lenguas ame-
ricanas y exposición de muchos libros de la Sagrada Escritura, etc. (Berist.) 

Bautista Fr. Juan, franciscano, nativo de México, donde hizo todos sus 
estudios y fué uno de los principales ornamentos de la Provincia del Santo 
Evangelio. Fué Maestro consumado en la lengua mexicana, en la cual escri-
bió la mayor parte de sus obras para instrucción de los indios, así como también 
escribió otras en Latin y en Castellano. Para formar idea de la instrucción 
del P. Fr. Juan Bautista basta leer sus sermones en Mexicano que no tienen 
semejante, dice el P. Jesuita Javier, "ni en cuanto á la pureza del estilo ni en 
cuanto á la sustancia de la doctrina." (Berist.) 

Becerra D. Luis, nativo y educado en México, fué muy perito en las len-
guas Latina, Griega, Hebrea, Mexicana, Otomí, Italiana, Francesa y Portu-
guesa Enseñó Mexicano, Otomí y Matemáticas: fué poeta, orador, filósofo y 
teólogo aventajado, y físico y químico muy regular. (Berist.)" 

Beristain y Martín de Souza D. José Mariano, nativo mexicano, estudió 
en México, y siendo bachiller en Filosofía, fué á España donde fué Doctor y 
y catedrático, y volvió á México y fué Dean de la Metropolitana. Basta leer 



su "Biblioteca Hispano-Americana Septentrional" para conocer sus vastísimos 
conocimientos en la historia literaria, eclesiástica y civil de México. Esta 
obra es de las de primera necesidad para todo el que desee instruirse en las 
cosas del país; su falta muy difícilmente ó absolutamente no podría suplirse. 
Beristain fué miembro de varias sociedades científicas europeas. Además de 
la Biblioteca que parece haber sido la más interesante de sus obras, escribió 

sobre otras muchas materias. 
Bermudez de Castro limo. D. Cárlos: nació, hizo todos sus estudios, fué 

Doctor y Catedrático en México, donde residió hasta que fué Obispo de Ma-
nila. Bermudez fué uno de los más doctos letrados de esta América, y en la 
erudición de poetas, oradores é historiadores latinos, no tuvo semejante en su 
tiempo según el testimonio del sabio jesuíta P. Lucas Rincón. (Berist.) 

Berinudez de Castro D. Diego, con talento y aplicación nada vulgares se 
dedicó al conocimiento é ilustración de la historia de su Patria: escribió^ entre 
otras cosas el Teatro Angelopolitano y Catálogo de los escritores Angelopoli-
tunos. (Berist.) . 

Borda Fr. Andrés, franciscano, catedrático de la Universidad Mexicana, 
fué el oráculo de cuantas dudas se ofrecían en Teología, Moral y Derecho 
Canónico en que fué eminentísimo. Sus escritos se versan sobre Teología Es-
colástica y Moral, Derecho Canónico etc. (Berist.) 

Bazeta Fr. Pedro José, franciscano, hábil físico, matemático é ingeniero 
hidráulico, que hizo importantes obras publicas, introduciendo el agua á Ve-
racruz y á Guadalajara. (Berist.) 

Campillo limo. D. Manuel Ignacio González de. Por lo que toca á sus 
escritos, dice Beristain, "Juzgo que la Compilación de sus alegatos jurídicos, 
Informes, Representaciones, Decretos y Providencias, en que su pluma fué tan 
infatigable por espacio d« 50 años, como valiente y feliz, forma un cuerpo 
completo de Jurisprudencia y Disciplina eclesiástica americana, de las más 
puras, sólidas ó ilustradas doctrinas." 

Cano P. Agustín, jesuíta, fué uno de los que más honraron á su Religión: 
expuso la Sagrada Escritura con tanta erudición y doctrina y con tanto cré-
dito y aplauso que solo puede ponderarse con la expresión del autor de la "Bi-
blioteca Jesuítica," que dijo: Pater Augustinus Ganus, Mexicanas Sa-
cras Litteras interpretatus est ad magnorum invidiam ingeniorum. En sus 
obras de exposición de las Escrituras, dice Beristain, se admiran con igual-
dad la pureza del estilo, la gracia, la amenidad, la erudición y la solidez. 

"Chimalpain D. Domingo, indio, muy instruido en la Historia antigua de 
México, de la cual escribió obras muy apreciabies. (Berist.) 

Contreras limo. Fr. Diego, escribió sobre Teología y Exposición de la Sa-
grada Escritura. Lo elogiaron varios hombres inteligentes, entre ellos Si-
güenza en su Triunfo Parténico. (Berist.) 

Durán Fr. Diego, fué docto en Teología y de vasta erudición en la His-
toria antigua de los indias sobre la que escribió. Sus libros, según el limo. 

Dávila, eran "los más amenos y gustosos que hasta entonces se habían escrito 
sobre las cosas de indios." (Berist.) 

Eguiara y Eguren D. Juan José, sobresalió en el estudio de todo género 
de ciencias: fué teólogo consumado, canonista y letrado sólido, filósofo cristia-
no é ilustrado, matemático exacto, historiador sensato y crítico modesto y 
acérrimo. Con su Biblioteca Mexicana hizo á nuestra historia literaria y á 
nuestro honor nacional un importantísimo servicio. Además de esta, cuya im-
presión no se completó, escribió otras obras. (Berist.) 

Focher Fr. Juan , franciscano de los que al principio vinieron á México, 
f ué de vasta erudición, y por cuarenta años que vivió en México fué el orá-
culo eu cuantas dudas se ofrecían sobre puntos d» Derecho Canónico, Disci-
plina y Moral. (Berist.) 

Gal vez y Escalona D. Francisco, abogado de México, de ingenio singular 
bien cultivado con el estudio de las lenguas sábias y de las Matemáticas. Se-
gún la Gaceta de México, de Mayo de 1728, llegó á verificar el movimiento 
continuo en una rueda pequeña, y empezaba á hacer experimentos en una 
grande. (Berist.) 

Gaona Fr. Juan, uno de los más sabios y celosos franciscanos que vinie-
ron en los principios: f u é muy aventajado en Teología, muy versado en la 
lengua Griega, poseyó con perfección la Mexicana: escribió muchos y doctísi-
mos opúsculos en Latin, Mexicano y Castellano, de los cuales la mayor par-
te pereció en un incendio. (Berist.—Tcrq. Mon. Ind., lib. 20, cap. 60.) 

Garces Fr. Julián, primer Obispo de Tlaxcallan, fué gran filósofo, emi-
nente teólogo, y tan aventajado en las letras humanas que Antonio de Nebri-
j a decía: Necesito estudiar mucho para competir con Garcés. (Berist.) 

Garcés Portillo D, Pedro, mexicano, á quien el Illmo Arce llama Floren-
tissimus interpres legum. (Berist.) 

Hernández D. Francisco, insigne médico y naturalista, autor de más de 
quince volúmenes de Historia Natural Americana, fué español y estuvo sie-
te años en la América Septentrional desempeñando la Expedición botánica á 
que lo envió Felipe II. (Berist.). 

Herrera P Manuel, jesuita: su mayor elogio es que todos los jesuítas 
mexicanos que florecieron en Italia despues de la expatriación, lo reconocían 
por maestro y director de sus estudios. (Berist.) 

Maneiro P. Juan Luis, jesuita mexicano, arrebatado á Italia por la fu-
nesta expatriación cuando contaba solo 23 años de edad, allí acabó de formar-
se un sabio completo por la extensión y finura de sus conocimientos. Volvió 
á México en 1799. Escribió entre otras obras, (y es muy interesante para 
nuestra historia literaria) la que intituló De vitis oliquot Mexicanorum, etc. 
(Berist.) 

Núñez P. Antonio, jesuita mexicano, era llamado la Biblioteca viva dé 
los jesuítas. Fué tanta su erudición en las ciencias sagradas y profanas, es-
pecialmente en los Derechos Canónico y civil y en la Historia Eclesiástica; 



que era sentencia común que si hubiera un Concilio general debería ir el P . 
Núñez por teólogo y letrado de la Nueva España. (Berist.) 

Paredes P. Ignacio, jesuíta de México. Fué sobresaliente en la inteligen-
cia de la lengua mexicana, así como también teólogo exacto y muy instruido, 
como se vé en sus obras escritas en Mexicano. (Berist.) 

Pareja D. Bartolomé Sánchez, domiciliado en México. Muchos años An-
tes que nacióse el célebre Federico Iloffman, y un siglo ántes del Dr. D. 
Vicente Pérez, llamado el Médico del agua, sostuvo públicamente en un acto 
literario el sistema del agua como remedio universal. Ninguno puede citarse 
ántes del año 1647 que con más ardor y en pública palestra defendiera dicho 
sistema como nuestro Pareja. En el referido año, y por espacio de dos dias, 
sostuvo 18 proposiciones sobre esta materia, las que publicó en un opüscnlo. 
(Berist.) 

Pichardo P. D. José, felipense mexicano, f u é de estudio incansable, de 
instrucción sólida, varia y amena, de ingenio varonil, de crítica acérrima y de 
memoria prodigiosa. Tuvo una librería de seis mil volúmenes; conoció m u -
chas lenguas lenguas americanas y las principales europeas; tuvo mucha inte-
ligencia del Griego y bastante del Hebreo. Fué instrnido en la Historia y 
Geografía de la América Septentrional, y por comision del gobierno escribió 
una obra en folio de trescientas páginas sobre los límites de la Luisiana y de-
marcación de los dominios españoles por la Provincia de Tejas. (Berist.) 

Peralta P. Antonio, jesuíta mexicano, teólogo comparable á los más suti-
les ingenios que tuvo la Compañía de Je3usen las Academias de Europa. (Be-
rist.) 

Rada Fr. Martin, agustino de México, supo Latin, Griego, Filosofía 
y Matemáticas, en las que fué consumado. Fr. Alonso Veracruz lo llamó "hom-
bre de raro ingenio, buen teólogo y eminentísimo en Matemáticas y Astrono-
mía que parecía cosa monstruosa." Supo además las lenguas Otomí y la Vi-
saya de Asia. (Berist.) 

Rotea D. Agustín, sábio elogiado por Alzate en la Gaceta de Li teratura 
de 12 de Junio de 1788. 

Sahagun Fr. Bernardino, franciscano, vino á México en 1529, y t rabajó 
aquí 60 años en la Viña del Señor: en la inteligencia de la lengua mexicana, 
dice Beristain, no tuvo superior, ni reconoció igual en el conocimiento de las 
antigüedades de los indios y de la Historia natural, civil y religiosa de la N. 
España. De esto e.-.cribió doce grandes volúmenes en papel de marca con di-
bujos preciosos y figuras según la escritura simbólica de los mexicanos. (Be-
r is t ) 

Solchaga P. Francisco Xavier, jesuíta mexicano, de ingénio delicado, de 
V8sta y sólida erudición, á quien el docto jesuíta P. Vicente López llamó Vir 
magnus. memorabilis, et in cujus laudes sequendas Cicerone laudatore opus 
sil (Berist.) 

Tembleque Fr. Francisco, franciscano, fué sobresaliente arquitecto y 
excelentísimo hidráulico, que dejó un monumento eterno de sus conocimientos 

y de su caridad para con los indios en un acueducto de ciento setenta mil y 
quinientos piés, por el cual introdujo la agua á Otumba y Cempoala. (Berist.) 

Tolsa D. Manuel, fué arquitecto y artista que eternizó su nombre, no solo 
con los bellos y magníficos edificios que ideó y construyó en México, sino prin-
cipalmente por la estátua ecuestre de bronce de Carlos IV, erigida en la p la-
za mayor de México en 1803, (Beristain, quien asegura también que Tolsa 
escribió muchas cosas de Matemáticas y Bellas Artea, que esperaba que al-
gún dia vieran la luz pública.) 

Veracruz Fr. Alonso, tenía tal crédito de saber en España, que habiendo 
ido allá en 1535 el P. Fr. Francisco de la Cruz, primer agustino en Méxi-
co, y buscando á un Eclesiástico secular docto que enseñara la ciencias sagra-
das á los jóvenes religiosos que había reunido pa ra traer á México, todas las 
personas graves á quienes comunicó su pensamiento le dijeron que no había 
otro más á propósito que el Maestro Alonso Gutierrez (este era su apellido.) 
Por especial mocion de Dios consiguió el misionero traerlo consigo y en Vera-
cruz tomó el hábito de San Agustín, y mudó su apellido de Gutierrez por el 
de Veracruz. Fué el P. Veracruz el primer catedrático de Sagrada Escritura 
en la Universidad de México, cuya fundación agi tó con ardor: se establecieron 
estudios en su Provincia de agustinos por su solicitud; é hizo otro3 importantes 
servicios á las ciencias. Sabía bien las lenguas Mexicana y Tarasca: era el 
oráculo en todas las dudas que se ofrecían sobre la administración de los s a -
cerdotes y otros puntos canónicos, y sus resolucionos se observaban como leyes. 
(Berist.) 

Estas noticias no comprenden á todos los sábios dignos de especial men-
ción que florecieron en México mientras se llamó N. España. Se omiten otros 
para no prolongar más este artículo. 

XXV. 

De algunos importantísimos servicios hechos en México d la 
ciencia.—El estudio de las lenguas americanas. 

Sea en buena hora que la Inglaterra y la Alemania se hayan disputado 
la honra de la invención del cálculo infinitesimal, A nuestra Patria nadie pue-
de negarle el honor de que sus hijos hayan hecho el estudio de más de cien 
lenguas, americanas en su mayor parte y algunas asiáticas. En el siglo en 
que vivimos en que se mira con tanta estimación la lingüistica, no es posible 
desconocer la alta importancia científica de este hecho. Habría bastado el so-
lo estudio de la Lengua Mexicana para que México figurara con gloria en el 
orbe literario, porque cultivándola y penetrando en sus secretos, se conservó 
para la ciencia un tesoro preciosísimo. La Lengua Mexicana es uno de los 
modelos más perfectos de la admirable filosofía del pensamiento manifestado 
por la palabra externa. En ella encuentra el filósofo lingüista riquezas ina-
gotables: en ella es delicadísima la eufonía, la derivación copiosísima sigue 
metódicamente las ideas primitivas en su desarrollo natural, y en sus di-
versos aspectos y modificaciones: el análisis y la síntesis representan fidelísi-



mámente el modo con que las ideas se van relacionando en nuestro interior, y 
es tan rica en composicion que escede áun á la Lengua Griega: sus palabras 
expresivas son abundantísimas y suelen ser superiores en propiedad y exacti-
tud aun á las palabras técnicas de las ciencias: los nombres que impone á las 
cosa* suelen ser aun verdaderas definiciones é hipotíposis de las mismas cosas'-
los nombres abstractos son numerosísimos: el verbo es sobremanera rico en 
variedad de modificaciones para expresar las que en diversos casos vá tenien-
do su idea fundamental; es susceptible de multitud de composiciones y fecun-
dísimo en sus derivados: la manifestación de los afectos es enérgica y paté-
tica sobremanera, especialmente por la forma reverencial y afectuosa: la pre-
cisión y la claridad constituyen su carácter general. En fin, como queda dicho, 
la Lengua Mexicana es un modelo sublime de la filosofía del lenguage, que no 
es otra sino la misma del pensamiento manifestado exteriormente. Los que 
la han cultivado han merecido bien del Mundo sábio, y la nación donde se ha 
cultivado, es decir, México, nuestra cara Patria, tiene aun por esto solo un tí-
tulo de gloria. 

Mas aunque este servicio á la ciencia sea inapreciable, no se redujo á él 
solo el fruto délos trabajos de los beneméritos mexicanos que estudiaron las 
lenguas del Nuevo Mundo, la influencia de sus afanes tiene aun mayor 
amplitud. Al llegar á este punto es muy conveniente ceder la palabra á uno 
de nuestros sabios que con justicia respeta la sociedad culta, al religioso car-
melita Fr. Manuel de San J u a n Crisóstomo Nájera: dice en el Prólogo en es 
pañol que precede á su disertación latina sobre el Otomí: 

"Cuando se trata de la Philología, mi Patria presentará tales antecedentes, 
<¡ue lejos de avergonzarse de un descuido, que no tuvo, aparecerá rodeada de 
trabajos literarios que le deben acarrear honor y aun gloria. Si la Philolo-
gía no existe sino por el estudio de las lenguas, no sé si habrá justicia para 
negar á México sus adelantos en esa ciencia, hasta la época en que el ruido de 
las armas, las disputas del estado presente, y las inquietudes del porvenir po-
lítico, le han dejado tranquilidad para gozar del dulce y laborioso ocio de las 
Musas. No hablaré del empeño y buen éxito con que nuestros mayores cul-
tivaron la lengua Latina, porque la multitud de obra i publicadas en ella, en 
el siglo pasado, por los Jesuítas Mexicanos, desterrados en Italia, dicen más 
de lo que se podría en una ligera reseña. Ni fué esa lengua la sola entre las 
sábias, que mereció atención á nuestros mayores. Tuvimos muchos Helenis-
tas: de entre ellos, no han faltado algunos que formasen, y aun publicasen 
gramáticas de la lengua de Homero y Demóstenes: tuvimos Hebraisantes, y 
de tanto provecho, que escribieron elementos para enseñar la de Abraham y 
Moisés: tuvimos Orientalistas, para los que, ni el Siriaco se quedó ignorado, ni 
el Caldeo olvidado, ni el Arabe desconocido: tuvimos, en fin, á un Venavides, 
autor de un diccionario Chino, á un Ayora, que lo fué di» una gramática .Mo-
ca, y á un Blancas, de otra Tagala, cuyas lenguas perte Qecen á la clase de l a s 

Indo-Chinescas. 

Largo sería, si hubiera de tejerse el catálogo de los sabios, dignos de ser 
llamados Pilíglotas, de que México se enorgullece. Tales son, un Basalanque, 
un Hermosilla, un Castillo, un Cabrera, un Galvez, un Haedo, un Becerra 
Tanco, un Alegre, un Clavijero y otros muchísimos, cuyas biografías y las 
noticias de cuyos escritos, se encuentran en las Bibliotecas de Nicolás Antonio, 
de Eguiara, de Beristain, de Leon Pinelo, De Fray Juan de San Antonio, de 
Quietif y Echard, no ménos que en las crónicas de las diversas Provincias que 
los Regulares fundaron en nuestro suelo. 

Y ¿cómo podría yo enumerar, compendiosa y fácilmente las obras que en 
México se han escrito, ya en, ya sobre las lenguas de los Indios? La Mexica-
na está con todas sus gracias y en toda su pureza en cerca de doscientas 
obras diversas de todo género de conocimientos: el Othomí, en la pluma de 
sesenta ó más Mexicanos, está diciéndonos, que si bien, no compite en rique-
za de formas con su vecina, no le cede en la de las palabras, pues 110 es ni mu-
da, ni limitada, en medio de la rusticidad; la Tarasca ni ha sido ménos fecun-
da en escritores que la Othomí, ni está ménos contenta de los suyos, que la 
Mexicana; la Yucateca, entre muchos escritos que posee, nos enseña á Diosco-
rides á esa lengua traducido, y á Fleuri hablando en la lengua Maya, siendo 
su intérprete el R. P. Fray Joaquín Ruz, y no hay una sola lengua de cuan-
tas se hablan en el territorio que se denominó Nueva-España, que no cuente 
con su gramática, su diccionario más ó ménos extenso, y su catecismo; si bien 
no de todas se hayan publicado por la imprenta. 

No existía la Philología como ciencia en Europa, cuando la metafísica de 
las lenguas se conoció por uno que otro en nuestro país. Aun no había la 
emperatriz Catarina concebido la idea de un diccionario polígloto comparati-
vo, ni Adelung y Vater habían publicado sus obras filosóficas sobre ¡as len-
guas, cuando el pensamiento de ellas ya se veía dando resultados en algunos 
escritores nuestros. Si alguno tuviere esto por paradoja, se desengañará leyen-
do en Beristain, como un Betanzos desde 1570 comparaba entre sí las len-
guas de Guatemala, de las que Juarros (1) numera hasta veintisiete, y las se-
paraba por familias, dándoles á reconocer respectivamente, por madres á las 
tres que él considera serlo de las demás, la Kiche, la Kachiquel, y la Tzutuhi^ 
Allí mismo, verá que Val se había ocupado en escribir un diccionario compa-
rativo de cuatro lenguas indígenas: allí, en fin, encontrará á Lázaro, empeña-
do en formar una gramática comparativa de algunas lenguas indígenas. Y ¿no 
habla el mismo Bibliógrafo de dos escritores lenguaraces que tuvieron el em-
peño de comparar entre sí, el uno el Mexicano y el Español, y el otro el Otho-
mí y el Mexicano? Esto era ciertamente trabajar en leño verde; pero hubie-
ran esos eseritores emprendido semejante tarea si no estüviésen penetrados 
del principio que dio origen á una de las ciencias que más célebres son en 
nuestro siglo? 

Cierto de poder sacar airosa á mi nación, y teniendo por conveniente el 

(1) Compendio de la Historia de la ciudad de Guatemala. Tom. 2, cap. 6. 



dar á conocer los muchos materiales que la Philología tiene preparados eñ mi 
país, esperando su exámen para que se fijen las doctrinas de esa ciencia en 
muchos puntos, y la Revelación y la Filosofía, que tanto le deben en esta úl-
tima época, llegen á tener todo género de armas con que combatir los sofis-
mas de tanúo ridículo sistema como se ha formado, generalizando ideas que 
no cuadran sino á algunos particulares, pensé escribir una Biblioteca Filológica 
Mexicana. Mas ni pude hallar en un país extranjero, (1) los materiales que 
me eran tan necesarios, ni era obra la que yo emprendía, para que bastasen á 
ella las fuerzas de un solo hombre." 

La nación en que con trabajos incesantes se reunieron los materiales pa-
ra una obra tan importante como la que meditaba el P. Náxera, en que con 
asiduo estudio se ha logrado dar á conocer uno de los muy perfectos modelos 
de la filosofía del lenguaje, ha adquirido gloria en la Historia de las ciencias. 
Esta nación es México, es nuestra amada Patria. 

El Sr. Rivera en su Opúsculo de los treinta sofismas etc. confiesa que 
los libros escritos en México en ó sobre lenguas indígenas fueron muy útiles. 
Sin embargo dista mucho de presentar en toda su importancia el hecho de 
que se trata en este artículo. 

Es una verdad reconocida que la Religión Católica inspirando el deseo 
de los bienes eternos, por la íntima conexion que estableció la Infinita Sab i -
duría entre la eternidad y el tiempo, promueve grandes bienes sobre la tierra. 
Uno de ellos es el adelanto de las ciencias en todo sentido. Los misioneros 
católicos que movidos de la caridad vinieron despues de la conquista de Méxi-
co á enseñar la verdadera Religión y a asegurar una Patr ia eterna á los que 
yacían en las tinieblas de la idolatría y lloraban la pérdida de su Patr ia ter-
restre, tenían por principal objeto la salvación de las almas; y hé aquí que 
procurándola derramaron por todas partes infinidad de bienes temporales. 

Para enseñar la Religión á los idólatras era necesario conocer las lenguas 
que ellos hablaban; pero estas eran numerosísimas. Dedicarse á su estudio era 
una empresa de que fácilmente se habría desistido sin los poderosísimos estí-
mulos de la caridad. Mas el verdadero amor del próximo no permite aban-
donarlo en su desdicha, sean cuales fueran las dificultades que hayan de ven-
cerse. Honra inmarcesible f u é de nuestra Patria que en su seno se haya aco-
metido tan árdua empresa. Permítase ó dispénsese la franqueza. Muy pe-
queño aparece el Sr. Rivera cuando al hablar desfavorablemente de su Patria, 
extraña que no se estableciera una cátedra de Lengua francesa. ;Echar ménos 
una cátedra de Francés cuando en lo relativo al estudio de las lenguas se tiene 
á la vista un hecho grandioso que llenaría de gloria á las más acreditadas so-
ciedades de Lingüística que se establecieran en el siglo diez y nueve! 

Las lenguas americanas se enseñaban en los monasterios y en los estable-
cimientos públicos de ciencias: no solo se estudiaban en las ciudades, sino tam-

(i) Se hallaba entonces el P. Nájera en Estados Unidos. 

bien en las pequeñas poblaciones y aun en los campos: donde quiera que se en-
contraban á los aborígenes americanos, se trabajaba á la vez en aprender su len-
gua, en atraerlos á la verdadera Religión, en íeunirlos en poblaciones y en civi-
lizarlos. Se aprendían las lenguas de los que las hablaban como natales, y de 
los sabios que las enseñaban con reglas y método y daban á conocer científica 
y artísticamente su propiedad, su estructura y sus cualidades filosóficas y lite-
rarias: las cátedras en que se instruía á la juventud en las lenguas americanas, 
se proveían por rigorosa oposicion, lo que dió origen á funciones literarias de 
verdadero lucimiento. 

Se estudiaron en Máxico tantas lenguas americanas cuantas se fueron en-
contrando usadas entre todos los idólatras en cuya conversión fué dado ocu-
parse á los misioneros católicos. Se estudiaron las lenguas que se hablaban 
en las tierras que hoy posée la República Mexicana, las que se hablaban en 
las que forman hoy la nación de Guatemala, y sino todas, por lo ménos un 
número considerable de las que se hablaban en las tierras de que injustamen-
te nos despojaron los Estados Unidos á mediados del presente siglo: y no por 
esto se omitió el cultivo de la lengua Latina, ni el de la Española, ni el de las 
lenguas Griega y Hebrea; ni faltaron Méxicanos que tuvieran conocimiento de 
las principales lenguas de otras naciones europeas. Hubo hombres sobresalien-
tes en el Latin, en el Griego y en el Hebreo, y otros que de tal manera poseye-
ron alguna lengua americana que merecieron llamarse Cicerones de ella. Hu-
bo hombres, y en número considerable, que además del Castellano y el Latin, 
conocieron dos, tres, cuatro ó más lenguas. Eu Puebla, en las oposiciones k 
beneficios eclesiásticos, se veían personas que presentaran discursos hasta en 
siete lenguas indígenas. El número de los escritores de lenguas americanas, es 
muy considerable, como se vé contándolos en las bibliotecas de Eguiara y Be-
ristain, en las noticias de I03 escritores que se encuentran en las Crónicas, en 
algunas otras obras y en los catálogos de las Bibliotecas públicas. Así es que 
nuestra Patria presenta en lo relativo al estudio de las lenguas americanas y 
asiáticas, títulos de gloria que nadie puede disputarle, y es acreedora á la gra-
titud de todos los verdaderos amantes de las ciencias y de todos los verdade-
ros amigos del hombre desgraciado, supuesto que estos importantísimos estu-
dios tuvieron por objeto primario hacer toda clase de bienes á los hijos de la 
América que habían sido conquistados. Este hecho, verdaderamente grandioso» 
no ocupa del modo que debiera la atención del Sr. Dr. Rivera; ¡pero busca una 
cátedra de francés! 

Queda dicho que el estudio de las lenguas americanas no impidió el del 
Griego y el Hebreo. Oigamos respecto de este punto al sabio P. Naxera. Dice¡ 

"En el si el o XVI fué bastante común en los conventos de las diferentes 
órdenes religiosas, en nuestro país, el estudio del Griego y del Hebreo. Fr. Jo-
sé Herrera, Martín Rada, el R. Fr. Juan Medina Rincón, Obispo de Michua-
can, sobresalieron entre I03 Agustinos en el estudio de esas lenguas orientales; 
en el mismo siglo XVI, de los franciscanos fueron maestros Dacian® y Gaona; 



el P . Pedro Ortigosa lo fué entre los jesuitas mexicanos, en los que se conser-
vó ese estudio con bastante vigor hasta la época de su expulsión: en ese mis-
mo siglo, Ortiz de Hinojosa, Obispo in partibus, electo y coadjutor del de Gua-
temala, propagó en México el estudio de las lenguas Griega, Hebrea y Caldea 
en que era muy versado; en la primera lo estuvo Bartolomé Frías Albornoz, 
el primero que recibió el grado de Doctor en la Universidad de México. En 
el siglo XVII Fr. Juan Arriaga, catedrático de Escritura, hizo conocer las len-
guas Hebrea y Griega á sus cohermanos mexicanos los religiosos de la Merced: 
otro tanto hizo entre los Dieguinos Fr. Luis Arroyo, quien adquirió un cono-
cimiento tan profundo en las leDguas orientales, que escribió una crítica muy 
docta sobre los expositores más conocidos, comparando sus dictámenes con el 
texto hebreo. No fueron ménos las luces del P. Antonio Arias, que por aquel 
tiempo escribió un tratado sobre la lengua primitiva del género humano. No 
se quedaron atrás Martin del Castillo, franciscano, que publicó una gramáti-
ca hebrea y otra griega, ambas impresas en León de Francia en 1676 y 78. 
Antes de él Alonso Guerrero, Agustín Cano, ambos jesuitas, Besalenque y el 
R Obispo de Durango, Hermosillo, uno y otro religiosos Agustinos, hicieron 
progresos en esos estudios, todo3 los cuales en calidad de maestros de Escritu -
ra, inspiraron á sus oyentes el amor á las lenguas Griega y Hebrea, en que es-
taban muy aprovechados: no se manifestó ménos Luis Becerra. Ei Siglo 
XVI I I vió continuados entre nosotros esos estudios. Cayetano Cabrera es-
cribió en él una gramática hebrea y otra griega: el Lic. Francisco Galvez Es-
calona hizo otro tanto, y además escribió una de lengua Siriaca. Entre los 
jesuitas muchos sobresalieron en esos estudios por aquel tiempo, como puede 
verse en la obra publicada en latin por J u a n Luis Maneiro en Bolonia en 1791, 
con el título: Vidas de algunos mexicanos, y algunos otros, que ya en la vir-
tud, ya en la literatura han florecido en México: en él vivió Cadmo, magistral 
de la Catedral, á fines del siglo pasado, quien había sido catedrático de lengua 
Hebrea en la Universidad de Salamanca. El R. D. Francisco Fabian y Fue-
ro, muy entendido en la lengua Griega, estableció una cátedra de ella en el 
Seminario de la Puebla por los años de 1767; muchos fueron los aprovechados 
en esa escuela, y entre ellos sobresalieron Beristain y Palafox; este último pre-
sentó una disertación sobre la necesidad del estudio de la lengua griega para 
los que se dedican al de la Medicina, presentada á la Academia de Bellas Le-
tras, fundada en el mismo Seminario por el Sr. Fuero, quien tomó con tanto 
empeño la propagación de los estudios helénicos entre los poblanos, que se 
complacía en dar él mismo lecciones á los jóvenes. Al siglo X I X pertenecen 
muchos de los formados en la escuela Angelopolitana y varios de los ex-je-
suitas que aprendieron el Griego en los pocos días que duró restablecido el ins-
tituto á que pertenecieron en la ciudad de México." Actualmente existe una 
cátedra de esa lengua en el Seminario de Morelia, establecida por su actual 
Prelado.'' No se muestra satisfecho el P. Nájeracon el estado que guardaban 
los estudios elénicos cuando él escribía; pero no debe olvidarse que la inquie-

IOI 

tud de las continuas guerras es perjudicial al cultivo de las letras. Actual-
mente está más extendido entre nosotros el estudio del Griego. 

Beristain da noticias de varios escritores nuestros de estas lenguas y de 
otros que las conocieron, debiendo advertirse que solo habla'de los que deja-
ron algún escrito. 

Qtros servicios hechos'á la ciencias. 

No se trata en este lugar de aquellos trabajos científicos que pueden empren-
derse en cualquiera nación culta relativamente á los objetos generales de las 
ciencias: por lo mismo no se hablará de nuestros teólogos, expositores de la 
Sagrada Escritura, matemáticos, astrónomos, etc.. Se trata de los estudios 
científicos relativos á I03 objetos interesantes al saber humano que presentó el 
Nuevo-Mundo. Debe investigarse si por parte de los mexicanos se hicieron 
á las ciencias los servicios que en este sentido había derecho de esperar d e 

los nuestros. 
Para que se vea que México cumplió con este deber, se presentará en 

compendio lo contenido en los diminutos apuntes que quien esto escribe conser-
va sobre esta materia, tomados ya de las mismas obras que ha leido, ya de 
autores intachables. Consta, pues, que hemos tenido los siguientes escritores: 

De Historia Civil Mexicana, mas de doscientos. 
De Historia Eclesiástica Mexicana, mas de ciento setenta. 
De Historia Literaria Mexicana, mas de cuarenta y cuatro. 
De Antigua Astronomía y Cronología Mexicanas, mas de cincuenta. 
De Zoología y Botánica Mexicanas, mas de treinta. 
De Mineralogía mexicana, mas de treinta y cinco. 
De Geografía mexicana, viajes y descubrimientos mexicanos, mas de cien-

to treinta. 
De la Mitología Mexicana se habla con frecuencia en las obras de nues-

tra Historia antigua. 
Queda dicho que los apuntes que se tienen respecto de estos escritores 

son diminutos: lo son en efecto, tanto porque para extenderlos se necesita-
rían mas tiempo y mas libros, que han faltado, como también porque los mis-
mos autores que escribieron respecto de cada una de las materias referidas no 
pocas veces traen cosas muy interesantes sobre algunas otras de la mismas 
materias, por lo cual es mayor el numero de los que han tratado de cada una 
de el las , 'y porque ha habido multitud de manuscritos interesantes que se 
conservaban en las bibliotecas de los conventos, y no pocos se han per-
dido, ya por el trastorno de las revoluciones, ya al trasladarse los libros de los 
conventos para formar las bibliotecas públicas; así como también hubo irrepa-
rables pérdidas de manuscritos por el modo bárbaro con que se hizo efectivo el 
salvaje d e c r e t o de la expulsión de los Jesuitas. Como cien misiones tenían los 
Jesuitas en México al ser expulsados: de todos los estudios que hacían de las 
lenguas, de la Geografía y de la Historia Natural, en los lugares en que se encon-



traban, ¿quién puede definir cuanto se halla perdido por el modo violento con que 
se cumplió el atroz decreto de la expulsión? "Es notorio, decía el Virey R e -
villa-Gigedo, (1) que recogidos en la misión de Matapé muchos libros que 
dejaron los regulares extinguidos, en las demás misiones, se han extraviado é 
inutilizado la mayor parte de ellos." 

Nótese que no se hace mérito de todos los trabajos científicos de los mexicanos 
relativos á las cosas de las demás partes de la América Española y del Asia : 

solo se trata de lo relativo á México. 
Para dar idea del empeño de algunos mexicanos en el estudio de nuestras 

cosas, será conveniente referir algunos hechos Me los muchos de que se pudie-
ra hablar. 

Revillagigedo, virey segundo de este nombre, encomendó al P. francisca-
no Fr. Francisco Figueroa la Coleccion de papeles relativos á los descubri-
mientos y Misiones de las Provincias internas, y el religioso dió tan activas pro-
videncias, y tuvo tal tino en la elección de personas para el desempeño de esta 
comision, que en menos de tres años presentó al gobierno de México (en cuyo ar-
chivo existían las copias en tiempo de BeristainJ, veinte volúmenes en folio 
llenos de documentos originales, la mayor parte olvidados, muy preciosos'y útiles 
para el conocimiento eclesiástico y político de dichas Provincias. (V. su art. en 
Berist.) 

Sigüenza acopió un considerable número de escritos simbólicos y mapas, 
ya por herencia del erudito indio D. Juan de Alva, ya por propia diligencia, 
Al morir dejó veintiocho volúmenes de originales que colectó, al colegio má-
ximo de S. Pedro y S. Pablo, de los cuales en 1750 solo existían ocho y ha-
biendo pasado á la Universidad los libros de aquel colegio por la expatriación de. 
los jesuítas, solo quedaban en tiempo de Berist. los fragmentos que él mencio-
na [Beris. art. Sigüenza y Gongora.] Es sabido que aun en la ciudad de Mé-
xico hubo grave detrimento en los libros al ser expulsados los Jesuítas. 

Habiéndose incendiado las casas de Cabildo de México en la noche del 
dia 8 de Junio de 1692 en cuyo archivo se conservaban los monumentos más 
preciosos de la historia antigua y moderna, Sigüenza con sus amigos y gente 
á quien dió dinero, partió para la plaza y no pudiéndose subir al archivo por 
las piezas invadidas ya por el fuego, puestas escaleras y forzadas las ventanas 
entraron á las piezas del archivo donde ya se propagaba el fuego y asiendo 
de aqui y allí códices y libros salvaron cuanto no habían devorado las llamas.' 
(P. Cabo, "Tres siglos de México." lib. 9. n. 19.) 

Se necesitaría ser del todo extraños al bellísimo sentimiento de la grati-
tud y estar poseídos de la mas injustificable animosidad en contra de la propia 
Patria, para no reconocer, para no estimar sobremanera los servicios de los nues-

en favor de las ciencias, dedicándose á los objetos especiales de ellas que 
debían estudiarse en el Nuevo-Mundo, y para negar el grande honor que de 

(i) Informe al Rey, en 1793. 

estos servicios ha venido á la Nación Mexicana. ¡Cuánta dedicación para 
conocer las plantas y los animales propios de nuestras tierras! ¡Cuánto empe-
ño en introducir p l a n t a s y animales útiles que aquí no se tenían! ¡Cuántos des-
cubrimientos geográficos interesantísimos! ¡Cuántos caminos difíciles y peli-
grosos emprendidos, no ya por soldados armados, sino por inermes misioneros 
que al mismo tiempo que buscaban las almas para salvarlas, ilustraban mas y 
mas la Geografía ele nuestro país! ¡Cuánto esmero por buscar y conservar 
los monumentos de nuestra antigua historia que no destruyó el furor de las guer-
ras ó algún desacierto muy disculpable en los tiempos inmediatos á la con-
quista! ¡Qué infatigable laboriosidad en aprender ltmguas numerosas y difí-
ciles, sin cuyo conocimiento no habría habido historiadores ni geógrafos dig-
nos de estos nombres, en descifrar los geróglificos, en investigar las tradiciones, 
etc! Todo esto se hizo en México, y se hizo con decidido empeño. Si el escritor 
por otros mil títulos apreciable, que habló de su Patria desfavorablemente, 
ántes de escribir hubiera ampliado sus estudios, extendiéndolos á las lenguas 
indígenas de México y á la consulta de multitud de libros que no podría en-
contrar en la pequeña ciudad en que vive hace muchos años, ¡qué distinto con-
cepto habría formado de su Patria! Habría proclamado que México ha sido 
siempre una nación culta, que ha merecido bien del mundo sábio. 

CONCLUSION. 
Pudiera darse mayor extensión á los artículos que se han publicado so-

bre la Instrucción en México; pudiera hablarse de los adelantos de México 
en las Bellas Artes, especialmente en la Tintura en que fué esclarecida la 
Escuela Mexicana y tuvo hombres altamente respetables, como Cabrera, Echa-
-ve, Ibarra, Xuarez y otros; pero lo que queda escrito parece mas que suficiente 
para que reconozca la honra de México en lo relativo al saber toda persona 
que no se haya dejado dominar de una prevención funesta en contra de su 

Patria. 
Consta en la Historia que México ha sido siempre un pais ilustrado: lo 

fué antes de la conquista; lo fué en el tiempo de la dominación española; lo ha 
sido despúes de la independencia, no obstante las revoluciones, que siempre 
perjudican á los estudios. Los artículos que quedan escritos sobre esta mate-
ria se han contraído especialmente al tiempo de la dominación española por-
que respecto de esa época ha habido un escritor mexicano que hiciera ob-
j e c i o n e s c o n t r a la buena cultura de su Patria. En ese tiempo México tuvo 
desde luego una Universidad reglamentada como se acostumbraba hacerlo en 
las naciones cultas de Europa, la que mereció elogios de los sabios del Anti-
»so Mundo: tuvo otras Universidades y Colegios, algunos altamente respeta-
bles-dos escritores mexicanos fueron algunos millares, y los sabios (que no ta-
dos escribían al público) fueron en número mucho más considerable que el de 
los escritores de reputación: las obras escritas en México, si se reunieran, ellas 



«olas formarían una muy aprecíable biblioteca: cott ellas y con otra multitud de 
obras que se hicieron venir de Europa, se formaron multitud de bibliotecas 
de verdadero mérito. Muchos sabios mexicanos fueron apreciados y elogia-
dos en Europa por su saber, asi como también consta que obras publicadas por 
sabio» mexicanos merecieron elogios á los europeos. Se estudiaron en México 
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La Conservación del Fervor 
Eucaristico 

Es un hecho, amados Cruados, que en 
la actual idad hay un desper tamiento m u y 
grande del f e rvo r crist iano, hacia la Sa-
grada Eucar is t ía . ( 

Después de una época t r i s t í s ima en que 
los cr is t ianos parecían haber olvidado el 
ran beneficio de Jesucr is to Nues t ro Señor 
al quedarse en t re nosotros para ser ali -
mente de nues t ra alma, t an alejados esta-
ban de la Sagrada Mesa de la Eucaris t ía , 
hoy y. se ven las Iglesias llenas los días de 
Comunión, ya se ve a los hombres vencien-
do todo respeto humano acercarse a reci-
bir ese Pan del Cielo, ya se al istan estos 
mismos hombres en Asociaciones que tie-
nen por objeto el rendir fe rv ien tes adora-
ciones al Sacramento del Altar , ya se vive 
en una palabra, en relación m á s estrecha 
v más ín t ima con el Huésped Divino del 
Sagrar io. 

Apenas se pueden contar las Congrega-
ciones religiosas que t ienen por f in algo 
re fe ren te a la Eucar is t ía , v nue extienden 
su amor y devoción ñor toda la t ier ra , has-
t a los r incones ocultos del Africa, y de 
otros pueblos de civilización rudimentar ia . 

Los Congresos Eucar ís t i ros en que mul-
t i tudes. a veces innumerables se agrupan 
en torno del Santísiíroo Sacramento para 
rendirle el homena je de la más ferv iente 
adoración, como en el últ imo de Chicago, 
vienen sucediéndose unos a otros, ya sean 
nacionales, ya internacionales, con una fre-
cuencia consoladora. Nada importan las 
dif icul tades de toda especie, con que tro-
pieza a veces la celebración de estos Con-
gresos, las distancias enormes, las legis-
laciones contrar ias , la pobreza de los ha-
bi tantes . las persecuciones del infierno, to-
do. todo lo vence el amor de los cristianos 
a la Sagrada Eucaris t ía . 

Pero sobre todo es tá la frecuencia de 
las Comuniones la de los niños desde su 
más t i e rna edad, la de los enfermos con 
toda clase de facilidades y las de todos los 
crist ianos, oue al f in han caído en la cuen-
ta y van cavendo cada día más de ent re 
lo* re ta rda ta r ios , oue si Jesucris to Nues-
t ro Señor inst i tuyó este adorable Sacra -
mentó. no f u é para los ángeles sino para 
los hombres con todos sus defectos y mi-
serias. 

Ahora lo que más impor ta es que se con-
serve este f u e g o sagrado, que 110 se pierda 
este en tus iasmo santo, porque de su per-
severancia depende el que se vea ese f r u t o 
admirable que puede producir la Sagrada 
Eucar is t ía . 

No olvidemos que es el Pan de vida, 
pan que da la gracia, que renueva en las 
a lmas y sos t iene el f e rvor . No olvidemos 
que de estos e fec tos puede resu l ta r la res-
tauración de todas las cosas en Cristo, que 
será el bien de las sociedades y de los indi-
viduos. 

A h ! si el f e r v o r eucaríst ico aumenta , 
si se sost iene unos veinte años, vosotros, 
niños Cruzados, as is t i ré is a una renova -
ción completa de es te mimdo. 

A vosotros m á s que a nadie toca el pe-
dir con t inuamen te a nues t ro Señor esta 
constancia p a r a los cr is t ianos. Así cum-
nliréis más oue con cualouier o t ra devo-
ción con el f i n primordial de vues t ra Cru-
zada Euca.rística. y si vues t r a s oraciones 
alcanzan de Dios es ta perseverancia, vues-
t ros deseos de oue se ext ienda por el mun-
do el re inado de Jesucr is to se verán col-
mados. 

No os con ten té i s con orar , aconsejad, 
conversad v dad ejemplo, todo en t o m o de 
este adorable Sacramento . Que vues t ras 
Comuniones sean fe rvorosas y constantes , 
que v u e s t r a s invitaciones sean ardientes, 
'iue vues t ros consejos y peticiones cons-
tantes. Así logra ré i s vuest ro f in. el t r iun-
fo coronará v u e s t r a empresa . 

Joaquín Cardoso. 

Consigna pa ra el mes de sep t iembre 

Oraré y comulgaré con la intención de 
que el f e r v o r eucarís t ico actual del mundo 
no se ent ibie s ino que crezca cada día más. 

Oración cotidiana para es te mes 
Oh Je sús mío! por medio del Corazón In-

maculado de María Sant ís ima, os ofrezco 
las oraciones, obras y t r a b a j o s del presen-
te día pa ra r e p a r a r las o fensas que se os 
hacen y por las demás intenciones de vues-
t ro Sagrado Corazón. Os las ofrezco en 
par t icular p a r a que no se ént ib ie el f e rvor 
Eucarís t ico del mundo crist iano, sino que 
aumente s iempre . 

cTHIGUEL JOSE 
i 

Era una gui ja que iba a r r a s t r ando el 
Arroyo; un momento la detuvo an te mis 
o jos ; de nuevo la apresó en t re sus redes y 
se lanzó a la huida, p rófuga de la dicha'. 
¿ Dónde p a r a r á y a . . . ? 

Le vi allí en t re uno de los grupos de mis 
catequizados, mien t r a s les dis t r ibuía un 
puñado de caramelos del convento. Dedos 
maternales habían engalanado primorosa-
mente aquellos cuerpecitos f rescos con la 
veneración con que se adorna un a l tar , y 
el Sol mañanero de la Eucares t ía había 
encendido en aquellas car i tas u n a expre-
sión alegre y pura como la sonrisa de Dios. 
Por eso me conmovieron aquellos guiñapos 
del golfuelo en t re las galas de mis niños 
como enternece una expresión dolorosa en-
t re ros t ros ahi tos de reír . Y me llegué al 
intruso para darle sus caramelos. 

—¡A ve r ! ¡Abre la boca y cierra los 
o jos! Y aquella min iau t ra de hombre ce-
rró sus ojuelos que eran dos centellas, y 
me abr ió su boca virgen mal protegida con 
una den tadura diezmada. Apenas notó el 
dulce contacto, levanta su mano, ase del 
caramelo y sacudiéndole un poco el almí-
bar de boca que goteaba, dice: " E s t e pa 
mi h e r m a n a " y al boquerón de uno de sus 
insondables bolsillos. 

Aquel ges to épico acabó de ganarme. 
¿Quién ser ía nues t ro héroe? Pellizcado de 
la curiosidad, llamé a Isidra, la rapacilla en 
cuya casa se a lbergaba el advenedizo. No se 
me hubiera ocurrido al ve r la ca tadura 
t ruhanesca de Miguel José (que esa era 
su gracia) que nos había de resultar un pi-
llastre con caprichos de piedad y lu jos de 
beaterías. Pero lo deqía Is idra que no me 
de j a rá ment i r , y así me lo a f i r m a b a el 
mismo interesado sin a p a r t a r de mí su mi-
rada, un t a n t o empañada por la sombra 
de su negro destino. 

—¿Qué me dicen? ¡que has querido co-
mulgar dos veces ?—Aprobación con la ca-
beza. Así m'hai dicho mi madre . 

— ¿ Y cuántos años t ienes? 
—Seis. 
En el desarrollo del cuerpo eso se echa-

ba de ve r : porque era un f igur ín de gol fo ; 
pero en lo despierto y vivaz, ¡oh ! en eso 

desaf iaba al me jo r calcul is ta; aquella ca-
beza era de fósforo por todas las t razas . 

—Vamos a ver. proseguí : ¿Dónde na-
ciste ? 

—En Madrí. 
— ¡ E n Madr id? ¿Y cómo has venido 

de tan le jos? 
—Con los pies. 
El hablar e ra resuelto y rápido. De 

vez en cuando encogía los hombros o daba 
un respingo para desahogo de su nervio-
sismo vivaracho. 

—Y ¿dónde has es tado? 
—Hai estado en L a r e d o . . . en Bilbao... 

también en San S e b a s t i á n . . . en Zarago-
z a . . . 

—¡Oye ; y qué hay en Zaragoza? 
— P u e s ; un convento muy grande co-

mo éste. 
—¿De dónde lo sabes? 
—Pues de que echan la comida. 
Y diciendo esto, sacó el caramelo de su 

escondite y le pegó una chupada sonora. 
—¿Con quién has venido, proseguí, ca-

da vez más curioso? 
—Con mi madre, mi t ío y mis herma-

nas. 
—Y ¿ qué hace tu tío ? 
—Arreg la pa raguas y cacharros. 
Aquí reparé en mi divagación, dulce-

mente in t imada por el hechizo de aquel 
arrapiezo, y di je volviendo al asunto prin-
cipal : 

—Bueno, Miguel, y ¿ tú sabes a quién 
has recibido en la hos t ia? 

Silencio y asombro. Sus ojos se ensan-
chan y sus labios burlones que avanzan 
descaradamente sobre la rezagada y dimi-
nuta nariz, se apr ie tan suavemente en t re 
asombrados y temerosos. 

—¿Tú no has oído hablar de Jesucris-
t o ? 

Nuevo mut ismo. Hablaron por él mis 
niños que le increpaban con esa ufanía doc-
toral que revis te en el-niño toda idea apren-
dida. 

— P a d r e ; si no sabe ni hacer "En el 
nombre del P a d r e . . . " No sabe el "Pa-
dre n u e s t r o . . . " ni el "Ave M a r í a . . . " 

La piel de Miguel José, curt ida ya a 
pleno sol, se man tuvo insensible an te aque-
lla p e d r e a ; pero su ins t in to religioso, aquel 
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que le había t raído a oír misa y le enseña-
ba a comulgar dos veces, debió br incarle 
allá dentro, sacudido por la bronca de mis 
doctrinos. 

Yo al menos así lo leí en su expresiva 
fisonomía de reconvenido, y añadí, depo-
si tando otro caramelo en sus mugr ien tas 
manos : 

—Luego hablaremos; te espero donde 
echan la comida. 

II 

Siempre es verdad aue en el alma del 
niño se pueden sembrar de pr imera ma-
no las verdades del catecismo, sin adelan-
t a r arados oue roturen durezas, o escardi-
llos aue desar ra iguen preocupaciones es-
purias. Sólo oue a veces aiv^nas si de las 
troces ma te rnas se han sacado algunas se-
millas. y es tá la parcela de abandonada y 
desnuda oue da pena verla. 

Tal bailé el alma de Miguel José, aun-
nue confieso oue no tan yerma como yo me 
la había imae-inado en un principio. Su 
madre le había enseñado a comulgar : aun-
one a la verdad, no sé ba jo oué impulsos, 
ya aue no consentía en nue aprendiera nín-
crim«. orac'óu vocal pr imero míe r e c i b W a 
la Eucar is t ía . Mi rapaz s a l f a oue iDos 
haMa racWo f>n "n pesebre ; pero nada 
más. De la Pasión ni indWo« apuntaba. 
Sabía nne para ser bueno "había de ser 
humi lde" : y aue la m u i e r nue nmresen tan 
la«? medallas, era la Santísima Virgen. Ha-
bía. pues. mucho oue comloletar en aaue-
Ha instrucción rudimentar ia de mi nuevo 
discípulo; me reñí a darle los detalles más 
esenciales de Jesucris to y le regalé unas 
estampas, oue. a fa l ta de sitio más apto, 
las ^ c o n d i ó a raíz de la carne en el seno. 

Todo esto entreverado de jacula tor ias 
y consideraciones al pan aue se iba a co-
mer, a la comida con que estaban llenando 
su cacerola, y otros tan apetitosos, entre-
meses. 

Pero lo que más me preocupaba era a-
quel f recuente comulgar, que, a juzgar 
por el criterio descaminado de su madre, 
podía degenerar en vicio inconsciente, h i jo 
de la ignorancia. 

—Miguel, ya te he dicho que hay que 
comulgar sólo una vez al día. ¿Tú sabes 
qué hace fa l t a pa ra comulgar? 

Mi chico t i tubeó un momento y, reco-
nociéndose inculpado por mi pregunta , tu-
vo valor para salirme con es ta confesión: 

Pues ir con mejor t r a j e : mañana 
me pondré el t r a j e que tengo de aragonés. 

Y mien t ras esto decía, lanzaba u n a mi-

rada de dolor a sus botas liadas con espar-
t o ; a las raídas perneras de sus calzones 
y a la mugr ienta y empolvada je rga de su 
chaquetilla con más bocas que un estóma-
go hambriento, ent re las que se dejaba 
enrever una camisa pasada de color y 
abier ta a lo largo del pecho con desaliñado 
abandono. 

No pude contener la r i sa : sin embargo 
adopté en seguida una gravedad mezcla-
da de afecto, que infundiera al niño res-
peto a las verdades que le enseñaba. 

—No, Miguel; para comulgar es nece-
sario es tar sin pecado; y ¿ tú sabes qué se 
hace cuando se ha pecado y se quiere co-
mulgar ? 

— . . .Ponerse en cruz. 
Tuve que explicarle la confesión que, 

claro está, le cogió desprevenido. Pero, 
vaya ; tenía sus principios morales y tan 
vivos e internos como su hambre, que, di-
cho sea de paso, estaba a aquellas horas 
excitada como una loca. 

—¿Tú cometes pecados? 
—No. 
—¿Y por qué? 
—Porque no me gusta, y soy pequeño. 
—¿De manera que si f ue r a s mozo pe-

car ías? 
—Tampoco. 
En t re es tas y estas nos sorprendió la 

hora del reparto. Y véase una vez m á s si 
era listo el chaval. Adelantándome a él, 
llegué a la espuerta del pan y apañé dos ra-
ciones. Con ellas en la mano, le de jo escu-
r r i r al oído un poco quedo, las siguientes 
palabras que debió relamerlas como un ca-
ramelo. 

—Mira, Miguel. Guárdate este pan. 
Cuando pases por delante del hermano 
que reparte, haces como que no has reci-
bido. y a lo que venga. 

El chicuelo recibió mi aviso con natu-
ralidad y estudiada calma: le debió sonar 
a orden estratégica de camaradas, y, des-
de luego, se dispuso a colarla. 

Con la misma viril gravedad se levan-
tó del asiento y con la mayor formalidad 
me largó esta despedida. 

—Usted lo pase bien: has ta que nos 
veamos! 

¡Vaya si la pegó! Le vi llevarse sus 
cuat ro zoquetes, y vi que se jun taba a sus 
h e r m a n a s . . . desapareció ya. 

De nuevo a su rodar de vagabundo y por-
diosero por esos mundos á r i d o s . . ' 

Lector, que conoces a Miguel José, ¡ Una 
oración por este intruso Cruzado! 

Ig. O. URBINA, S. J . 

" " ' « '««»«» un 

"INTER LILIA" 
F I G U R A S D E N I N O S 

Por ALBERTO BESSIERES, S. J. 

L I V I E T T O 

(Continúa) 

III 

LA MUERTE 

En este mes de octubre siguió Livio su 
vida escolar .estudiando, divirtiéndose y 
gozando de las alegrías de su edad. Se iba 
desarrollando, pero a las veces aparecía un 
poco pálido y nervioso; él, de ordinario tan 
dueño de sí, t a rdaba largo ra to por las no-
ches en quedar dormido, y muchas veces 
lo encontraba yo despierto llorando. 

Si le preguntaba por qué no dormía, res-
Ios ojos y me pedía que me quedase con él. 
Lentamente se quedaba dormido. Pensé en 
Lntament se quedaba dormido. Pnsé en 
l lamar al médico, y el miércoles 24 de oc-
tubre visitó éste a Livio. Dejó una receta 
para el día siguiente y anunció que volve-
ría el sábado y le pondría un régimen para 
el invierno. Acabada la consulta entró Li-
vio en mi habitación, dando saltos de ale-
gría, por no haberle condenado el médico 
a guardar cama. 

El siguiente día lo pasó jugando en el 
jardín con sus hermanos ; corrió, saltó, se 
lanzó muchas veces por la escalera abajo . 
Pero al a tardecer se sintió fa t igado y pa-
só la noche muy inquieto. 

El viernes de m a ñ a n a no f u é poco lo que 
me alarmé al encontrarle víctima de ex-
t raña opresión. No sentía el niño malestar 
alguno; no tenía fiebre, comía con apet i to; 
pero estaba nervioso, intranquilo, y yo no 
acertaba a explicarme su estado. Telefo-
née al doctor, quien me sosegó. 

Llegó, reconoció al niño minuciosamen-
te ; mirábale cada vez más preocupado; a 
las claras se traslucía que Livio estaba 
gravemente enfermo. Pidió el doctor una 
consulto, cuya conclusión f u é : Sólo Dios 
puede salvar a Livietto. 

Los médico?, y c i rujanos discutían con 

inquietud sobre la enfermedad; t ra tábase 
de un caso raro, aislado y misterioso. 

De pronto, me acordé de la confidencia 
de Livio la mañana de su pr imera Comu-
nión : "He pedido a Jesús querer morir an-
tes que cometer un solo pecado" y me vino 
a la memoria su ca r t a : "Querido Jesús, vo 
quisiera verte" . 

Livio nos miraba plácidamente, y posa-
ba su mirada de uno en otro, como quien 
preguntaba el por qué de aquellas preocu-
paciones. 

De vez en cuando, sus ojos se f i j aban en 
mí con marcada insistencia. ¿Acaso adivi 
naba que Jesús le había oído y le llamaba, 
pero que era preciso llevar pr imero la 
cruz? 

La enfermedad se agravaba, t ema los 
labios ardientes y el pecho muy fat igado* 
en todo su rostro se re f le jaba la huella de 
indecible sufr imiento. De pronto se estre-
mecía, pensando oír a sus hermanos que lé 
llamaban para ir al jardín. Allí le aguarda-
ba su vergel con sus plantas, sus pececitos 
y sus p á j a r o s ; pero él no debía volver a 
verlos sino desde el cielo. 

Algunos d,ías después de su muerte plan-
taron sus hermanos una crucecita en me-
dio de las f lores que él cultivaba, porque 
su recuerdo viviese entre ellas. 

El mar tes por la ¡mañana vino Jesús a 
visitarle en Viático. 

Livio no se inmutó. La próxima part i -
da manifes tada por esta Coimunión no lé 
parecía más temerosa que un paseo por e¡ 
jardín . Vió con júbilo aderezar en su habi-
tación un altarcito, un Crucifi jo, dos lirios 
y dos velas sobre una mesa blanca. Has ta 
que llegó el sacerdote con el Santo Viático, 
Livio parecía es ta r como adormecido. 

Hicimos una breve adoración al Señor 
y entonces abrió Livio los ojos, quiso con 



f e sa r se con la seriedad y calma que le e r a n 
habi tua les ; después, a pesar del ma les ta r 
y la f a t i ga del pecho, j un tó sus maneci-
tas . Tenía la misma expresión venturosa 
que el día de su pr imera Comunión. 

Toda la fami l ia se encontraba en su ha -
bitación adorando al Señor, que se oculta-
ba en el coponcito. Yo me aproximé y me 
puse de rodillas al lado del lecho, con el f i n 
de leer las oraciones de acción de g rac i a s ; 
pero me fa l ta ron las fuerzas , y el confesor 
me tomó el libro de las manos para leer en 
mi lugar, no sin hacer también g randes 
esfuerzos para dominar su emoción. E r a 
el mismo libro que Livio tuvo en su prime-' 
ra Comunión. 

Al medio día sintióse un poco mejor . 
Habiendo oído decir a su hermanos que 

él debía recibir aquella misma t a rde el sa-
cramento de la Confirmación, me dir igió 
dulces reproches : ¿ E s verdad, dí jome, que 
voy a ser hoy conf i rmado? ¿Y a qué gua r -
das para p repa ra rme ? ¿ Sabes que he en-
tendido m u y bien que recibía es ta m a ñ a n a 
a Jesús en la Sagrada Comunión por Viá-
tico, y hoy recibo a gracia del Espí r i tu 
Santo en la Conf i rmación?" 

Recordaba él pe r fec tamente la ins t ruc-
ción hecha a sus he rmanas y a su he rmano 
el año anter ior . 

Cuando el Sr. Obispo ent ró en la habi ta -
ción, recibióle Livio con a legre sonrisa, re-
gocijado por haberse de conf i rmar a n t e s 
que Luis, su hermano mayor . Dirigióle el 
Sr. Obispo breves palabras , que Livio es-
cuchó con a tención:"—Livie t to , vas a re-
cibir ahora al Espír i tu Santo con todos 
sus dones. El Espí r i tu Santo te dará f o r t a -
leza y tú serás cada día mejor . Desde aho-
ra vendrás a ser un soldadito de Cristo, 
y debes amar le s iempre más y más . Livie-
t to—añadió el Sr. Obispo-^,¿quieres tú 
cumplir su vo lun tad?" 

—"S,í"—, contestó Livio con voz apaga-
da. 

— " P u e s bien, h i jo mío, dile a h o r a y 
s i empre : ¡Cúmplase tu voluntad! ¡Díseío 
con frecuencia a Jesús cuando s u f r a s v 
serás feliz." 

Livio repitió muchas veces: " — J e s ú s 
hágase tu voluntad." 

Luego recibió la Confirmación en pleno 
uso de sus facul tades . E n t r e t a n t o que los 
médicos continuaban sus discusiones sobre 
la enfermedad, Liviet to se disponía t r a n -
qui lamente pa ra ir a ver a Jesús cuando 
hubiese expiado lo bas t an te sus pecaditos. 

Desconfiaba por mi pa r t e de los reme-
dios humanos y habíale confiado al Sag ra -
do Corazón de Jesús desde el p r imer d í a . 

Sant ís imo Sacramento de mani f ies to y en 
Rogaban por él en var ias iglesias an te el 
var ias comunidades religiosas.. Dos velas 
ardían de continuo an te la imagen de la 
Virgen de Lourdes, que protegía el lecho. 

El pensaba en el Juicio: una m a ñ a n a , la 
s iguiente al día que recibió el Santo Viá-
tico, de repente salió de su ensimismamien 
to, y mi rándome con cierto aire de preo-
cupación : 

"—Oye—me dijo—, si alguno comete un 
pecado mortal , pero sin darse cuenta, ¿Je-
sús le perdona ?" 

"—Pobre ángel mío, e s t á t e t ranqui lo ; 
—le contesté—. Jesús lo perdona todo, y 
mucho más cuando la culpa no es volunta-
r ia ." 

Mi respues ta le calmó, cerró los ojos y 
quedóse doiimido: tenía los ojos hundidos 
por la enfermedad, los labios encendidos, 
el ros t ro pálido y bañado de un sudor fr ío. 

Su mayor t o r t u r a provenía de los reme-
dios que se le aplicaban. Insis t ía el doctor 
en que tomase a lgunas gotas de es t rofanto , 
hacia las cuales sent ía una repugnanacia 
invencible. 

Suplicábame que le de jase sin tomarlas . 
Hubimos de con t ra r ia r le : " — E s la volun-
tad de Dios—le di je—, y tú has prometi-
do cumplirla s iempre, Liviet to." 

Suspiró, y entonces d i jo : "—Voy a to-
marlas , s í ; pero, en verdad, no puedo; ¡ me 
siento mal !" 

Hizo, no obstante , un esfuerzo heroico, 
tomó el remedio, mas pa ra devolverlo casi 
i n s t an táneamen te con grandes f a t i ga s y 
quedándose medio desvanecido. 

Volvió a insis t i r el médico en que se le 
diese de nuevo, a pesar de las lágr imas del 
ángeli to y del visible mar t i r io que se le im-
ponía. 

En este momento llegó su me jo r amigo, 
su confesor, que venía a vérle todos los 
días. Le pedí su apoyo. " E s preciso dar 
gus to a Jesús , Livio", d i jo el Padre . 

Al punto, por dar gusto a Jesús, venció 
Livio su repugnancia y apuró el ter r ib le 
remedio, t en ta t iva que tuvo el mismo re-
sul tado que la a n t e r i o r ; pero Livio había 
complacido a Jesús y se sentía feliz. 

El s iguiente día e ra la fest ividad de To-
dos los San tos ; al recibir de nuevo la Sa-
g rada Comunión, Livio pareció rean imar-
se. Después de hacer l a rgamente sus con-
f idencias a Jesús, pidió que le dejasen ju-
gar . Lleváronsele a la cama de pececitos 
de colores en una redoma de cristal . Sin 
fue rzas pa ra hablar , seguía con la ^mirada 
a t e n t a m e n t e las revuel tas de los pececillos 

-

exclamó, haciendo 
para el día de mi 

e hizo señas para que les a r ro jasen migas 
de pan. 

Era la víspera de su muer t e y aun le 
asa l taba el pensamiento de sus composi-
ciones de clase. La ta rde de este jueves 
reunió tocias sus fue rzas para deci rme: 
"—Ove. mamá, pasado mañana es la pri-
mera lección de D. Julio (su profesor de 
i tal iano). Yo no podré asis t i r , porque es-
toy en c a m a ; ¿qué dirá el p ro fesor? 

" — N o importa , irán t u s hermanos y tú 
t endrás vacación." 

"—¿De verdad, me concedes vacacio-
nes ? ¿ Y por cuántos días ?" 

"—Todo el mes, le respondí con sereni-
dad, mient ras que in te r iormente se me 
desgar raba el corazón. 

"—¡Oh qué dicha!, 
por nonre í r ; entonces, para el día de mi 
cumpleaños, (el 30 de Noviembre) , ¿ ten-
dré vacación? 

"—Sí", le contes té maquinalpente—, y 
tú lo celebrarás con los ángeles del cielo, 
di je para mí, ciega de dolor. 

Todavía por la ta rde pareció mos t ra r 
interés por las fo tog ra f í a s de un periódi-
co ilustrado, que represen taban niños de 
su edad improvisando una comidita para 
cocer habichuelas en una caldera. 

"Yo también quiero hacer lo mismo que 
estos niños en nuest ro jard|ín con mis her-
manos cuando es té bueno. ¿Me darás per-
miso para coger leña, las habichuelas y la 
caldera? 

"—Sí, pequeñito mío." 
El día pr imero de Noviembre víspera de 

su muer te , descansó Livio con gran so-
siego. 

Había yo rezado con él como de costum-
bre la oración de la t a rde , junto a su lecho, 
y venciendo su ex t r emada debilidad, ha-
bía querido hacer por sí sólo la señal de 
la cruz. 

Le auguraba buena noche, pero él com-
prendía que la hora de otro descanso se 
ocercaba. Pude observar la mirada t r i s -
te, f i j a y pene t r an te con que me siguió 
has ta la puer ta , una voz inter ior me de-
cía que es ta noche sei^ía la últ ima. 

Al día siguiente d i j e a su padre : "El 
Sagrado Corazón de Jesús, o nos concede-
rá hoy la g rac ia de sanarlo o se lo lleva 
consigo ; preparémonos" . 

Pasó Livio toda la noche muy quie t i to ; 
al amanecer , a eso de las cuatro , me miró 
t r i s temente . 

"—¿Qué me q u i e r e s ? — p r e g u n t ó con 
voz las t imera y marcado su f r imien to . " 
Aguardaba que le pusieses la inyección de 
costumbre. 

"—Nada, le dije, yo no quiero más que 
e s t a r cont igo" ; es to le apaciguó, mas la re-
ligiosa que le velaba preparó en seguida 
una inyección, que él recibió sin decir pa-
labra. Tan fa l to de fue rzas se hallaba, sin 
haber tomado ningún al imento hacía dos 
días, que parecía es ta r próximo a expirar . 

Cerca de las siete reanimóse de repente, 
y con buena gracia me pidió que abr iese 
las ven tanas : 
"—Mamá, luz, mucha luz." E r a el f i n ; de-
seaba luz y alegría en su habitación, así 
como en su alma, para la par t ida . 

Me arrodillé al lado de su camita , hizo 
el la señal de la cruz y siguió a t en t amen te 
la oración de la mañana , que yo rezaba por 
el. Cuando llegué al f inal del "Anima 
C h n s t i " de San Ignacio, que Livio tenía 
cos tumbre de rezar mañana y ta rde , y 
donde se dice: 

Y mándame venir a Ti, 
Pa ra que con tus Santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos.—Amén. 

Sentí anudada l a g a r g a n t a y los ojos 
a r rasados en lágrimas, y sin poderme con-
tener . lo abracé pensando en t re mí : "Dios 
lo pide, es ta oración será la ú l t ima." 

Continuó más animado y llegó a pedir-
me que le levantase un poco sobre las al 
mohadas , y para d is t raerse comenzó a 
hojear un álbum de t a r j e t a s postales, en t re 
ellas una colección de barcos de guer ra , y 
me rogaba volviese len tamente las pági-
nas para poder leer a su gusto los nombres 
de los navios. " E s t e es él : Reina Margari-
ta" . Y añadió : ¡ "Pobre Vi to!" 

Poco después pidió un vaso de agua, pe-
ro a la p r imera bocanada de jó el vaso di-
ciendo: " ¡ E s t á tan a m a r g a ! " 

Me sorprendió es ta palabra, porque be-
bía s iempre el agua con gus to ."—¡Me en-
cuentro tan fa t igado, me siento tan mal 
tan m a l ! " 

Pareció luega ca lmarse y se quedó dor-
mido; pero al cabo de media hora abrió 
g randemente los ojos con una mirada que 
nada ve ía ; le llamé y no contestó. Avisé 
en el acto al Sr. Cura de la parroquia que 
acudiese a adminis t ra r le el Sacramento 
de la Extremaunción. Momentos después 
en t raba en la alcoba Mgr. Carca te r ra , que 
le había conf i rmado hacía t r e s días. 

Todos rezábamos postrados de rodil las; 
la respiración hacíase cada ..vez más fa t i -
gosa. A eso de las once, el 2 de Noviembre 
de 1917, día de la Conmemoración de los 
Di fun tos y pr imer Viernes de mes, como 



nube de incienso, el a l m a de L iv ie t to voló 
a ver a Jesús . No hab ía l legado a cumpl i r 
los s ie te años . 

Vest ido de blanco, como el día de su pri-
m e r a Comunión, f u é colocado su cadáver 
al pie del g r a n cuadro del Sag rado Cora-
zón, en aquel si t io donde el 2 de J u n i o de 
1916 todos nosot ros nos hab í amos consa-
g rado a El, y donde el 31 de Jul io Livio 
hab ía pedido a J e s ú s " q u e r e r m o r i r a n t e s 
que comete r el m á s pequeño pecadi to ." 

En aquel s i t io bendecido es tuvo expues-
to su cuerpo, donde la v í spera descansó 
la Cus todia con la S a g r a d a Hositia. 

O s t e n t a b a sobre su pecho el l i no de su 
p r i m e r a Comunión, y a p r e t a b a n sus ma-
neci tas el C ruc i f i j o y el Rosa r io ; su r o s t r o 
r e f l e j a b a candorosa sonr isa . 

¡Que r ido pequeñín, a pe sa r de sen t i r 
n u e s t r o s corazones desga r rados , contigo 
bendec imos al Señor y le damos g r a c i a s ! 

Y a h o r a , quer idos niños, pedid a Livie-
to que os b e n d i g a ; y si vosot ros queréis 
a s e m e j a r o s a él, suplicad con f recuenc ia 
a J e s ú s vues t ro amigo, en la Comunión, 
" q u e os conceda mor i r an t e s que cometer 
un solo pecado". 

E n t o n c e s vues t r a vida se rá provechosa 
y bella. ¿Quién de vosotros va a escribir le 
una c a r t i t a a Livie t to pa ra con ta r l e sus 
reso luc iones? 

Los b i enaven tu rados leen m u y bien las 
c a r t a s , a u n q u e no las con tes t en j a m á s . 

A. M. D. G. 

Tesoro de la Cruzada 
JUNIO DE 1936 

Misas o ídas 10,765 

Misas a y u d a d a s 5,982 

C o m u n i o n e s 38,730 

H o r a s de e s t u d i o 18,759 

l l o r a s d e t r a b a j o 9,445 

Sacr i f ic ios 10,099 

Ac tos d e v i r t u d 85,673 

San Hermenegildo Rey* 
A u t o H i s t o r i a l A l e g ó r i c o de S o r J u a n a Inés de la C r u z 

( C O N T I N U A C I O N ) 

E S C E N A VI 

Leovigildo y la Apos tas ía 
Leov,—Ya, Pad re , que a Hermenegi ldo , 

Como h a s visto, t engo preso, 
Y que tú , de la a r r i a n a 
Religión que yo profeso , 
Como principal Prelado, 
E r e s el m a y o r maes t ro , 
T a n t o que se enc ie r ra en tí . 
Toda la ley que vene ro : 
Di, ¿ q u é consejo me das 
De reduc i r lo? ¿Qué medios 
Podrán se r m á s ef icaces 
P a r a logra r mis i n t e n t o s ? 
No ignoras las conveniencias 
Que reduci r lo i n t e r e s o ; 
Pues demás de se r mi hi jo . 
A quien, como al m a y o r tengo 
Mayor afecto , no ignoras . 
Que habiendo sido es te re ino 
S i empre electivo, porque 
Según los góticos f u e r o s 
No se cons ien te la h e r e n c i a ; 
Pe ro yo, cons iderando 
Que ya no es d ic tamen cuerdo 
Observar los , pues lo mi smo 
Que aprovechó en aquel t i empo, 
De a d e l a n t a r las conquis tas 
Es pernicioso en el nues t ro , 
Donde se ha ensanchado t a n t o 
El dominio, que el Gobierno 
No debe e s t a r a adqui r i r , 
Como a conservar , a t en to . 
Y a d e m á s de e s t a s razones, 
Movido, (yo lo conf ieso) 
Del deseo que m i línea, 
Man tuv ie se el laurel regio, 
Quise es tab lecer la h e r e n c i a ; 
Y p a r a que el vulgo necio 
No se inquie tase , porque 
P a r a a lbo ro ta r se un reino 
Se recibe por delito 
Más que lo malo, lo n u e v o ; • 
Quise v a l e r m e del a r t e , 
N o m b r a n d o por compañe ro 
E n el re ino a Hermeneg i ldo 
Y a su h e r m a n o Recaredo, 
Con sus ins ign ias reales, 
De que f u i i nven to r yo m e s m o ; 
Po rque m u e r t o yo, y quedando 

En su poder el gobierno, 
Fuese su elección precisa, 
Siguiendo en es to el e jemplo , 
Con los E m p e r a d o r e s 
Poco a poco establecieron 
Que se hiciese sucesión 
Siendo electivo el Imper io . 
E s t a s razones de Es tado , 
Y es tos mot ivos de a f ec to 
Se f r u s t r a n , si Hermenegi ldo 
En su d ic tamen p ro t e rvo 
Pers i s t e . A h o r a t ú m i r a 
Como docto y cuerdo, 
Qué medio h a y de persuadi r le 
P u e s ves cuán to i m p o r t a el medio. 

Apos tas ía .—Señor , cuando no tuv i e r an 
Tus motivos, t a n t o peso, 
La razón de da r t e g u s t o 
Sola m e movie ra a hacerlo. 
Demás de que debo yo 
Solici tar por. mí m e s m o 
El t r i u n f a r de Hermeneg i ldo ; 
P u e s si a mi Ley r ep resen to 
Fue rza es queda r desa i rado 
Si su cons tanc ia no venzo. 
Y así, Señor , me parece 
Que el m á s ace r t ado medio 
Es , que yo a la prisión vaya 
A donde con a r g u m e n t o s 
Lo i n t e n t a r é reduci r . 
Y t o m a n d o por p r e t e x t o 
El que el t i empo nos o f rece 
P u e s t o que es la Pascua , quiero 
Ver, si qu iere de mi mano 
Recibir el S a c r a m e n t o 
De la Comunión, pues si 
Se rinde a ven i r en ello 
P o d r á s volver te a tu g r a c i a ; 
Y si r e s i s t e soberbio 
A tu manda to , no t i enes 
Que e s p e r a r o t ro remedio . 
P a r a poder reducir lo. 

Leovig.—Bien dices, p a r t e al momento , 
Y dile de p a r t e m i a 
Que es el e x a m e n pos t r e ro 
E s t e , que hace mi p i e d a d ; 
Y así, que resuelVa p r e s t o 
A d a r t e a t í la obediencia 
O a d a r a un verdugo el cuello. 

Apos ta s í a .—Lo úl t imo e j e c u t a r é 
Si no elige lo p r imero . 



Leov.—Orden llevas pa ra todo. 
ApOstasía.—Tú verás que te obedezco. 

(Salen.) 

ESCENA VII 
Córrese la pared frontera de la prisión, como 

está dicho al principio, y aparece en el interior 
Hermenegildo, vestido de un saco y cargado de 
cadenas. 

Hermenegildo.—Prisión apetecida, 
Adonde las cadenas : 
Aunque parecen penas. 
Son glorias de una vida, 
Que haciendo dicha de las aflicciones, 
Regula por joyeles las prisiones. 

Qué consuelo en t í tengo, 
Mirándome de todo despojado! 
Pues desembarazado, 
A es ta r más apto vengo. 
Pa ra poder alzar, osado el vuelo. 
Con menos peso de la t i e r r a al cielo. 

Saco es el que aye r era 
P ú r p u r a soberana, 
Y la mano, aue u f a n a 
Cetro emnuñó severa. 
Muest ra al cuello l igada, cuán instable 
Es 1'a gloria del mundo miserable. 

Ayer me obedecía 
De cuanto el Bet is baña.. 
Pa r t e meior de España . 
Férti l la Andalucía : 
Hoy a un alcalde baio. es toy pos t rado: 
Porque no h a y en lo humano, f i rme 

(estado. 
A ver. de I n f u n d a bella 

Mi dulce, pmada esposa. 
Fn la unión amorosa 
F r a feliz, al vella 
Ton el f r u t o de en t r ambos deseado. 
OIIP pn destino nació t an desdichado. 

Todo esto, que me acuerda 
Mi t r i s t e pensamiento 
v a no es en mí t o r m e n t o : 
Pues oue todo se oierda 
Por Vos, no es pena ; an tes feliz he si-

(do, 
En haberlo por Vos todo nerdido. 

Vos mismo me lo disteis, 
Vos me lo habéis quitado, 
Sed por s iempre a labado; 
Pues en mi haber Quisisteis. 
Oue tan tos bienes j u n t o s posevese 
Para que qué de ia r Dor Vos tuviese. 
T a Fe oue adoro solo. 
Es la herencia oue est imo. 
De nada me last imo, 
Pues ella se acr iso la ; 
Piérdase en hora buena el laurel godo. 
Pues con tener mi fe , lo t engo todo . 

E S C E N A VIII 

Hermenegildo y la Apostasía, en el interior de 
la prisión. Fuera de ella las Virtudes entre nim-
bos de luz. 

Apostasía. ( E n t r a en la pr is ión. )—Herme-
negildo! 

Herni .—¿Quién e res? 

Apostasía .—Yo que a consolarte vengo 
En tu prisión. 

Hermen.—Pues yo en ella 
Ningún desconsuelo tengo. 
Mas porque no te parezca 
Que (con tu piedad grosero) 
No te est imo la intención, 
Ya que no sirva el afecto. 
Di, ¿qué consuelo me t r a e s ? 

Apostasía .—Que el rey t u padre, a mis 

(ruegos 
Quiere da r t e l ibertad. 

Herm.—Pues t an to es tu val imento 
Que has podido conseguirlo? 

Apostasía.—Sí, porque soy en su pecho 
Quien pás poder t iene y quien 
Gobierna sus pensamientos. 
Quien más poder tiene y quien 

Apostasía.—El Prelado 
Mayor del '¿ótico Imperio, 
Tanto que yo, por mí solo 
Toda la ley represento. 

(Aparece la Fe, y luego las demás Virtudes, 
por la puerta de la Iglesia.) 

Cantado 

La Fe.—Cuidado, Hermenegildo, 
Atiende, escucha atento, 
Que en t r a j e de vianda 
Se d i s f raza el veneno. 
At iende ,escucha, oye 
Mis inter iores ecos. 
Y vosotras, Virtudes, 
En el m a y o r apr ie to 
Venid a confor tar le , 
Que ya es úl t imo el riesgo. 
Atiende, escucha, oye 
Mis inter iores ecos. 

La Verdad.—Ya salgo a ver si soy 
Quien el laurel merezco. 

Just ic ia .—Yo pron ta a recibirlo 
Tanto, como a cederlo. 

Paz.—Yo a g l o r í a m e , si es mío, 
O a celebrar lo ajeno. 

Misericordia.—Yo a tenerlo por propio, 
Cuando le viere vuestro . 

Fe .—Pues tú, verdad, a lumbra 
Hoy más su en tendimiento ; 
Y tú, just icia, an ima 
Su generoso al iento: 
Misericordia, t ú 
Eleva sus a fec tos ; 
Y tú, sosiega. Paz 
Todos sus pensamientos . 

Todas.—Sí haremos, pues a todas 
Toca su vencimiento. 

Fe .—Pues yo más que todas 
A su lado e s t a r debo. 
Con inter iores luces 
Alumbrar le pretendo. 
Cuidado Hermenegildo, 
Atiende, escucha a tento. 
Que en t r a j e de vianda, 
Se d i s f raza el veneno, 
Atiende, escucha, oye. 
Mis interiores ecos. 
Se acerca ya el combate 
De tu vida el supremo. 

Hablado 

Apostasía.—Yo no arguvo. Hermenegildo. 
Ahora, puntas diversos. 
F-n oue t u s dogmas y míos 
Difieren en los misterios. 
Como aauel. de si es el H i jo 
Torual a su Padre E t e r n o ; 
Oue es te es pun to m u y dis tante . 
Solamente a lo que vengo. 
Es a aue. pue< convenimos 
Ambos en oue el Sac ramento 
De la Eucar i s t í a es, 
De Cristo la Sangre y Cuerpo, 
^ u e se nos da en Comunión, 

Y estamos de Pascua en tiempo, 
Lo recibas de mi m a n o : 
Pues sólo T>or es te medio 
A la grac ia de tu Pad re 
Reconciliarte prometo. 

Fe (desde a fue ra ) .—At iende , escucha, oye 
Mis inter iores ecos. 

Hermen.—Víbora ine ra ta . aue rompes 
De la Iglesia el blando seno 
l a s t i m a d o con t u s dogmas 
Todo su mís t ico cuerpo, 
Tampoco vo responder te 
Oniero a todos los mister ios 
Sino sólo al aue propones, 
Y vo recibir no auiero 
I>e tí . núes no r u e d e se r 
Verdadero Sacramento . 

Apostasía .—¿Cómo no? Dime, ¿no soy 
Cr is t iano? 

Hermen.—Yo t e Confieso 
Que es cr is t iano el bautizado, 
Y ahora no t e a rgumen to 
En si es el tuyo baut ismo, 
Que f u e r a g a r t a r el t iempo 
Inútil, pues sólo vienes 
A arg i i i rme de un Mis ter io ; 
Y así por ahora , aue eres 
Bautizado, te confieso. 

Apostas ía .—Pues si baut izado soy 
Y creo en los Evangelios, 
Y este Misterio, aue t a n t a 
Dificultad t iene, c reo; 
¿Po r qué de mü ¡mano tú 
No le recibes ? Supuesto 
Oue el mismo que tú veneras 
E s también el que venero. 
Y aunaue yo. como tú dices, 
Here ie fuese, no puedo 
Quitar, ñor mi indignidad, 
Su vir tud al Sacramento . 

Hermen.—Verdad es el oue tú . no 
Se la au i ta ras . a ser lo; 
Pero aquesto no lo es. 
Y esto es lo aue yo te niego. 

Apoetasía.—Pues si yo le consagré 
Gua rdMo aauel orden mesímo 
De palabras. ron oue Cristo 
Convirtió el Pan en su Cuerpo 
Y la intención conformando 
;,Qué f a l t a ? 

Hermen.—Oue para hacerlo 
No t ienes autor idad. 
Pues eres un mero lego. 
Sin orden sacerdotal , 
Oue da pouel poder supremo 
Pa ra peder consagrar . 

Apostasía .—Sacerdote soy. y tengo 
Las órdenes que me bas tan . 

Hermen.—No las t ienes tal. supuesto, 
Oue es un poder derivado 
De Cristo a Pedro, y de Pedro 
A todos sus sucesores : 
Y tú , rebelde al imperio 
De sus soberanas llaves, 
E r e s t ra idor comunero, 
Y aunaue hagas las ceremonias. 
S ino t ienes el derecho 
De consagrar , no consagras 

Apostas ía .—Ya no puedo 
Tolerar , Hermenegildo, 
Tu proceder desa t en to ; 
Mira que si no comulgas, 
Orden de t u padre tengo, 
P a r a qu i t a r t e la vida. 

Hermen.—Yo en sacrif icio la ofrezco 



Y defensa de la f e 
Deste Sagrado Misterio. 

Apostasía .—Hola, pues él lo ha elegido, 
Soldados, cortadle el cuello. 

Hermen.—Cortad , pues, por la defensa 
Del Sacramento os lo ruego. 

Entran unos soldados y rodeando a Hermene-
gildo, sin que el público lo veía, hieren al márt i r , 
cuyo cuerpo queda tendido en la escena. 

En el fondo de la escena se levanta entre nubes 
ana Custodia resplandeciente y rodeada de ánge-
les, las Virtudes se inclinan, formando todos tin 
hermoso cuadro plástico. El cuerpo de Hermene-
gildo se ilumina de modo que parezca rodeado de 
una aureola. 

Cantado 

La Fe .—Pues mur ió Hermenegildo 
Yen el solio supremo 

En laurel inmortal 
Trocó el caduco cetro. 

Coro.—Llore, llore la t i e r ra 
Y cante, cante el cielo, 
Y este laurel vosotras 
Es de cuaiauiera todo 
Divisamente entero. 

La Fe .—Este es el m á r t i r santo 
Del Santo Sacramento . 

Coro.—Llore, llore la t i e r r a 
Y cante, cante el cielo. 

T E L O N . 
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San Francisco de Asís 

El 4 de octubre de 1926, moría uno de 
los Santos m á s grandes del catolicismo, e! 
dulce San Francisco de Asís. 

Recurriendo pues en este año el VII 
centenario de aquella muer te , la Iglesia 
Católica, ha organizado grandes f i es tas 
conmemorat ivas , y a ello se ha unido el 
Gobierno Italiano, y m u y en especial el cé-
lebre "duce" Mussolinni, quien sabe apre-
ciar y a labar lo bueno donde quiera que es-
té. 

El 31 de julio de este año, cuando co-
menzaba el jubileo f ranc iscano de la Por-
ciúncula, el Rey de I tal ia ha ido al Sacro 
Monte de la V e r n a pa ra i naugura r las f ies-
tas centenar ias , que prometen ser solem-
nes. Y el gobierno de I tal ia ha declarado 
f ies ta nacional el día 4 de octubre. 

Nosotros no podemos pasa r en silen-
cio t an g ran acontecimiento, y por eso co-
menzamos hoy la celebración del centena-
rio t ras ladando el p r imer capítulo de la 
vida de San Francisco por la insigne escri-
t o ra Doña Emil ia Pa rdo Bazan, y publi-
cando algunos grabados de la pa t r ia que 
i lustró el g ran Santo. 

Dice a s í : 
Tiene el pa i sa j e en I tal ia dos maneras 

m u y d is t in tas de ser bello. Con sólo m i r a r 
el mapa de la perynsula lat ina, se advier-
te notable diferencia en t re el contorno ca-
prichoso, ondulante y accidentado de la 
costa que baña el Ti r reno mar , y la línea 
severa de las márgenes del Adriático. A 
la pa r t e del Ti r reno están Génova, can tada 
por el Taso, con sus azoteas de mármol 
blanco y su bullicioso puer to ; la cosmopoli-
ta L iorna ; Roma y sus esplendores arqui -
tectónicos ; Nápoles y la torneada valva de 
su orilla. Allí esmal tan la campiña las vi-
llas de recreo, guardando en sus columna-
tas, en sus vasos de pórfido, en sus está-
tuas protegidas por la deleti tosa sombra 
de amenos bosquecillos, el recuerdo del si-
bar i t i smo romano. Allí los volcanes, cuya 
lava abrasa las pendientes a b r u p t a s que 

tapiza el viñedo de fol la je purpúreo, el li-
monero de embr iagador per fume, el gra-
nado de encendidas f lo res ; allí los golfas 
surcados de lanchas de pesca, las playas 
fes tonadas de conchas de mil colores, los 
cabos a t revidos que se hunden en el mar , 
las noches t ibias, los abrasados ocasos, la 
luz del f i rmamento , el mat iz de zaf i ro de 
las melancólicas olas. Del lado del Adr iá-
tico se t ienden las melancólicas lagunas de 
Venecia; F e r r a r a y el brumoso Po ; Rave-
na, re fug io de exarcas gr iegos y de reyes 
godos, con su monótona y desolada plani-
cie. Ni un golfo redondea su seno sobre 
el perfil de la r ibera, que en vez de hacer 
f r e n t e a las pintorescas islas de Cerdeña y 
Córcega, tiene por e terno centinela las re-
giones sa lva jes de Dalmacia y de Iliria. Y 
si descendiendo la nevada cima de los Ape-
ninos penet ramos en el país de Umbría , 
hállase una zona de ve rdura y de vegeta-
ción, pero marcada con cierto sello de aus-
teridad, que pudiéramos l lamar pudor de 
la naturaleza. Fa l t an los áloes, los mir-
tos y rosas mitológicas de las aldehuelas 
napol i tanas : álzase el castaño, de lozano 
r a m a j e y vigoroso tronco, el moral fresco, 
el olivo sant icado en su jugo, el ciprés es-
belto, cuya f o r m a ojival convida a la ple-
gar ia ; el olmo gallardo ceñido por las ver-
des l igaduras de la v id ; los f ru ta l e s , ama-
bles al hombre, j u n t o a los grandes árbo-
les de f loresta , amigos de la soledad. De 
Narni a Terni, p resunta pa t r ia de Tácito, 
la v is ta es cada vez más a t r a c t i v a ; la cas-
cada del Velino, maravi l la ar t i f ic ial que 
creó el genio romano, cae en r isueña hon-
donada vest ida de n a r a n j a l e s ; más adelan-
te reposa el lago de Pie de Luco, con sus 
l infas dormidas cubier tas de un tapiz de 
f lores acuáticas. Las mon tañas de la Som-
ma se yerguen majes tuosas , y el valle de 
Espoleto se desplega f e raz a sus pies, re-
gado por el arroyueló del clásico Clitumno. 
B a j o un f i r m a m e n t o apacible y despejado, 
de tonos suaves y celestes; empinada so-



bre a l ta colina; henchida de ru inas roma-
nas, cercada por f u e r t e s muros, se encuen-
t r a Asís. 

Como o t ras muchas villas de Italia, era 
Asís, al f i n a r el siglo XII, un pueblo pre-
cozmente emancipado del feudalismo, due-
ño de organización municipal y florecien-
te industr ia . Ex tenso y activo comercio, 
dificultado a veces por las escaramuzas ci-
viles cotidianas a la sazón, sus ten taba en 
Asís la prosperidad de una ciudadanía po-
derosa e inteligente. Expor tábanse con 
provecho los f r u t o s de aquella l lamada el 
ca en cereales opimos, y no sin motivo lla-
mada el j a rd ín de I tal ia . No se conside-
raba vil la profesión de mercade r ; antes , 
los que la e jerc ían f o r m a b a n aris tocracia 
privilegiada y f u e r t e . Una de las fami l ias 
más acaudaladas e inf luyentes en semeian-
te ar is tocracia era la de los Morieas o Mo-
riconi (1) , que tenían por blasón t res ána-
des de plata bogando en un río. Al j e f e de 
la casa, Pedro Morico, de apodo Bernardo-
ne, conocía todo Asís por hombre opulen-
to, incansable en agenciar, que se pasaba 
la vida yendo y volviendo a Franc ia a sal-
dar sus géneros y ensanchando la e s fe ra 
de su t r a t o y g ran je r i a . De su esposa, Pi-
ca de Bourlemont, dama de i lustre abolen-
go f rancés ; sólo había t rascendido al pú-
blico mansa f r aganc i a de domésticas vir-
tudes. 

Reinaba duran te el año 1181 (2) en toda 
Umbr ía present imiento o expectación de 
algún suceso extraordinar io . La viva fan-
tas ía del pueblo se hallaba exci tada con el 
espectáculo de fenómenos que en la Edad 
Media, como en la an t igüedad pagana, se 
tuvieron por anuncio de t r a s to rnos y mu-
taciones en la f a z del orbe : largos eclip-
ses, hondos te r remotos , desencadenadas 
t empes tadas ,nubes de fuego al Poniente, 
el E t n a vomitando r;íos de encendida la-
va, los campos cubiertos de ese polvillo de 
corpúsculos roj izos que remeda lluvia de 
gotas de sangre . En Asís se apareciera 
un hombre medio simple, de cos tumbres 
puras y sencillas, cuya única ocupación 

(1). La casa solariega de Francisco era tan 
vasta, que con el tiempo pudo edificarse un con-
vento en el circuito de sus muros a petición de 
Felipe III de España. 

(2) Si bien Cravin de Malan y otros autores 
f i jan el nacimiento de san Francisco en el año 
1182, el P. Palomes. siguiendo la cronología rec-
tificada de Fr. Panfilo de Magliano, lo pone en 
1181. Los presagios de la venida de Francisco 
al mundo deben corresponder, según esto, al mis-
mo año. 

fue recor re r las calles g r i t ando incesante-
m e n t e : ¡Paz y bien! Subió de punto la 
ansiedad de los comarcanos viendo, por es-
pacio de var ias noches, que el valle de Es-
poleto y las den tadas cres tas de las circun-
vecinas mon tañas se tenían en misterioso 
fulgor , en clar idades plácidas como la de 
la au ro ra . Por f in , en el t r anscurso de 
una velada más serena y magní f ica que 
las anter iores , en que los as t ros centellea-
ban amorosamen te sobre el pabellón tur-
quí de los celos, se escucharon hacia una 
an t i gua e r m i t a semiderruída , l lamada de 
Nues t r a Señora de los Angeles, concier-
tos de acordadas voces, músicas no huma-
nas, a rmon ías dulcísimas, h imnos de gozo 
f e h a s t a e í a m a n e c e r siguieron resonan-
do. Mient ras oían suspensos los labriegos 
del valle, en el hogar del opulento Pedro 
Bernardone andaba la gente angust iada 
y c o n f u s a : llegaba pa ra la dueña de la ca-
sa la ho ra terr ib le de la matern idad . En 
los in s t an te s de mayor congoja se ent ró 
por las p u e r t a s de la casa incógnito pere-
grino, que imponiéndose a la t u rbada fa-
milia. sacó a la madre de su cclmodo lecho, 
y la llevó a un establo próximo en que, ata-
dos un asnillo y un buey, comían en viejo 
pesebre su ración de pa j a . No bien pasó la 
m u j e r a f l ig ida el umbral del humilde lu-
gar . cuando vió la luz del día J u a n Morico-
ni„ l lamado después san Francisco de Asís 
(3) . 

Al se r llevado el i n fan te a la pila bautis-
mal, p resen tóse ot ro peregr ino tan desco-
nocido como el pr imero, reclamando el fa-
vor de a p a d r i n a r a la c r ia tu ra . Los pere-
grinos e r a n genera lmente reverenciados 
en los siglos de f e : se les suponía ligados 
por solemne voto de pur i f i ca rse con la ex-
piación, y cercábales el respeto. Los pa-
r ientes colocaron al recién nacido en bra-
zos del fo ra s t e ro , que, t e rminada la cere-
monia desapareción sin saberse por dón-
de, de j ando impresa en las g radas del al-
t a r la señal de sus rodillas (4) . Fue vo-
luntad de la m a d r e que el niño recibiese el 

(3) La devoción t ransformó después este es-
tablo en una erraitilla u oratorio, bajo la devo-
ción de San Francisco il Piccolo (San Francisco 
e! Pequeño). En el dintel de la puerta escribió-
se la siguiente leyenda en caracteres de oro: — 
Hoc oratorium fuit bovis et asini stabulum. in 
quo natus Franciscus mundi speculum. (Esta 
capilla ha sido el establo del buey y del asno, 
donde nació Francisco, espejo del mundo). 

(4) Conservóse en la iglesia la piedra cercada 
de una ve r j a de hierro. 

"lir 

nombre de J u a n (5) . Pocos días después 
de su nacimiento, hallándose la c r ia tura 
en el regazo de su nodriza, asomó el te r -
cer peregrino, no menos mozo, galán y a fa -
ble que los dos an te r io res ; y tomando en 
sus manos el t i e rno retoño, le acarició ha-
ciéndole la señal de la cruz sobre el hom-
bro : señal que quedó marcada para siem-
pre, indeleble y encendida como brasa . 

La niñez y educación de Francisco fue -
ron cuales se puede colegir más por racio-
nales deduciones que por noticias la rgas 
y minuciosas. Si la tradición conserva las 
poéticas par t icular idades del glorioso a-
tumbramiento de Pica ; si la crónica archi-

a medida, diríamos que, sometido a edu-
cación l i terar ia fundamenta l , sería F ran -
cisco quizás asombro de su siglo en las le-
t r a s humanas , dada la fue rza de su percep^ 
ción estét ica y la r iqueza de su m e n t e ; más 
para el fin a que lo des t inaba la Providen-
cia, bastóle la t i n tu ra de conocimientos 
que en Ital ia no fa l t aba a individuo alguno 
de acomodada clase. 

Bien quisiera la madre adornar con 
cuantos pr imores añade la doctr ina aque-
lla f an t a s í a juvenil que es taba viendo des-
punta r , aquel corazón ard ien te y generoso 
cuyos impulsos cada día observaba : para 
lograrlo puso a su h i jo en pupilaje de unos 

ASIS.—La Basílica de San Francisco 

va los hechos del Pa t r i a rca de Asís desde 
que comienza su f i g u r a a resplandecer so-
bre el siglo XIII , en cambio los pr imeros 
años de Francisco se deslizan cual las ho-
ras de la s imiente puesta ba jo la t i e r r a y 
que no ha germinado aún. En una ciudad 
como Asís, más dada al t r á f i co que al cul-
t ivo de las le t ras , se de ja en tender que no 
recibiría Francisco aquella instrucción 
vas ta y p rofunda que su lozano entendi-
miento y clar ís imas facul tades reclama-
rían en Siena o Bolonia. Tan inexacto fue -
ra considerar a Francisco prodigio de sa-
piencia, como calificarle de ignorante y fa l -
to de cul tura . Si espír i tus t a n extraordi-
narios como el suyo pudieran su j e t a r s e 

(5) Según Chavin de Malan, en memoria del 
Evangelista, discípulo amado que se recostó so-
bre el corazón de Jesús, y según Palomes, del 
Precursor Bautista. 

clérigos dedicados a la enseñanza, que le 
diesen nociones de l i t e ra tura y aumen ta -
sen las que ella amorosamente le infundie-
ra ya. Más el padre proyectaba hacer de 
Francisco un socio hábil y diligente, dies-
t ro ges tor de sus caudales ; no le quería le-
trado, ni clérigo, ni s iquiera soldado de al-
guno de los famosos capi tanes que en aque-
llos t iempos a turd ían con el r u m o r de su» 
proezas los oídos del vulgo: deseábale apli-
cado no más que a man tene r el crédi to de 
su lonja mediante la economía y la asidui-
dad al t r aba jo . En el seno de la familia 
de Francisco se iniciaba ya la discordia de 
pareceres que estalló más t a rde . Mient ras 
Pica, en su noble ambición de madre, an-
helaba enviar a su h i jo a las doctas escue-
las donde se f o r m a b a a la sazón la juven-
tud, Pedro Bernardone, e jerciendo su au-
toridad de cabeza de casa, le iniciaba en los 



misterios del t rá f ico , llevándole consigo a 
las excursiones por Francia . E n t r e el do-
ble in f lu jo pa te rno y materno, vino a en-
cont ra rse Francisco dueño de lo que hoy 
se^ l lamaría yn barniz general de i lustra-
ción. Con sus maestros , los eclesiásticos 
de San Jorge, aprendió el latín, es tudió 
los sagrados l ibros; salió consumado pen-
dolista, haciendo gal larda le t ra con orto-
g ra f í a excel'ente ( 6 ) ; y en los v ia jes que 
real izaba con su padre .ensanchó el círculo 
de sus conocimientos y se desarrolló sin du-
da a lguna su afición a la música y a la ga-
ya ciencia (7) no desmentida h a s t a la úl-
t ima hora de su exis t i r . La facil idad y sol-
t u r a con que comenzó a servirse de las len-
guas f r ancesas de oil y de oc (8) f u e causa 
de que. o bien su familia , o bien sus ami-
gos y conocidos, le diesen el sobrenombre 
de Francisco, apodo inmortal que conservó 
siempre. (9) . 

Con m o s t r a r el jovencillo Francisco 
agudeza y buen a r t e para los negocios, dis-
t aba mucho de s i tuar y contener sus aspi-
raciones en t re un libro de ca ja y una lon-
ja . Mient ras iba obedeciendo y tomando 

(6) "En la pluma fue diestro y primoioso, de 
que da testimonio cierto la regla de su seráfica 
Urden, que escrita de su mano guarda en su re-
licario la santa iglesia colegial de Pastrana, en 
el remo de Toledo. Está escrita en unos perga-
minos o vitelas muy delgadas y largas, como *e 
usaban en aquellos tiempos, de donde sacaron los 
libros el nombre) de volumen. Estos pergaminos 
se descogen y recogen en un torno de plata, que 
está cubierto y ceñido de una caja también de 
plata sobredorada, con ventanicas de cristal, de 
tan vistosa curiosidad, que en ello lo primoroso 
de la labor excede a la preciosidad de la mate-
ria. Dió esta reliquia el Ilustrísimo señor Don 
Fray Pedro González de Mendoza, hijo legitimo 
de los Excmos. Duques de Pastrana, que murió 
siendo obispo de Sigiienza, habiendo sido en la 
Religión Seráfica Comisario general de esta fa-
milia cismontana. Guárdase en el sagrario de 
esta ilustre iglesia con gran veneración y apre-
cio. Yo la vi, y la leí, no una, sino algunas ve-
ces, con admiración de la hermosura y buen aire 
de la letra, y con mucha ternura de mi corazón". 
— (Fr . Damián Cornejo. Crónica Seráfica). 

(7) Francia descollaba a la sazón en ambos ra-
mos, tanto cuanto puede verse en el libro novísi-
mo de Emilio Gebhardt, Origines de la Renais-
sance en Italie. 

(8) Llamábase lengua de oil al dialecto que se 
hablaba en el norte de Francia, y de oc al del me-
diodía. 

(9) Este es el común sentir acerca del origen 
del nombre de Francisco, por más que Chavin de 
Malan (Histoire de Saint Francois d'Assise) opi-
ne que fue debido a hallarse su padre en Fran-
cia cuando nació el niño. 

escuela de su padre, bulíale la m e n t e en 
sueños, el corazón en ímpetus, la voluntad 
en deseos vagos e indefinibles. Presa de 
insaciable a f án , ya ponía el oído al eco de 
los clarines bélicos, f an taseando marchas, 
gloriosos combates, nubes de polvo, desple-
gadas banderas, gr i tos de t r i un fo y mar-
ciales mús icas ; ya se deleitaba y embebe-
cía con las canciones eróticas y que jum-
brosas de los t rovadores de Provenza, que 
en tonaba con voz vibrante , apasionada y 
f lexib le ; ya, ansiando desahogar la o p r e -
sión de su pecho, buscaba con inst into de 
poeta los lugares más romancescos y som-
brosos de las cercanías de Asís, y sumido 
en in terminables contemjplaciones recorría 
los ocultos senderos tapizados de musgo, 
los riachuelos f rescos que le enviaban eí 
sonoro cántico de sus ondas, los lagos en 
cuyo cristal ce copiaban las nubes fugaces 
de la ta rde . Y la na tura leza sosegada y 
pensat iva le decía con sus mil murmullos 
algo, algo, las p r imeras le t ras de misterio-
so alfabeto, que en vano se consumía por 
desc i f ra r . A veces infundía pasa je ro re-
gocijo ver caut ivas en las mallas de seda 
de las redes que tendiera, inocentes aveci-
l las ; pero, disipado al punto el placer del 
cazador, solía darles l ibertad suspirando. 
Andábase Francisco en aquellas f luctua-
ciones inquietas del espíri tu cuando busca 
en lo f in i to el per fec to goce y contenta-
miento que a dar no alcanza. Parece co-
mo que, en seductor mi ra j e , se divisan allá 
m u y le janas dichas embr iagadoras que, 
tocadas, son aire. F inge la ilusión encan-
tados palacios donde la realidad descubre 
un peñasco desnudo. Más el hervor de su 
br iosa mocedad f e r m e n t a b a en Francisco. 
Sint iendo en su alma gérmenes de grandes 
resoluciones, de f u e r z a y pu janza , f irme-
men te se creía llamado a desempeñar pa-
pel impor tan t í s imo en la escena del mun 
do, ya por la espada, ya por el poder ; y en 
los devaneos de la inexperiencia imagina-
ba que el néc ta r del gozo se encierra en la 
copa de la ambición. 

Por abr i r válvulas a su impaciente an-
helo, dióse Francisco a cuan tas distraccio-
nes br indaba a su edad una villa como 
Asís. No prendado de m u j e r alguna, y so-
b r a d a m e n t e limpio de corazón e idealista 
pa ra enredarse sin amor en torpes lazos 
(10), p re fe r ía al ga lanteo las bulliciosas 
j u n t a s de los mancebos sus amigos, con los 

(10) Por el testimonio de Fr. León, compañe-
ro y confesor de san Francisco, y que le vió en 
sueños empuñando un manojo de azucenas, se 
conserva la tradición piadosa de la virginidad del 
Santo. Si bien parece que la vida disipada de sus 

LA^CRUZADA EUCARISTICA 

cuales, en pa r t idas de caza, en juegos y 
en fes t ines en t re tenía el t iempo y gas ta -
ba la hacienda. Galanas asambleas, co-
nocidas por el nombre de corti, en que se 
t rovaba, se promovían cer támenes de do-
naire e ingenio, se celebraban discreciones 
y se reían g race jos al choque de los vasos 
rebosando generoso vino, o al acorde de los 
bien templados laúdes. A deshora y cuan-
do el vecindario de Asís se en t regaba al 
descanso, discurr ía por las calles la alegre 
tu rba de los compañeros de Francisco, ras-
gando los aires con t ierna serenata , o con 

de los mancebos de Asís : la villa laboriosa, 
que por sus f ranquic ias municipales dis-
f r u t a b a ya las ven t a j a s de la sociedad mo-
derna y vivía prosaica y apacible, mos t rá -
base, no obstante , indulgente con los albo-
rotados pasat iempos de Francisco, y ama-
ba al galán disipador, ya porque sus a r r an -
ques de desprendimiento cont ras tasen con 
el sórdido y continuo negociar de su padre 
ya porque Francisco, en su vivir alegré 
y tacil, desplegase las cualidades caballe-
rescas que in teresan y a t r a e n al pueblo. No 
blasfemaba satánica y desesperadamente 

ASIS.—San Damián. 

fes t ivo báquico cantar . De cuantos mo-
zos bizarros y a r re s t ados se asociaban pa-
ra solazarse y divert i rse sus ocios, era 
t rancisco el más liberal y dadivoso, el más 
exquisi to en l a elegancia, el más desenfa-
dado en el porte, el más gentil t añedor el 
mas animado y jocoso en la mesa del con-
vite Asi vino a ser j e f e y na tura l capi-
t a n e e todos ellos. Llamábale la gen te flor 

primeros años era poco favorable a la pureza de 
costumbres, es de advertirse que ni en la histo-
ria ni en la leyenda se hallan rastros de mujer 
alguna que f igurase en los bulliciosos festines 
por francisco presididos; y conviene asimismo 
tener en cuenta que las diversiones importadas 
(¡e Provenza no carecían de muchos perfiles de 
delicadeza. Por lo mismo que refinaban, entro-
nizaban y consagraban el amor y la galantería, 
imponían una especie de caballeresca y anticipa-
da fidelidad a cierta dama ideal, señora de los 
pensamientos de su caballero. 

como Byron en sus orgías, ni p rofanaba 
los hogares y de r ramaba sangre en pen-
dencias y duelos, como nues t ro Miañaras 
y Tenorios; era afable, comunicativo, de 
apacibilísimo t r a t o y f r anco genio. Es na-
tura l que en sus pr imeros a ñ o s mos t rase 
va Francisco la condición h u m a n a y amo-
rosa que le dis t inguió después ; porque la 
p a c í a no t r a n s m u t a ni renueva a los que 
la rec iben: ilumínalos t a n sólo, para que 
encaminen al bien las facul tades especiales 
que ya poseen. No crea la gracia en el in-
dividuo una alma dis t in ta de la an t igua-
sólo desarrolla ésta en la dirección más al-
ta, en el sentido m á s armonioso y perfec-
to posible. 

Temperamento meridional, ávido de luz, 
de colorido y fo rma, no solamente gus ta -
ba Francisco de canciones y músicas, sino 



de adoraos y galas, d e es tofas pe r eg r ina s 
y soberbias pa ra sus t r a j e s , de cintillos y 
joyeles ricos, de delicadas randas , de per-
f u m e s y de f lores . E r a el f aus to su na tu-
ral a tmósfe ra , la gentileza ex te r io r cebo 
de sus ojos, el dinero siervo de sus manos . 
Andaba la casa pa te rna algo desavenida 
con es ta conducta del pr imogénito. Pedro 
Bernardone veía con es tupor y encubier to 
enojo — no exento, sin embargo, de cier-
t a pueril vanidad — que su h i jo de r rocha-
ba con el propio garbo de un Gonzaga o de 
Visconti lo que él, a cos ta de t a n t o s sudo-
res y cáculos, a t e so ra r a ; Pica, p rov is ta del 
fondo de inagotable indulgencia pecul iar 
de las madres , disculpaba y consideraba 
con ojos benignos las prodigal idades de 
Francisco, queriéndole acaso más bien dis-
t r a í r en fut i l idades, que seco y dominado 
por la codicia. Y l isonjeaba el inocente or-
gullo maternal m i r a r al mozo t a n gallar-
do y bienquisto y celebrado y discreto , y 
pensar en su inter ior lo que en a l t a voz y 
con despecho solía repe t i r Pedro Berna r -
done: que más que de l inaje de mercade-
res, parecía Francisco heredero de un pr ín -
cipe. Ya fuese que en la memor ia de los 
habi tan tes de Asís du rase aún el recuerdo 
de los hechos s ingulares acaecidos al na-
cer Francisco, ya que les sedu jese el pro-
fundo a t rac t ivo de su persona, ello es que 
de todos era querido. E n su in fanc ia creían 
las gentes ver reverbar en el fondo de sus 
pupilas luces ex t rañas , s eme jan t e s a las 
estrel las pálidas que rielan sobre los la-
gos ; y un hombre de Asís, sencillo e indoc-
to según unos cronistas, 1'etradD según 
otros, acostumbraba, al pasar Franc isco , 
teder por el suelo su manto , convidando al 
mancebo a que lo p isase : — "Dios h a r á 
con este joven grandes cosas" dec ía ; y en 
señal de veneración se inclinaba y j un t a -
ba las manos, alzándolas al cielo. 

P a r a j uzga r del ros t ro y talle de F ran -
cisco en el tiejmpo de sus vanidades, es pre-
ciso valerse de datos posteriores, recons-
t ruyendo con ayuda de ellos su f i sonomía 
en el verdor de su j uven tud : pues to que 
las p in tu ras de su época lo r ep re sen tan ,— 
incluso la pr imit iva, que Giun ta P i sano 
t razó sobre a pue r t a de la gran sacr i s t í a 
de Asís (II) y que se t iene por fiel y exac-
ta ,— corresponden al período en que ya la 
penitencia, las lágr imas y el f u e g o in te r io r 
demacran, espiri tualizan y consumieran la 
carne y los contornos de Francisco. Si nos 
a tenemos al r e t r a to hecho por Giun ta , la 

(11) Esta pintura fue ejecutada en 1230. por 
disposición de f r ay Elias. 

e s t a t u r a de Francisco e ra cumplida, mi-
diendo su cuerpo, conforme a las reglas de 
proporción anatómica, seis veces el altor 
de la cabeza; el cuello, largo, bien puestos 
los hombros, ancha y desarrollada la bóve-
da del pecho, las p iernas largas , derechas 
y de f o i m a escultural , los brazos algo de-
mas iadamen te cortos, los pies no muy 
grandes , las manos de ar i s tocrá t ica delica-
deza y pequeñez. La cabeza, y sobre todo, 
la configuración del cráneo, merecen part i-
cular es tudio (12) . Admira y asombra la 
región f ron ta l por sus dimensiones y am-
pl i tud ; y no obstante , esa conformación, 
que se observa t ambién en los r e t r a tos au-
tént icos de san ta Isabel de Hungr ía , no 
const i tuye imperfecc ión: es una f o r m a a-
normal, pero nada t iene de monst ruosa . 
El cráneo de san Francisco, en su desmesu-
rado tamaño , es pe r fec to ; por el vas to es-
pacio de la serena f r en t e , que imprime a 
la p a r t e superior de la faz cier ta candidez 
infant i l , vaga el resplandor de la inteli-
gencia ; el pensamiento ilumina el exten-
so hemisfer io, como la candela el vaso de 
a labas t ro en que es tá encerrada. Hacía 
las sienes, blando hundimiento revela la 
sumisión de los ins t in tos sexuales a facul-
t ades más nobles, y hace que empiece a 
indicarse el diseño oval del rostro. Es te se 
prolonga ascético, como una oj iva inverti-
d a ; la ba rba t e r m i n a en p u n t a ; las meji-
llas se sumen, el ángulo facial es recto y 
noble, la boca resp i ra candor y benevolen-
cia ; la nariz, levemente aguileña y prolon-
gada, completa el carác ter meditabundo 
y abier to a la vez del semblante . Los ojos 
son un por ten to de sant idad. Coronados 
por ce j a s de arco suavísimo,, se abren en-
t r e pá rpados f rescos donde no dejaron 
huella a lguna las vigilias, los t raba jos , y 
el l lanto que escalda; la mi rada es t ranspa-
ren te y p r o f u n d a como el agua , que a tra-
vés de miles de caftas d e j a ver todavía un 
m á s allá, s iempre claro y limpio. En con-
jun to , el ros t ro de Francisco es dulcemen-
te austero . No puede l lamarse hermoso, 
si apl icamos a la est imación de la belleza 
cr i ter io clásico y pagano : mas atendiendo 
a la expresión de la f isonomía, la hallare-

(12) El cráneo de san Francisco en este retra-
to corresponde al tipo llamado braquicéfalo, es 
decir, más ancho que prolongado: pero lo modi-
fica la grande altura de la f r en te y la forma ova-
lada del rostro. Si las indicaciones que se ba-
san en el tipo del cráneo fuesen indiscutibles, po-
dríamos deducir que san Francisco pertenecía a 
la pura raza etrusca. Pero es muy dudosa la de-
terminación exacta de la raza por la forma .le» 
cráneo. 

mos acabada en su género ; incomparable. 
Sus líneas sobinas e incorrectas patent izan 
el alma, con la misma elocuencia con que 
las notas de la música e n c a m a n lo inma-
terial del sent imiento. Compréndese en 
los rasgos del semblante de Francisco que 
la lozanía de la ca rne ; la magia del color, 
el brillo de la juventud , an tes debieron dis-
minui r que acrecentar su atract ivo. Cuan-
tos vieron a Francisco predicando, convie-
nen en que su piel era ce t r ina y pegada a 
los huesos, su cara maci lenta , su aspecto 
mísero; y s in embargo, tal la fuerza de su 
voz, de su mirar , de su ademán, que irre-
sis t iblemente se llevaba t ras sí los corazo-
nes. El g ran pintor cr is t iano que ha pro-
ducido España , el que en feliz consorcio su-
po unir a la sinceridad real is ta la luz su-
perior del esplr i tualismo, Bartolomé Es-
téban Murilío, in te rpre tó el t ipo de F ran -
cisco conforme al ideal que nos f o r m a m o s 
del Santo de Umbría . La f igu ra severa, 
beat i f icada ya, de Giunta Pisano, al pare-
cer, carece del calor y movimiento, que 
tiene San Francisco en los lienzos de Mu-
rilío. Ya le represente con extá t ica plega-
ria, ya cargado con la cruz, ya es t rechando 
en amoroso abrazo a Jesucr is to m i e n t r a s 
con el pié huella y rechaza el globo del 
mundo, San Francisco, comprendido por la 
mente del a r t i s t a , alienta y habla casi , y se 
perciben en su exter ior las par t icular ida-
des de su ca rác t e r ; la fe , la caridad, la po-
breza, la imaginación poética, y has ta la 
raza lat ina y el origen meridional. Con qui-
ta r le al san Francisco de los cuadros de 
Murillo algunos años de edad, ponerle en 
vez del cerquillo monástico airoso bir re te 
de terciopelo, en lugar del sayal remenda-
do bizarro ar reo de brocatel, seda y oro, se 
ve al apuesto t rovador de Asís en lo más 
florido y brioso de su existencia munda-
dana. (13.) 

Ent re tenid ís imo en ella andaba Francis-
co cuando las luchas civiles lo l lamaron a 
empuñar las a r m a s (14). Todo ciudadano 

(13) He aquí cómo describe la f igura de san 
francisco una monja española, sor María de la 
Antigua, refiriéndose a una visión que tuvo de 
él: — "Era entrecano, aunque no mucho: el co-
lor era más moreno que blanco: el rostro más 
aguileño que redondo y enjuto: el cerquillo ba-
jo y humilde: el hábito parecía blanco por el 
gran resplandor. No vide el cuerpo, porque to-
do estaba dentro de una nube". (Desengaño de 
Religiosas, libro V. Cap. I.) 

(14) L a mayoría de los cronistas de san Fran-
cisco consigna que se batió denodadamente en 
esta ocasión. Según Tomás de Celano, era Fran-
cisco "audaz en extremo y sediento de gloria". 

se hallaba expuesto a tal contingencia, da-
da la si tuación de Italia. Guerreábase de 
pueblo a pueblo, de villa a villa, de caserío 

^ e ran los municipios que se de-
endian de las pretensiones avasal ladoras 

de un noble, ya dos casas rivales que t r a -
taban de emancipar un pueblo o de subyu-
gar o t ro ; has ta en el seno de una ciudad 
misma se alzaban torreones y for ta lezas 
cuartel de chicos ejérci tos, no remisos en 
embest i rse m u t u a m e n t e (15) . Sobre to-
do d e S g a r r a b a n el país las dos facciones 
gne l la y gibehna, cuyas encarnizadís imas 
e incesantes contiendas indisponían al her-
mano con el hermano, al padre con el hi-
jo. Por culpa de ellas se hallaban Asís y la 
próxima villa de Perusa en constante hos-
tilidad. Algunos nobles de Asís, por ren-
cillas con sus paisanos se acogieron a Pe-
rusa ofreciendo su espada en pago de la 
hospi ta l idad: y airados los de Asís cuando 
supieron la traición, salieron en a r m a s con-
t r a el enemigo. E n t r e ellos iba resuelto 
y batal ador Francisco, el que más ta rde 
ñama de pacif icar t an t a s discordias. De-
rrotados los de Asís, quedó la f lor de su ju-
ventud pris ionera en manos de los adver-
sarios. El j e f e de las fue rzas de Pe rusa 
Marcomano, senescal del Imperio, hizo du-
la l a cautividad de los mozos de As-'s im-
poniéndoles privaciones, y aun amenazan-
do su vida. A dos pasos del regalo de sus 
Hogares, lanquidecieron los infelices un 
ano, tal tos de toda esperanza v alivio 
Mientras se consumían sus compañeros 
de nostalgia y tedio en los calabozos, sólo 
la jovialidad de Francisco e r a perenne- ni 
se le ovo una queja , ni se vió una nube en 
su rostro. Impacientes los amigos le acu-
saron de insensible, pues no le conmovían 
propias ni a j e n a s amargu ra s . Y Francis-
co, con todo sosiego, respondió:— " J a m á s 
ha estado mi corazón tan libre como hoy : 
yo os digo que un día habré is de verme 
honrado por toda la t i e r r a . " 

Rotos al cabo los grillos de los prisione-
ros, f uéles posible t o r n a r al seno de sus fa -
milias, y a sp i ra r el ambiente de la liber-
tad. Mas sea que la es tancia en la prisión 
y las estrecheces su f r i da s hubiesen iríiña-

(15) "Treinta y dos torres ceñían o amenaza-
ban a Fe r ra ra : ciento envolvían a Pavia. En Flo-
rencia la pesada arquitectura de los edificios, de 
enormes pedruscos salientes, de estrechas ven-
tanas, de ferradas puertas, atestigua aún aquel 
estado de guerra permanente de vecino a veci-
ro) ' . <Cantú. Historia niversal). 



do so rdamente el organismo de Francisco, 
sea que la elaboración de su espír i tu co-
rrespondiese con un estado especial de su 
cuerpo, ello es que se rindió en el lecho a 
la embes t ida de peligrosa enfermedad. 

¿ Qué exper imenta r ía su alma en las ho-
ras in terminables de ardiente calentura, 
cuando su t emperamen to robusto y juve-
nil luchaba cuerpo a cuerpo con la m u e r t e ? 

contrario, que crespón de f ú n e b r e melanco-
lía se tendiera sobre la naturaleza toda ; 
y él, a m a n t e de flores, praderas , aguas y 
soledad, no poda sopor tar la vis ta de ob-
jetos an tes t a n gratos , ni a sí propio p o -
día suf i r se . Todo es taba oscuro en su al-
ma y f u e r a de ella. 

Bien como en los mausoleos romanos, 
en t re el silencio de la muer te , ardía una 

l ámpara perpetua , en el corazón 
de Francisco no se ext inguiera 
j a m á s el inst into f u e r t e y pode-
roso de la m á s fecunda de las 
v i r tudes : la caridad. Inst into 
era, porque Francisco no enlaza-
ba aún con un cri terio t rascen-
dental el ejercicio de la l imosna; 
pero inst into de tal manera 
a r ra igado y dominante, que en 
ocasión alguna dejó de vencer. 
En el t iempo que con más asidui-
dad ayudaba a su padre en los 
negocios, ocurrió un día que un 
pordiosero le pidiese l imosna; y 
aun cuando a ta reado en sus fae-
nas se la negó al pronto, viendo 
salir al mendigo del almacén, 
echó de t r á s y le llenó la mano de 
monedas, implorando perdón de 
su dureza. Uno de sus compa-
ñeros de cautiverio en Perusa 
era detes tado de los res tantes 
por grosero, rúst ico e insufr ible : 
abandonáronle todos, y Francis-
co, a t ra ído ya del imán que le lle-
vó s iempre a buscar el dolor y 
la miseria, se dió a servir y aten-
der al que los demás rechazaban. 
En la confusa t r i s teza y turba-
ción que siguió a su restableci-
miento, no hallando en el ánimo 
reposo ni en nada felicidad, tor-
na ra Francisco a ag i t a r planes 
de dominio y glor ia : o t ra vez la 
perspect iva de los campos de ba-
talla inf lamó su fan tas ía . Hi-
zose el equipo mi l i t ta r , que en 
aquella época cada aventurero 

ado rnaba a su gus to con cuan ta riqueza y 
ga las quisiese; y habiendo salido un día a 
p r o b a r sus atavíos al campo, acertó a to-
p a r con un soldado de famil ia hidalga, pe-
r o t an pobre, ro to y mugr iento , que bien 
se hechaba dever cuan poco le luciera el 
bot ín de las campañas . Francisco le llamo, 
y despojándose del f l aman te t r a j e , diólo 
al mísero veterano a cambio de su raida 
ropilla. 

Aquella m i s m a noche tuvo Francisco un 

A S I S — L a Casa Pa t e rna . 

¿Qué imaginaciones, qué ideas le asa l taron 
en t re el incendio de la f i ebre y la langui-
dez del sopor? Al pisar de nuevo, exte-
nuado aún, la vega deliciosa que a Asís 
rodea, no absorbieron sus pulmones las em-
balsamadas auras campesinas con aquella 
avidez que suelen los que t o m a n a v iv i r ; 
ni el espectáculo risueño de las f e r ace s 
hue r t a s , las nevadas m o n t a ñ a s y el cielo 
claro y luminoso le p rodu jo aquellos es t re -
mecimientos de regoci jo que di la tan el se r 
de los convalecientes. Antojábasele , al 

sueño extraordinar io . Hallóse en un so-
berbio y vas to palacio, cuyas c ru j í a s y sa-
lones a t ravesaba uno t r a s otro, admiran-
do el estilo y la magnif icencia de su arqui-
tec tura ma jes tuosa . De los muros de már-
mol y j aspe veía pendiente número inmen-
so de bruñidas corazas, yelmos dobles, es-
padas y mon tan t e s f inísimos, lanzas agu-
das, y, en suma, toda clase de per t rechos 
de guerra , que tenían sobre el acero 
resplandeciente g rabada una cruz. Y 
como Francisco se preguntase a sí 
propio el dest ino de aquel arsenal, hu-
bo de oir una voz que decia: — "Son 
para, ti y t u s soldados". — En el pro-
pio ins tante despertó. 

Correspondía la visión con los gue-
r reros pensamientos de Francisco, y 
más que nunca persuadido de que el 
dest ino le l lamaba a segar el mi l i ta r 
laurel (16), a f i rmó la resolución, ob-
tuvo el conocimiento de sus padres, 
despidióse de sus alegres camaradas , 
jun tó dineros, procuróse montura y 
salió de Asís para Espoleto. E r a su 
ánimo seguir los pendones de Gual-
tero de Briena, el Conté gentile, ido 
la t rado de los i talianos por su caba-
lleresca lealtad, valor indomable y 
condición generosa, y más que todo, 
por la continua lucha que sostenía 
con los alemanes, enemigos natos de 
la pa t r ia . Gualtero defendía contra 
la despótica ambición de la casa de 
Suabia la l ibertad de los Estados, le-
g í t ima herencia de su consorte, h i j a 
del rey de Sicilia y de las ciudades 
gi ielfas le l legaban incensantemente 
voluntarios en tus ias tas , que al deseo 
de gloria unían el de luchar por I ta -
lia y por el derecho. 

Posó Francisco en Espoleto, y dur 
mióse con la mente henchida de aven-
tu ras . de batal las y proezas: y de 
nuevo o t r a visión sobrecogió su al-
ma. La misma voz que en el soñado 
palacio de las a r m a s le hablara , se dejó 
oir con acento más grave y pene t ran te , 
in ter rogando al absor to mancebo :—"Fran -
cisco, pronunciaba, ¿á quién pref ie res ser-
v i r? ¿ al opulento o al miserable? ¿al va-
sallo o al rey ?" — Y contes tando Francis-
co t rémulo, sin dudar un punto del divino 
origen de la voz! — "Señor, al rey pre-
f ie ro ," fué le replicado: — " ¿ P u e s cómo lo 

(16) En aquella época solía decir de sí: Scio 
me magnum principem futurum. (Sé que con el 
tiempo seré un gran príncipe). 

de jas por el vasal lo?" — "¿Qué queréis 
que haga, Señor?" m u r m u r ó Francisco.— 
"Torna a su p a t r i a : altf lo irás sabiendo." 
— Volvió g rupas Francisco al despuntar 
la aurora , y de nuevo en t ró en Asís. 

A la sorpresa que mot ivaba su impen-
sada reaparición, se agregó la de verle me-
t ido en sí, mudo, absorto, alejado del t r a -
to y como presa de es tupor e hipocondría. 

ASIS.—Lecho donde dormía un poco San Francisco 

Emprendieron sus amigos volver a los an-
t iguos devaneos y placeres; y sus padres, 
creyéndole poseído de negro humor, faci-
l i taron los medios de que renovase los so-
laces juveniles. Otra vez se mezcló con 
el regoci jado bando: mas si el cuerpo es-
t a b a allí, ausen tá rase ya el espír i tu . Su 
voz no tenia las vivas inflexiones de an-
tes, sus ojos no brillaban al g u s t a r el zu-
mo dorado de l a s vides. Un día, a los pos-
t r e s de ruidoso banquete , salió cual solía 
la comitiva a recorrer , can tando y movien-
do algazara, las calles de Asís. Llevaba 
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Eran és tas p r imeras l lamara-
das del inmenso volcán de amor 
que consumió a Francisco; mas 
todavía no lograra su espíri tu 
or ientarse , ni hallar luz clara y 
plena. Entonces convirt ió sus 
ojos hacia la f u e n t e de verdad, 
la Esposa con quien m o r a Jesús 
has ta el f in de los siglos. Ape-
nas se concibe que haya histo-
riadores empeñados en descubrir 
gérmenes racionalistas en la o-
b ra realizada por Francisco de 
Asís. Si halló en su conciencia, 
en su inspiración directa, en el 
apar tamien to , las bases de admi-
rable r e f o r m a social, en cambio, 
cual si quisiese demos t ra r desde 
un principio que todo nuevo bro-
t e religioso debe a r r a n c a r del 
t ronco de la Iglesia, comenzó su 
vida act iva yendo en romería al 
sepulcro de los Apóstoles, por 
quienes la Iglesia f u e iniciada. 

Y notando que los remeros de jaban a Pe-
dro y Pablo mezauina limosna, cogió casi 
todo el oro que llevaba, y arrojóle por la 
rendi ja del a l tar , gr i tando, con asombro 
de los c i r cuns tan tes : — " ¿ P o r qué t a n mi-
serables o f rendas al príncipe de los Após-
to l e s?"—Y saliendo del templo mezcló-
mezclóse con los mendigos — que a la puer-
t a imploraban la caridad de los devotos, 
— tomó los a n d r a j o s de un pobre, rega-
lándole su ves t idu ra ; y se pasó el día en-
tero pordioseando con los improvisados 

Francisco la insignia de j e f e de la t u rbu -
lenta corte (17) ;pero quedábase de t r á s 
de todos, caída la cabeza, abismado en me-
ditación profunda . Imaginaron los man-
cebos que sólo amorosas ansias podían 
causar tal embebecimiento, y le interro-
garon en fes t ivo tono : — " ¿ Q u é es eso, 
Francisco? ¿ E n qué cavi las? ¿Acaso 
piensas en tomar m u j e r ? " — Alzó F r a n -

sus paseos divisó, al borde del sendero, ten-
dido un horrible y deforme leproso; y to-
dos sus sentidos de mozo lozano, todo su 
ser de a r t i s ta se sublevó de repugnancia y 
de asco an te aquella viviente podredum-
bre. Obra f u e de un minuto la lucha : in-
media tamente . apeándose del corcel, c o m o 
a deposi tar l imosna en la mano del desdi-
chado, sellándole al mismo t iempo con ós-

culo de paz el carcomido rostro. 
En vez de náusea, s intó al pun to 
que le inundaba gozo inefable, 
que corría por sus venas sensa-
ción g r a t í s i m a ; y vuelto en sí, 
miró la l lanada y vió que el 
leproso había desaparecido. Au-
sente Pedro Bernardone de su 
casa, hizo Francisco disponer 
una ancha mesa, con muchos cu-
bier tos y panes : p reguntába le su 
madre el objeto de ta les apres-
tos, y respondió Franc isco : — 
"Son para todos los pobres que 
están en mi corazón". 

ASIS—El Convento. 

cisco la f r en te , y pronunció, cual si habla-
se consigo mismo: — "Así es, en casa rme 
t ra to , y será con doncella t an noble y her-
mosa que no la habéis visto s e m e j a n t e " . 

Hiciérasele intolerable el comercio hu-
mano, y fuése re t i rando de él. Solitario, 
dábase a vagar horas en te ra s a caballo pol-
las cercanías, buscando en el correr del 
b ru to alivio a su inquietud, o en la vis ta 
del campo paz para su alma. En uno de 

(17) Era una especie de báculo ceñido de flo-
res. 
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amigos. Muy er rado andar ía quien cre-
yese que el pisaverde mancebo de ayer, 
tocaba hoy, sin hacerse grave y re i te rada 
violencia, las miserias, las fealdades, las 
groserías de semejan te chusma. Nadie po-
seyó sensibilidad nerviosa superior a la 
de Francisco; nadie exper imentó repul-
sión más viva hacia lo que a fec ta desagra-
dablemente la vista, el olfato, el tac to . Tan-
to era así. aue las crónicas ref ieren in-
genuamente la impresión ter r i -
ble aue a su vuelta de Roma le 
produjo el aspecto de una vieja 
gibosa, apergaminada y ridicu-
la. que. como poseída del espíri-
tu maligno, se le ponía delante 
e jecutando ex t raños visa jes y 
muecas. 

A poca distancia de Ases se 
alzaba la ruinosa iglesia de San 
Damián, sola y desierta, donde 
Francisco pasaba la rgas horas 
aiTodilado o post rado en el sue-
lo pidiendo al Cruci f i jo aue co-
ronaba el a l tar , que señalase un 
f in. un norte a su v ida .—"Fran-
cisco. repara mi casa, oue se 
hunde"—oyó un día decir a la 
imagen' de Cri.sto. Francisco, no 
«>ensó en la gran morada de la 
f<ripsja universal, sino en aauel 
pobre santuar io tes t igo de sus 
p r imeras l ág r imas : llamó al clé-
rigo Pedro encargado de la cu-
ra de San D a m i á n ; dióle cuanto 
d 'nero pudo, rogándole lo invir-
tióse en aceite, en el cul to; to-
mó géneros del almacén de su 
padre : cabalgó has ta Foligno 
vendiólos en la fer ia , ena jenó 
asimismo la caba lgadura ; volvió 
a Asís a pie con el d inero; of re-
cióselo a Pedro, y negándose és-
te con t e m o r a recibirlo, Francis-
co depositó la suma en el hueco 
de una ventana. 

Has ta este suceso, el padre de 
Francisco, con ser de t an distin-
ta condición que su hijo, mos -
t r á rase más bien complaciente que o t ra 
cosa respecto de él. Escocíanle los despil-
f a r ros , torcía el gesto a las bulliciosas* di-
versiones, reprobaba t ác i t amen te el. lu jo 
y la largueza del pr imogéni to ; pero al cabo 
iba a f lo jando los cordones de la bolsa, y ni 
vedó francachela , ni escat imó galas, ni se 
resist ió a los proyectos belicosos, ni puso 
coto a la liviana y ociosa vida. Mas cuando 
aver iguó que el importe de los f a rdos de 

mercancías vendidas por Francisco se des-
t inaba a r epa ra r un templo, montó, no en 
cólera, sino en desa ten tado f renes í . Que 
un mezo derrochase en placeres, cosa era 
que aun enca jaba bien en las es t rechas ca-
sillas del cerebro de Pedro Bernardone ; 
pero aue gas tase en obras pías, significaba 
no liaber otro camino sino encerrar le por 
demente. Penetró, pues, el mercader en 
San Damián, buscando al h i jo para des-

ASIS- Jardín donde San Francisco hizo su compo-
sición al Hermano Sol. 

ahogar en él su f u r i a : ocultóse Francisco 
en la habi tación del clér igo; y como su pa-
dre se aproximase al escondite, se llegó 
medroso a la pared, y las piedras y a rga 
masa, m á s sensibles que las en t r añas pa-
ternales , se ablandaron, fo rmando una 
hornacina en que se ocultó el cuerpo del 
perseguido. Pasado el riesgo, huyó F r a n -
cisco al campo, y se r e fug ió en una caver-
na de las inmediaciones de Asís. All,í be-



24 LA CRUZADA EUCARISTICA 

bía la l infa pu ra de los arroyos, mezclada 
con el salado licor de sus l ág r imas ; comía 
raíces amargas , insípidas hierbas , el acer-
bo f ru t i l lo de los espinos y zarzamoras, 
el brote reciente de la morera o del ála-
m o : allí eran su lecho de reposo los agu-
dos peñascales, su man te l las florecillas de 
la p radera , su e t e rna compañía el r u m o r 
del hilo de agua rezumado por las hendi-
du ras de la roca, el silbo del viento en las 
copas de los árboles, el canto monótono de 
la r a n a en la ciénaga, el ronco arrul lo de 
la paloma zur i ta desde su nido salvaje . 
Allí, en aquella Arcadia t rocada en Tebai-
da por la penitencia, aprendió el alma de 
Francisco a i n t e rp re t a r el l enguaje de la 
natura leza , que de pocos poetas fué ex-
presado con m a y o r encanto. Allí oyó la 
voz de todas las cosas unidas en armonio-
so concierto y subiendo a los cielos, como 

•infonía espléndida de la creación. Allí st 
desper tó su t e r n u r a inmensa por todos los 
seres, desde la c igar ra que canta en el sur-
co, h a s t a el Sol r ad ian te que ilumina el f i r -
mamento . Allí comenzó a mor t i f icar , a 
aborrecer su carne mortal , guardándola 
para la vida e terna . Allí, sin ayuda de hom-
bres, sólo con el Au to r del universo, se ve-
rificó la t rans formación , y sobre la larva 
grosera del cuerpo revoloteé la mariposa 
del espír i tu, i r isada con los mat ices de la 
luz y de la gloria. Pero cuando Francisco, 
pasado un mes, abandonó su selvática gua-
rida y tomó a paso lento el camino de Asís, 
sus compat r io tas no acer taron a leer en su 
ros t ro las señales de su comercio con el 
cielo, como más adelante supieron los flo-
rent inos adver t i r en el de Dan te las hue-
llas de la b a j a d a al inf ierno 

ASIS—Lugar de su predilección para predicar. 
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una hacha a la cintura, un bastón en la mano. 
Y así remontó el curso del río y se internó en la 
selva no por cierto tenebrosa y llena de barran-
cos como las de Ceylán y Borneo, sino agrada-
ble con sus varios aspectos, sus árboles pe r fuma-
dos y sus claros semejantes a canastillas de flo-
res. 

La selva abundaba en caza. Bandas de pe-
queños roedores se levantaban a los pasos del 
visitante, bril lantes loros a rmaban un estrépito 
extraordinario en las ramas en compañía de una 
multitud de pá ja ros de todos tamaños de hermo-
sos plumajes. Algunos monitos y hermosas ardi-
llas se balanceaban en la arboleda; en fin, Maxi-
mino descubría a cada instante algunas de aque-
llas hermosas gacelas que antes había entrevis-
to; eran tan mansas que apenas tenían algunas 
veleidades de huir, y Maximiliano pudo acariciar 
a muchas. El camino se hizo menos fácil a me-
dida que se acercaba a la colina. Trepar es el 
ejercicio de los grumetes ; y después de una hora 
de ascención nuestro héroe llegó a la misma ci-
ma. Un gr i to se le escapó: es en efecto una is-
ir.. 

La isla se extendía a sus ojos en fo rma ca-
si redonda, con sus riberas poco recortadas. Un 
anillo azul como zafiro la rodeaba estrechamen-
te; era la laguna. Después se veía el banco de 
coral circular también, pero cortado a veces por 
coral circular también, pero cortado a veces por 
brechas estrechas. Más allá el a l ta m a r y las 
grandes olas del Pacífico, fo rmaban en torno de 
!a isla un tercer anillo de espuma bril lante como 

aW. 
Habiéndose instalado Maximino emprendió la 

visita de sus dominios. Salió gozosamente una 
mañana sin cerrar la puer ta y con razón porque 
la casita no la tenía. Caminaba rápidamente con 
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la plata a los rayos del sol. Es una isla,—repi-
tió Maximino,—y una isla desierta. 

En efecto, no alcanzó a ver ninguna aldea ni 
el menor vestigio de habitación humana. Lar-
go tiempo estuvo inspeccionando con la mirada 
las arboledas; y después, cuando hubo verificado 
que era el solo ser de su especie que habitaba la 
isla, se sentó en la roca y se hecho a l lorar. El 
tormnto de la soledad le oprimía el corazón. Pen-
saba en Francia , en su hermosa ciudad de Mar-
sella. en los que amaba tan to y a quienes no ve-
ría jamás . Aquella isla debía es tar lejos de las 
rutas marí t imas, porque sin esto se vería algún 
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rastro de puerto de almacenes o depósitos. Ma-
ximino se vió débil y desarmado en el inmenso 
univrso. De pronto se irguió e hizo la señal de 
la cruz. No estoy solo, dijo, Dios está conmigo, 
y su Providencia no me abandonará. Desespe-
rarse sería propio de un cobarde y de un ingra-
to. Algún barco vendrá a sacarme de aquí, o si 
no yo encontraré los medios de fabricar una só-
lida canoa y de irme. 

Con esta resolución se puso a examinar los 
alrededores y se dió cuenta de que una par te de 
la isla no podía ser observada. Era un valle pro-
fundo al pie de la colina y que debía estarcubier-
to de una selva maravillosa a juzgar por la verde 
fronda que formaba a lo lejos un muro. Acaso 
allí abajo hay hombres, se dijo nuestro héroe. Va-
mos a verlos. 

= _/"U. 
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Y fue tanto más fácilmente, cuanto que la co-
lina por aquel lado tenía una suave pendiente. 
Penetró bajo la bóveda de verdura de una tan 
majestuosa belleza que quedó estupefacto y se 
descubrió maquinalmente como si hubiese entra-
do en una inglesia. Un augusto silencio reina 
ba en aquel templo edificado por la naturaleza, 
y el jorgeo de los pajarillos se hacía discreto. 
Maximino se dió cuenta de que caminaba con to-
da facilidad sin encontrar obstáculo alguno; mi-
ró a sus pies y vió que pe encontraba en una ca-
rretera abandonada hacia tiempo, invadida por 
yerba salvaje, pero evidentemente trazada por 
mano de hombre. 

m 
Se veían aún los surcos señalados en otro 

tiempo por algún carro. 
El joven apresuró su marcha y llegó a una 

vasta explanada que circundaban imponentes raa 
sas. Tomólas primero por unas rocas de forma 
extraña, pero bien pronto se dió cuenta de que 
eran ruinas, ruinas de un palacio. 

En la yerba había trozos de columnas, piedras 
labradas y vigas quebradas. Algunos lienzos de 
muralla quedaban en pie, í-evelando las vastas 
proporciones del antiguo edificio. 

Más' lejos se veín altas y anchas torres de¿>-
pre.vistas de sus capiteles, a los que reemplaza 
ba una eorona de arbustos; la rica vegetación de 
la isla había invadido aquellos restos, pero ba-
jo el amplio manto de lianas de parásitos y pal 
meras enanas se distinguían aún las señalee de 
un verdadero arte, aunque semi bárbaro. 

«iimiiiiuiimmiiimi» 

Maximino dió una vuelta a las ruinas y bien 
pronto descubrió otras de habitaciones más mo-
destas. Pero lo que acabó de confundirle fue 
que muchas de esas casas parecían haber sido 
construidas según modelo europeo, como si cam-
pesinos franceses hubieran ocupado aquel lugar. 

No estaba al cabo de sus sorpresas, su pie 
tropezó con un objeto metálico. Era un cuchi-
llo. mohoso, un cuchillo de mesa, objeto insigni 
ficante en Europa, pero aquí absolutamente ex-
traordinario. En la hoja se leí una inscripción, 
y Maximino pudo decifrarla: Durand f i ls—Thiers 
(Puyde-Dome), además la fecha indicaba apenas 
diez años de fabricación. Robinson al descubrir 
do que nuestro héroe al tomar el cuchillo. Pú-
sose a recorrer las ruinas, llamando a gritos, pe-
ro no vió aparecer a ningún ser vivo, el eco so-
lamente respondió a su voz. 
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Maximino comenzaba a fastidiarse en su is-
la, había levantado en la playa un mástil con un 
pabellón formado por un pedazo de vela que tam-
bién le servía de manta en su lecho. Pero nin-
gún barco pasaba a la vista. Para distraerse re-
corrió la isla en todos sentidos. Las ruinas le 
atraían, las inspeccionaba con cuidado interro-
gando los menores restos. AI*gunas vigas cal-
cinadas le indicaron que el incendio había pasa-
do por allí. Descubrió sucesivamente un par de 
tijeras, un pedazo de peine de concha y un fusil 
roto, semi enterrado. En las columnas notó di-
versas inscripciones, pero trazadas con caracte-
res desconocidos. Hubiera podido entregarse a 

Maximino decía esto con cierta melancolía, 
tan triste le era ya su paraíso solitario. Acor-
dóse que a defecto de serpientes tenía un hués-
ped peligroso: el tiburón de la laguna. Resolvió 
librtar de él aquellas aguas, lo que lo distraería 
de su fastidio. Se confeccionó varios aparatos 
de pesca, cestas, redes, cañas; e hizo una red más 
grande, tegida con lianas fuer tes y sólidas. Des-
pués se fabricó un dardo cuya punta endureció 
al fuego. Una espina enorme y encorvada cons-
tituyó un anzuelo para el tiburón. Pero le fal-
taba una canoa, el tiburón no se acerca nunca a 

la caza pero no tenía carácter sanguinario; poi-
qué matar tan hermosos animales cuando la na-
turaleza le daba abundantemente con qué nutrir-
s e ? . . . Maximino prefirió establecer un corral 
la huella de un humano fue menos sorprendi-
gaeqlas que a poco le seguían como perros. Tu-
vo algunos loritos a los que dió alguna instruc' 
ción; qué felicidad poder hablar con alguno. Los 
animales de la isla se familiarizaban más y más 
con su persona. Los conejos saltaban en torno 
suyo y los pájaros multicolores venían a parar-
se en sus hombros. "Es el paraíso t e r r e n a l " . . . 
"y ni siquiera hay serpientes". 

L A I S L A D E L A F E L I C I D A D 
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la orilla. Aquella empresa le pareció primero 
superior a sus fuerzas. En cuanto a su balsa era ' 
pesada e incómoda y estaba ya en mal estado, 
para poderse servir de ella. 

Maximino logró llevar hasta la orilla un gran 
tronco de palmera del que talló en punta los dos 
extremos, ' abriendo en el centro un agujero su-1 

ficientemnte ancho para poder permanecer en 
él sentado. Aquello hacia una especie de canoa 

suficiente para navegar en aguas tranquilas; con 
un remo podría dirigirla. Costóle mucho traba-
jo echarla al agua, pero en seguida se alegró de 
tener aquella embarcación tan lijera y fácil de 
dirigir. 

Habiendo hecho t ragar al tiburón el anzuelo 
cebado con un gran pez, tiró de la cuerda y a ta-
co al animal con arpón y hacha. Aquello no de-
jaba de tener peligro, porque aunque molestado 
en sus movimientos el tiburón se agitaba furio-
samente, y sus formidables colazos amenazaban 
volcar la embarcación. 

Por fin herido en el corazón entró en tales 
convulsiones que la canoa se volcó completamente, 
y el pescador precipitado en el agua creyó un mo-
mento qeu iba a caer en sus propias redes. Sin 
embargo, pudo librarse, alcanzó a nado su ca-
noa que flotaba con la quilla al aire, la volvió 
sin gran trabajo, y tuvo bien pronto la satisfac-
ción de ver reaparecer a su enemigo inerte en 
medio de su propia sangre. 

Maximino remolió su presa hacia la orilla, y 
aprovechó su victoria fabricándose unos zapatos 
de cuero de tiburón. No había hecho otra cosa 
durante mucho tiempo, pero aquella ocupación 
dió alguna variedad a su vida. Después de lo 
cual pensó que ya nada tendría que hacer. Cuan-
lejos estaba de la verdad! 

Al salir una mañana de su casita, el sonido 
de una voz gutural llegó a sus oídos. Corrió ha-
cia la playa, y miró a la laguna, su laguna, la que 

estaba invadida por una docena de embarcaciones 
delgadas, elevadas hacia la proa y montada cada 
una con diez o doce remeros. En cada piragua 
un hombre de pie parecía dar órdenes. Aquellos 
viajeros estaban sumariamente vestidos, armados 
de arcos, lanzas y escudos, y llevaban en la ca-
beza largas plumas. Maximino los reconoció al 
primer golpe de vista: eran salvajes. 
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En aquellas circunstancias, nuestro héroe se 
condujo exactamente como su modelo Róbinson 
Crusoe. Huyó a lo más espeso del bosque y se 
escondió durante muchas horas temblando de mie-
do. Después la reflexión y la curiosidad le hi-
cieron volver a la playa. ¿ De dónde vienen esos 
hombres y qué quieren? Van a establecerse aquí 
o se reembarcarán pronto? Y sobre todo, son 
antropófagos o gente con quién se puede t rabar 
amistad? 

Avanzaba prudentemente disimulándose de-
trás de los arbustos, sus ojos vagaban de dere-
cha a izquierda buscando enemigos ocultos ba-
jo las ramas. No veía por donde andaba y de 
repente dió un salto atrás . Acababa de tropezar 
con un cuerpo tendido en la yerba. El que dor-
mía, despertado así, se sentó, bostezó, estornu-
dó y gritó: Teufell"r púsose pesadamente de ro-
dillas y después de pie. 

Y Maximino estupefacto vió delante de si a 
un señor entre dos edades, muy delgado de cuer-
po, con excepción del abdomen muy desarrolla-
do, y cuyo cráneo calvo se adornaba con un som-
brerito verde que ostentaba una pluma de gallo. 
Vestía un f lux verde botellá, altas alpinas y lle-

vaba en la mano un veliz semejante al de los via-
jeros del comercio. 

Algunos minutos después, los dos europeos en-
traban en conversación. 

"Ach,—dijo el señor,—encantado de encontrar 
un francés. Yo soy alemán, me llamo Fritz Wil-
Ihelm -Jhoann Liegchen, y soy viajero por cuen-
ta de la casa Glass Spiegel^y Cía., de Berlín; mer-
cería de todas clases: comercio inmenso con los 
señores salvajes de todos los países particular-
mente con los indígenas de la Polinesia. Desde 
hace un mes me encuentro entre esos antiguos 
clientes, los "Mandíbulas Fuertes", una tribu en-
cantadora. Sus jefes decidieron hacer una ex-
cursión a esta isla desierta y ha sido un verda-
dero placer para mí el acompañarlos. ¿Los man 
dibulas Fuer tes? Preguntó Maximino. ¿Acaso 
estas mandíbulas comen carne humana?— Ach! 
de ninguna manera, por lo menos raramente, rec-
tificó el alemán después de reflexionar. De or-
dinario son mansos como borregos. Pero excúse-
me usted tenea prisa, añadió viendo que Maxi 
mino preparaba otras preguntas ; no nos queda-
remos sino unos cuantos días en esta isla encan-
tadora, y quiero fotograf iar sus diferentes as-
pectos. 

Y mostrándo en anoyo de su dicho un kodak 
que llevaba en bandolera el alemán, se aleió a 
grandes pasos. Maximino perplejo se decidió a 
salir de su retiro. Puesto que estas gentes no 
son caníbales y acopen a los viajeros de comer 
ció. sin duda no me hará mal alguno, pensó. 

Y además al recorrer la isla me descubrirán 
ciertamente. 

Dirigióse, pues, hacia la olaya en donde la 
mayoría de los salvajes se había sentado en tor-
no de una gran hoguera. Las piraguas se ba 
lanceaban a poca distancia bajo la guardia de cin-
co o seis remeros. Pero Fritz, por comodidad le 
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cionados en aquel rostro. Una abundante cabe-
llera negra encrespada y brillante le caía por la 
espalda, estaba vestida con largas yerbas flotan-
tes, una pequeña enramada florida le servía de 
cinturón, y en la cabeza llevaba grandes flores 
rojas. 

Maximino la vió que levantaba dos dedos al 
cielo y pronunciaba algunas palabras en lengua 
desconocida. Después se acercó a él y sonrien-
do le tendió la mano. 

Antes de que nuestro héroe se hubiese levan-
tado de el suelo, la niña trazó sobre su cabeza 
una especie de círculo mágico y después le vol-
vió de nuevo hacia los salvajes y les habló con 
un tono de autoridad. 

"Los Mandíbula Fuertes se inclinaron, ponien-
do una mano sobre el pecho, y después se fueron 
a sus ocupaciones a excepción de algunos centi-
nelas puestos en la orilla de la playa. 
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llamaremos así simplemente, había exagerado 
dulzura de sus buenos amigos y antiguos clien-
tes. A la vista de una f igura desconocida, se le-
vantaron todos con gritos de furor . 

Maximino fue rodeado, golpeado y echado a 
t ierra: algunas porras se levantaron sobre su ca-
beza y las puntas de algunas azagayas amena-
zaron su corazón. 

De repente un nuevo grito se dejó oir, pero 
un grito suave y lijero, como el de un pájaro. 
Azagayas y mazas se levantaron instantánea-
mente. Los salvajes se apartron en semi círculo, 
y Maximino vió aparecer en una eminencia pró-
xima un hermoso rostro coronado de flores. Era 
el de una niña de seis a siete años, muy morena, 
pero muy hermosa con un rostro delgado de finos 
rasgos e inmensos ojos negros casi despropor-

XXXII.—La reinecita. L A I S L A D E L A F E L I C I D A D 31 

Maximino había escapado de una muerte se-
gura, pero quedaba prisionero de los "Mandíbu 
las Fuertes". Ninguna violencia se le hizo, pe-
ro no podía dar un paso hacia el bosque sin que 
los centinelas diesen señales de impedirlo. Con 
aquellos salvajes ágiles y vigilantes, la evasión 
era imposible. Pero ¿ por qué evadirse ? Lo más 
prudente para él era esperar los acontecimien-
tos, resignándose a su dulce esclavitud, porque 
era esclavo de aquella niña que le había tomado 
bajo su protección. 

¿De dónde le vendría aquel poder?. Sin duda 
era la hija de algún poderoso monarca. Maxi 
mino no sabiendo su nombre la llamó "la reine-

cita Ninguno de los salvajes presentes en la 
isla debía ser su padre, porque aún el viejo je-
fe se inclinaba ante ella con toda clase de reve-
rencias. 

Cuando se sentaron para la comida hizo que 
la niña estuviese junto a él y le prodigaba gran-
des atenciones; su enorme boca se hendía hasta 
las orejas con uan especie de sonrisa cuando la 
miraba comer. Mostraba ella poco apetito, y en-
tonces el viejo jefe tomaba un aire espantado y 

hacía una señal, y aquello era una carrera perdi-
da de los salvajes hacia el bosque para t raer las 
f rutas que prefería la reinecita. 

Los Mandíbulas Fuertes se alejaban a menu-
do en misteriosas expediciones, pero no volvían 
jamás sin t raer a la Reinita, f r u t a s y flores. Mu-
chas veces ejecutaban en torno de ella algunas 
danzas cómicas, dando vueltas en círculo, con 
saltos prodigiosos, contorsiones bizarras, y gra 
ciosas f iguras, y siempre la reinecita coronada 
de flores ocupaba el centro de esos juegos. 

Fritz interrogado por Maximino, le dijo que 
efectivamente la niña era de i lustre prosapia, y 
que la tribu la consideraba como un ser sagra 
do. Se expresó en términos breves y desde en-
tonces evitaba las ocasiones de hablar con el jo 
ven francés; sin duda temía perder su prestigio 
i lustrándose familiar con un miserable esclavo. 
Sin duda que debía aqi\el prestigio menos al re 
nombre de la casa comercial que representaba, 
qu a su patria y su emperador del cual había da-
do a los salvajes una idea grandiosa. Además 
muy generoso. Su veliz encerraba gran canti 
dad de alhajas de vidrio multicolor, de esas que 
valen unos cuantos pfennigs en Berlín, pero que 
tienen en la Polinesia un gran valor. 

Los salvajes creía que el veliz era inagotable, 
y le miraban con ojos de avaricia, con gusto se 
lo hubieran apropiado, pero Fritz había sabido 
inspirarles un saludable terror del genio encerra-
do en el veliz, y que decía, castigaría severamen-
te al profano que se atreviera a abrirlo sin su 
permiso. 

Sólo había una persona a la que Fritz no se 
imponía: era la Reinecita. Mostrábase con ella 
amable y paternar , pero la niña respondía a sus 
demostraciones con señales de desprecio, y si le 
ofrecía un collar, lo hacía pedazos pisoteándo sus 
restos. Maximino se alegraba de esto por la ac-
titud poco generosa que Fritz había tenido con 
él, y quese lo había hecho antipático. 



corral bajo la alta protección de la Reinecita, pues didad del agua con largas garrochas. Frita es-
tos Mandíbulas Fuertes, eran cazadores y dia- tab con ellas vigilando sus maniobras y tomando 
ñámente traían al campamento alguna gacela notas en su cuaderno. ¿Operaría acaso por 
atravesada por sus flechas. cuenta de la casa Glass Spiegel y Cía ? ¿ Que 

Maximino se desolaba al ver el saqueo de su relación podría haber entre esos sondeos y un 
isla. Los Mandíbulas Fuertes, nose encontraban comercio de cuentas d vidrio ? 
sin embargo allí por el placer de la caza; lleva- (Continuará) 
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Maximino le hizo collares de coral de perlas y 
de nácar, pues la materia no le faltaba. Captu-
ró algunas palomitas rosadas y pájaros moscas, 
que venían a colocarse en sus hombros y a co ! 
mer en la palma de sus manos. Había puesto su | 

En cambio, las mejores relaciones se habían 
establecido entre la Reinecita y su esclavo; este 
no tenía otra ocupación sino divertirla,, y lo ha-
cía a maravilla. Ante todo se dió cuenta que 
llevaba un bien pobre vestido; es verdad que por 
instinto delicado, ella misma suplía con hojas y 
flores, pero aquello no bastaba a tos ojos de Ma-
ximino, y le fabricó un hermoso vestido con las 
mismas hojas de que él se había servido para 
vestirse. Revelando disposiciones inesperadas 
para sastre, adornó su obra con botones hechos 
de Conchitas y con encajes de pluma decolibrí, y 
la reinecita manifestó tanta alegría como una ni-
ña europea a quien se le regala un vestido nue-
vo. 

ban en sus expediciones útiles de fabricación 
europea, palas y azadones... ¿Qué hcían con e-
llas? Maximino se lo preguntaba en vano; 
pero no podía alejarse del campamento, y no era 
Fritz el que se dejara interrogar, bien que gene-
ralmente acompañaba a sus queridos amigos. 
Pero con Maximino no era mudo como una pared. 

Otra cosa intrigaba a nuestro héroe. Las pi-
raguas recorrían en todos sentidos la laguna; en 
ciertos lugares se detenían y medían la profun-

¿No le Agradaría a Ud. Adquirir 
U n fíinpmatnnrafn n n r t á t i l sumamente práctico, fuerte y sencillo, c o n O u n U i n e m a i u g r a i o p o r i a i l l , el cual se obtienen los mismos resultados f 
que dan los aparatos profesionales; pero con mayores seguridades y menos molestias • 
Hay modelos e spec ia les con motor, p a r a f u n c i o n a r sin t r a b a j o n inguno de opera-

dor . Equ ipos comple tos con pe l ícu las escogidas de l a rgo me t r a j e , p a r a u n a t rac t ivo 
p r o g r a m a de una f u n c i ó n de 3 a 6 ho ra s . Precio sumamente r e d u c i d o —Equipos com-
ple tos iguales al a n t e r i o r con aparato sencillo Sin motor, p a r a f u n c i o n a r con manivela. 
P rec io excepc iona lmen te bajo. E s t o s a p a r a t o s e s t á n provis tos de clavija de co-
nexión doble , con a to rn i l l amien to a un p o r t a l á m p a r a o ba l lonetas p a r a con tac to , 
r e s i s t enc i a s y t r a s f o r m a d o r e s p a r a cua lqu ie r voltaje con q u e se cuen te . Usan cual-
quier película standard. P r o y e c t a n a cua lqu ie r d i s tanc ia has ta 25 m e t r o s . 

P e q u e ñ o s y m a n u a b l e s A p a r a t o s P r o y e c t o r e s , con película especial , con luz 
e léc t r ica propia , p a r a l u g a r e s d o n d e no haya e n e r g í a e léct r ica . Equ ipos comple tos 
al a lcance d e todas las f o r t u n a s . P r o y e c t a n a t a m a ñ o na tu ra l h a s t a a 10 m e t r o s de 
d is tanc ia . E s t o s apa ra to s son idea les p a r a Colegios y O b r a s Sociales. 

Películas de t o d a s c l a s e s v e n t a , c a m b i o y alquiler, a precios m u y b a j o s . 

E x t i n g u i d o r e s de I n c e n d i o s — L a úl t ima palabra en e s t a c lase de apa ra to s . Lo 
m á s mode rno , lo m á s seguro , lo m á s eficaz y lo m á s económico, —cual idades q u e 
n i n g ú n o t r o le compi t e . 

Maquinas S u m a d o r a s ' V I C T O R .—Elegan te y magníf ico a p a r a t o q u e da el m a y o r 
servicio po r el m e n o r precio . Capacidad de r e g i s t r o h a s t a S 1.000,000.00. Suma , 
r e s t a , mul t ip l i ca y divide. 

Cajas F u e r t e s C o n t r a Incendio " H e r r i n g - H a l l - M a r v i n . — P u e r t a s p a r a bóveda, 
Tabe rnácu los , C o f r e s p a r a i n c r u s t a r , C o f r e s p a r a m e n s a j e r o . Desde la m á s chica 
h a s t a la más g r a n d e . De sol idez y s e g u r i d a d incomparab le , de sde $175.00. 

M meóarafo " E d i s o n " ~ _ T o d o 1 0 impr ime— c i r cu la re s , anunc ios , dibu-
y v u i * w M jos, m a n u s c r i t o s , e tc . I m p r i m e h a s t a en t a m a ñ o 

oficio. Su manejo es m u y sencillo. Lo puede m a n e j a r h a s t a un niño sin conocimien-
tos previos . El nuevo modelo con papel p a r a p a t r o n e s " M i m e o t y p e " i m p r i m e suma-
m e n t e c laro y per fec to , no usa líquido y po r lo mi smo no es moles to usar lo p a r a 
e s c r i b i r a mano . 3 modelos d i s t i n to s equ ipados c o m p l e t a m e n t e con todos s u s acce-
sor ios , y equ ipos e léc t r icos q u e son la pe r f ecc ión misma , a p rec ios n u n c a imagina-
dos .—Cua lqu ie ra de e s t o s modelos d a r á un exce len te servicio a la Corporac ión o 
pe r sona q u e lo posea . No fa l tan nunca los accesor ios que se neces i tan . 

E Q U I P O S P A R A P E L U Q U E R O S . — L o más e x t e n s o en el ramo. L o m á s reducido 
en precios. 

S i s e i n t e r e s a U s t e d p o r a l g o d e e s t o , 
P i d a P r o s p e e t o s a 

MARIANO CARDOSO y S. deT. 
A v e n i d a A y u n t a m i e n t o No. 1 6 1 . M é x i c o , D . F . 
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¿ES U S T E D CATOLICO? 
¿CATOLICO DE VERDAD? 

Pues si lo es, si no se ha contagiado del modernismo, tendrá usted 
dos imperiosas, dos ineludibles obligaciones: 

Escuchar la voz de los Pastores de la Iglesia. 

2 Proteger a la prensa genuinamente católica, recomendada por 
los Santos Padres, por los Cardenales, por los Arzobispos y Obispos, 
como la más grande de las necesidades sociales. 

\ cumpliendo con estas obligaciones deberá suscribirse v procurar 
el desarrollo de L A N A C I O N , diario que, además de ser católico de 
verdad, es un periódico moderno, con todas las exigencias del diarismo 
de la época: información mundial extensa y oportuna, vida metropolita-
na completa; noticias nacionales verídicas y seleccionadas; profusión de 
ilustración; secciones para todos los gustos; editoriales políticos del día 
etcétera. 

E s el periódico realmente independiente, porque como defiende 
principios inmutables, jamás se deja influenciar por las simpatías o los 
compromisos personales. 

L o s limos. Sres. Obispos le recomiendan a usted L A N A C I O N de 
manera amplísima: no puede haber mejor recomendación, verdadera-
mente valiosa y apremiante para un cristiano. 

TOiga usted, lea aquí: 

E l l i m o . S r . D r D. J o s é M o r a y d e l R í o , 
d i g n í s i m o A r z o b i s p o d e M é x i c o , d i c e : 

«México, 2 de Julio de 1912. 
Vista la gran necesidad que existe en los tiem-

pos ac tua les de prensa verdaderamente católica, 
que pueda ser leída por toda clase de personas 
sin peligro alguno pa ra la fe y las buenas costum-
bres antes sirva pa ra af i rmar éstas y robustecer 
aquella; constándonos además que el d iar io cató-
lico LA N A C I Ó N , ya por la marcha que hasta aho-
ra ha seguido, ya por los nobles y sanos propósi-
tos que asienta en la excitativa anter ior , merece 
el nombre de católico con que se engalana; hemos 
tenido a bien aprobar lo como tal, como por el 
presente lo aprobamos, recomendando su lectura 
a todos nuestros diocesanos, y exhortando a todos 
a q u e cooperen a su sostenimiento, ya por medio 
de suscripciones, ya también tomando acciones, 
que por lo que puede verse en la excitativa cita-
da, están al a lcance de la mayoría de los católi-
cos. 

i" J O S É , 

Arzobispo de México » 

E l l i m o . S r . A r z o b i s p o d e M i c h o a c á n , 
d o c t o r D. L e o p o l d o R u í z , b e n d i c e , a p r u e b a 
y r e c o m i e n d a a LA NACIÓN: 

«Estas reflexiones me mueven y obligan a ben-
dec i r y ap robar la obra empezada por la Compa-
ñ ía Edi tora de LA N A C I Ó N . S C L . La reco-
miendo por tanto de corazón a todos y a cada uno 

de los católicos de ia Arquidiócesis de Michoa-
cán, encareciéndoles que se esfuercen por acudi r 
al l lamamiento que se Ies hace, suscribiéndose al 
periódico, que sin temor de ninguna clase puede 
ent rar a todos les hogares, convidando a otros 
para que se suscriban también y finalmente to-
mando acciones que, si no llegan a produc i r ga-
nancias pecuniar ias , sí habrán servido de auxilio 
muy justo a causa tan buena, que es la causa de 
Dios y de la patria. 

Dado en Morelia, el 6 de Jul io de 1912. 

t L E O P O L D O , 

Arzobispo de Michoacán.» 

E l l i m o . S r . A r z o b i s p o d e G u a d a l a j a r a , 
D o c t o r D. F r a n c i s O r o z c o y J i m é n e z , e n c i r -
c u l a r d e l 7 d e J u n i o d e 1913, r e c o m i e n d a 
q u e d e l o s p e r i ó d i c o s d e la C a p i t a l d e la R e -
p á b l b a s e s u s c r i b a n e x c l u s i v a m e n t e a L A 
NACIÓN, p o r m e d i o d e l a s i g u i e n t e c i r c u l a r : 

«A los Señores Párrocos y demás Sacerdotes 
déla Arquidiócesi*. 

Los encargados del periódico católico LA NA-
CIÓN, han solicitado de mí que recomiende a mis 
d iocesanos aquel la publicación ne tamente católi-
ca, que puede sin recelo de ninguna especie ser 
admitida en el seno de todas las familias c r i s t ia -
nas. 

Ciertamente, W , Hnos . y amados hijos, s ién-

(Pasa a la página tercera del forro.) 

LA NACION. 
2TÍéxico, 29 be 3unio be 1915. 

í j o m e n a j e be r e s p e t o y a m o r f i l i a l a 5 . 5 . p í o X , c o n m o l i n o bel V X I c e n : 

t e n a r i o be l a P a z c o n c e b i b a á l a i g l e s i a p o r el e m p e r a b o r C o n s t a n t i n o . 



Al triunfar Constantino pudo presentarse al pueblo romano la Ve-
nerable Imagen del Salvador del mundo, de quien nos ha venido la 
civilización de que nos gloriamos. 

mm JL 

L a Iglesia se mereció un Constantino, y con él la libertad y la paz, 

después de tres siglos de fe heroica y de amor sublime. México se me-

recerá su Constantino y con él la suspirada paz, cuando sus hijos por 

nada se avergüencen de ser cristianos, y amen a su Dios, y por su Dios 

a su Patria, hasta el sacrificio. 

Morelia, Junio 18 de 1913. 

IN PACEM COSTANTINIANAM 
Iam redeant musas; iuvat nunc canere laeta, 

Christicolis fulget enim lux alma coruscans, 
Aevo transacto, referunt quo fulgida Crucis 
Signa Pacem diuturnaqus regna per Orbem. 
Heu liceat modulos ergo deproinere cantus; 
Placeat et cunctis Iesu persolvere grates. 

Ex oppido "Chapala", die 22 Iunii 1913. 

A LA PAZ CONSTANTINIANA 
Vengan alegres musas, suenen festivos cánticos! 

Ya an te el cristiano brilla la rutilante luz. 
Ya tras las sombras se alza conquistadora enseña 
Que anuncia paz al Orbe, la enseña de la Cruz. 
Hur ra ! Cantemos, hurra! y mil himnos se entonen 
A Cristo en homenaje de inmensa gratitud. 

Chapala, 22 de Junio de 1913. 



Tulancingo, Junio 26 de 1913. 

Nosotros los cristianos debemos justamente regocijarnos al recuer-

do del Edicto de Milán y pensar que si la Providencia Divina envió a 

Constantino el Grande para dar el tiro de gracia al paganismo, a su 

tiempo enviará quien restituya a su Iglesia los fueros que le han sido 

injustamente arrebatados. 

Llegará el día en que en nuestra Patria misma—hay que espe-
rarlo—oficialmente se confesará a Dios. 

LA P A Z D E L A I G L E S I A 
I M P O R T A N C I A D E S U C O N M E M O R A C I O N 

L a conmemorac ión de la paz o to rgada 
á la Ig les ia por C o n s t a n t i n o med ian te el 
E d i c t o de Mi lán , no es la c o n m e m o r a -
ción de un hecho rel igioso solamente , si-
no del hecho más g r a n d e , m á s t r a scen -
denta l y m á s impor tan te q u e r eg i s t r a la 
H i s t o r i a . 

N c se t r a t a , en efecto , de recordar tan 
sólo la sa l ida t r iunfa l de la Ig les ia , de 
la e t e rna noche de las C a t a c u m b a s á la 
g lor ia de la luz, p a r a s e n t a r s e en el tro-
no de los Césares ; s ino de ensa lzar t a m -
bién la a u r o r a e sp lendorosa , la ep i f an ía 
excelsa de la civi l ización c r i s t i ana , cla-
ve del progreso, as ien to indes t ruc t ib le 

d e l orden social y germen f ecundo de la 
p a z públ ica y de la v e n t u r a y p rosper i -
d a d de los pueb los . 

P o r obra de esa civi l ización se mant ie -
n e firme la sociedad en q u e v iv imos , sub-
s i s t e el ma t r imon io y la fami l ia , perma-
n e c e el edificio de la p rop iedad , y la au-
t o r i d a d se as ien ta en su solio soberano, 
n o obs tan te los emba t e s de t an to s ene-
m i g o s . 

Grac i a s al t r iunfo de la Cruz, precur-
s o r de la l iber tad de la Ig les ia , se 
p r o c l a m ó por todo el o rbe el pr inc ip io de 
l a f r a t e rn idad un ive r sa l b a j o la a u g u s t a 
p a t e r n i d a d de D i o s ; se l evan tó á la mu-

L_jr Al 

jer de la envi lecida condición en q u e ya-
cía á la a l t u r a en q u e e s t á ahora colo-
cada ; se dió luz y d isc ip l ina á la Ciencia , 
firmeza y rec t i tud al Derecho, ampl ios y 
soberbios hor izontes al Arte , su rg iendo 
los m o n u m e n t o s m á s ins ignes v glor iosos 
del genio c r i s t i ano . 

De en tonces acá la Cruz ha sido luz 
con los sabios , he ra ldo de civil ización 
con los após to les , p renda de magnan i -
midad v jus t ic ia con los p r ínc ipes y ma-
g i s t r ados , g a r a n t í a de valor y for ta leza 
con los guer re ros , e scudo de pureza y 
fidelidad con la muje r , insp i radora de so-
b r e h u m a n o heroísmo, e spe ranza del q u e 
su f re , consuelo y r e fug io del q u e muere , 
sombra de paz y de propic iación sobre 
la t u m b a . 

Con razón s o b r a d a la conmemorac ión 
so lemne del E d i c t o de Milán deber ía ser 
una fiesta un iversa l , pues to que todas 
las naciones , no sólo las ca tó l icas , s ino 
t ambién las he ré t i cas y las p a g a n a s , han 
a l canzado los magnos beneficios q u e de 
él ob tuvo el mundo . 

Pe ro en rea l idad sólo R o m a parece 
p reocuparse de ce lebrar lo , y es po rque 
sólo R o m a comprende que hay un pro-
b lema m á s g r a n d e y más angus t io so pa-
ra el m u n d o que la paz de las naciones , 
tan p r o f u n d a m e n t e p e r t u r b a d a en nues-
t ros d í a s — c o i n c i d e n c i a s i n g u l a r — e n 
aquel los luga res en que Cons tan t ino vie-
ra la luz, t e s t igos de su glor ia y sus em-
presas : ese p rob lema es el de la gue r r a 
y la paz re l ig iosa . 

¿ Q u é hemos hecho de esa paz religio-
sa, de esa l iber tad real de la fe y la con-
ciencia c r i s t i anas , es tab lec ida per el 
E d i c t o de Mi lán? ¿ Q u é camino hemos 
recorr ido de los t i empos del g ran Empe-
rador á e s t a p a r t e ? ¿Cómo concil iò el 
E d i c t o de Mi lán esas dos cosas en apa-
r ienc ia inconci l iables y s iempre difíciles 
de aco rda r : los derechos de la ve rdad y 

los de la l iber tad? ¿ E n q u é t é rminos se 
ha l l a p l a n t e a d o ac tua lmen te el proble-
m a ? 

E l catol ic ismo es hoy la única doc t r i -
na que a f i rma los derechos impresc r ip t i -
bles, i nmutab le s , abso lu tos , de un dog-
ma , de u n a verdad super ior al hombre , 
que se c o n f u n d e á sus ojos con los dere-
chos de Dios , au to r y Señor del Un ive r -
so. ¿Son , acaso, incompat ib les las p r e -
tens iones de tal doc t r ina con lo que se 
nos p re sen t a como el dogma único y esen-
cial de la sociedad mode rna , á saber , la 
l iber tad , la independenc ia abso lu ta del 
hombre , más aún del E s t a d o , respec to 
de todo d o g m a , de todo pr incipio , de to-
da verdad super io r? Ser ía pueri l negar 
que todo el t emeroso p rob lema rad ica 
aqu í . 

¿ N o es de un pa ra le l i smo p u n z a n t e 
e s t a s i tuac ión y la de las conciencias 
c r i s t i anas b a j o la e r a de las persecucio-
nes s a n g r i e n t a s á q u e puso fin el E d i c t o 
de M i l á n ? 

Mas sea de ello lo que fuere , a l e g r é -
monos y regoc i jémonos en es te solemne 
an ive r sa r io : las p romesas de Cr i s to no 
pueden f a l t a r ; an te s p a s a r á n los cielos y 
la t ierra , q u e su p a l a b r a fa l te . C e s a r á la 
t empes t ad , r enacerá la ca lma y vo lve rá 
á br i l la r la e sp l endorosa luz. Susc i t a rá 
el Señor , si necesar io fuere , un nuevo 
C o n s t a n t i n o , y se l e v a n t a r á la Ig les ia en 
su inmor ta l y juvenil he rmosura , glorifi-
cada con la s a n g r e y las v i r tudes de s u s 
hi jos , y pod remos decirle en tonces , co-
mo el poe ta P r u d e n c i o á R o m a : 

«Salve , oh reina, y con templa el e s -
t a n d a r t e de la Cruz, r ecamado de oro y 
de p ied ras prec iosas , con el q u e el in-
v ic to C o n s t a n t i n o q u e b r a n t ó la esc lav i -
tud con q u e el impío Ma jenc io y su las-
c iva cor te te o p r i m í a n ! . . . . » 

F . T . 



¿ E S * » 

EL EDICTO DE MILAN 
Nosotros, Constantino y Licinio 

Augustos, encontrándonos reunidos 

en Milán para tratar de común 

acuerdo sobre todo aquello que se 

refiere al bien y a la tranquilidad 

públicos, entre las cosas que juzga-

mos provechosas a la mayoría de 

los súbditos, hemos considerado 

principalmente aquellas que se re-

fieren al culto debido a l a divinidad; 

así es que hemos dado á los cristia-

nos y a todos los ciudadanos la fa-

cultad de seguir aquella religión 

que cada uno prefiera, para que 

aquel Ser Supremo que tiene su 

asiento en el cielo pueda sernos 

propicio y favorable a nosotros y a 

nuestros súbditos. Por consiguien-

te, sepa V. S. (el edicto va dirigi-

do á los magistrados) que es nues-

tra voluntad que abrogadas del to-

do las disposiciones confiadas a 

vuestro ministerio contra los cristia-

nos y que parecen verdaderamente 

inicuas y agenas a nuestra clemen-

cia, que cualquiera de los que qui-

sieren practicar la religión cristia-

na, pueda hacerlo libremente sin 

que sea por ello de ninguna mane-

va perturbado. L o que hemos de-

seado manifestaros para que sepáis 

que hemos concedido a los cristia-

nos la libre y absoluta facultad de 

practicar su religión. Comprende-

rá V. S. que también a los demás 

queda concedida expresa y libre fa-

cultad de observar la religión y sus 

cultos, y esto para el bien de la pú-

blica tranquilidad, para que cada 

uno goce de plena libertad para ob-

servar el cultoque hubiere escogido; 

lo que hemos decretado para que 

no parezca que queremos perjudi-

car a culto y religión algunos. 

Además, en favor de los cristia-

nos hemos dispuesto que, si algu-

na de las localidades en las cuales 

acostumbraban congregarse, y de 

las cuales hicimos especial mención 

en la carta que os hemos dirigido 

antes, haya sido adquirida o por el 

fisco imperial o por otros, sea res-

tituida á los cristianos sin exigir 

compensación o precio alguno, sin 

réplica y sin discusión: que si algu-

na hubiere sido donada, sea en la 

misma manera devuelta a los cris-

tianos; y aquellos que hubieren ob-

tenido dichas localidades por com-

pra o donación, si desean de nos-

otros alguna indemnización, se diri-

jan al vicario, a fin que usando de 

nuestra clemencia se les provea de 

alguna manera; pero todas aquellas 

localidades deberán ser inmediata-

mente, en virtud de nuestras facul-

tades, devueltas a la comunidad 

cristiana. 

Y puesto que es sabido que los 

cristianos poseían no solamente los 

lugares donde se reúnen, sino tam-

bién otras cosas pertenecientes á la 

comunidad y no a cada uno de los 

individuos, también éstos, por efec-

to de la ley que hemos dado, V . S . 

obrará de tal manera que sean cuan-

to antes y sin más trámites devuel-

tas a los cristianos, es decir, a la 

comunidad y a las asociaciones de 

la misma, teniendo en cuenta, co-

mo y a queda dicho, que aquellos 

que restituyan sin compensación, 

puedan obtener por nuestra cle-

mencia alguna indemnización. 

E s necesario que en todas estas 

diligencias V . S. emplee con todo 

empeño su influencia en favor de la 

• 

comunidad cristiana, para que núes 

tro mandato sea cuanto antes eje-

cutado, de manera que aun en es-

to se provea eficazmente a la paz 

pública. Y así conseguiremos, co-

mo ya lo dijimos, que, el favor di-

vino del cual hemos y a recibido tan 

singulares pruebas, se conserve 

siempre para nosotros juntamente 

con la prosperidad de nuestras em-

presas y felicidad del Estado. 

Y a fin que las disposiciones con-

tenidas en este edicto puedan ser 

conocidas de todos, queda confiado 

a V. S. el encargo de hacerlo re-

producir y darlo á conocer a todos 

para que nadie ignore las medidas 

tomadas por nuestra clemencia. 

Castillo cercano a las ruinas del puente de Majencio 



LA PAZ DE CONSTANTINO 
BREVE RESEÑA H I S T O R I C A . — S I T U A C I O N L E G A L DE LA I G L E S I A 

ANTES D E L EDICTO DE MILAN. 

URANTE los d o s prime-
ros siglos de nuestra 
era, el Imperio se co-
locó respecto al Cris-
tianismo, de que el 
derecho público ro-
mano había hecho una 
«religio illicita», en 

una actitud de dureza sistemática. El regi-
men de prohibición especial decretado por 
Nerón, se mantuvo: la profesión del cristia-
nismo era un crimen penado con la muerte. 
Trajano sólo endulzó el rigor de esa ciega 
severidad, estableciendo que los magistra-
dos no debían perseguir a los cristianos, de 
oficio, sino esperar a que fueran denuncia-
dos. Así se explica, en tesis general, que 
hasta la época de los Severos la persecu-
ción haya sido siempre intermitente y de 
carácter local. Los más sabios emperadores 
nada cambiaron a ese regimen de toleran-
cia precaria, porque ninguno de ellos quiso 
alterar el «institutum neronianum», la inter-
dicción primera que hería al cristianismo y 
cuya fórmula resuena tantas veces en los 
procesos de los mártires: «Non licet esse 
vos». 

La política imperial religiosa cambió ha-
cia el año de 200 con Septimio Severo, de 
quien habla Tertuliano como de un príncipe 
que bien pudo merecer el nombre de pro-
tector de los cristianos, pues confió á uno 
de ellos la educación de su hijo, conservó á 
otro como médico á su lado hasta su muer-
te, y honró con su aprecio a hombres y mu-
jeres de rango senatorial que sabía profe-
saban las creencias proscritas. 

Alejandro Severo (222-235), hizo más aún, 

levantó la interdicción neroniana, pues tal 
es el sentido que debe darse a las palabras 
de Lampridio, cuando escribe a propósito 
de Alejandro: «Christianos esse passus est», 
fórmula que debe entenderse como la abo-
lición del «Non licet esse vos». Bajo el rei-
nado de este príncipe los cristianos adqui-
rieron el libre ejercicio de su culto, la libre 
manifestación de su constitución jerárqui-
ca, más aún, el derecho de propiedad co-
lectiva. 

Maximino el Tracio (235-238), sucesor de 
Alejandro, renovó la persecución por me-
dio de un edicto que se extendió a to-
do el imperio, como indudablemente ha-
bía sucedido con el de tolerancia pudien-
do considerarse ese edicto como una reac-
ción violenta contra el regimen liberal del 
reinado anterior, reacción que bien pron-
to se debilitó, al punto de que bajo Gordia-
no III (238-243), y más aún, bajo Filipo el 
Arabe (243-249), el cristianismo recobró el 
estatuto legal otorgado por Alejandro. 

Con Decio reapareció el antiguo espíritu 
malévolo. Decio era un conservador deci-
dido que pretendía restaurar la pureza de 
las costumbres y la religión de Estado, que 
volvió a poner en vigor el «Non licet esse 
vos». Como dicho príncipe tenía la dureza 
de los romanos de la vieja estirpe, no se ex-
plica por un movimiento de piedad sino por 
una razón política el que la persecución hu-
biera cesado inopinadamente en los prime-
ros meses de 251. 

Pero el edicto de Decio no había sido de-
rogado, y Gallo se colocó en la actitud legal 
de Decio: mantener el principio del culto 
oficial, sin aplicarlo de urgencia; subsistía 

la amenaza cuotidiana de ver renovarse la 
persecución, como en efecto sucedió bajo 
Valeriano en 257. Los obispos, sacerdotes y 
diáconos que rehusaran sacrificar serían 
ejecutados desde luego; los cristianos del 
orden senatorial o ecuestre, sorprendidos 
en flagrante delito de reunión, sufrirían la 
pérdida de sus honores y bienes, y aun se-
rían condenados a muerte en caso de obsti-
nación; para las matronas se establecía la 
confiscación y el destierro. Hubo muchas 
ilustres víctimas, y más hubiera habido si 
Valeriano, vencido por el rey de los persas 
y hecho prisionero, no hubiera quedado su-
jeto a una cautividad de que no se libró, le-
gando al nombre romano una mancha de 
humillación jamás vista. 

Galiano, hijo del desgraciado Valeriano, 
dió la paz a los cristianos por medio de un 
edicto tan solemne y general como lo había 
sido el de persecución de su padre. Aunque 
no conocemos el texto de dicho edicto, po-
demos reconstituir exactamente su tenor: 
Galiano aseguró a los perseguidos la liber-
tad de profesar su 'religión y la facultad de 
poseer corporativamente los lugares de cul-
to y los cementerios. Nada les concedió que 
no les hubiera otorgado ya Alejandro Seve-
ro, pero desde luego se ve que, primero ba-
jo Alejandro, y después bajo Galiano, el es-
tatuto legal del cristianismo estaba adquiri-
do, y que los edictos pacificadores de am-
bos príncipes no fueron sino las anticipa-
ciones del edicto de Milán. 

Galiano fué saludado por los cristianos 
como lo sería más tarde Constantino. La 
era de libertad abierta por él duró hasta 303 
en que el edicto perseguidor de Dioclecia-
no la interrumpió por medio de un acto que 
no puede ser juzgado políticamente sino co-
mo una locura. 

Si Diocleciano hubiera abdicado antes de 
ese año, su recuerdo hubiera sido el de un 
príncipe justo yclemente, pues los dieciocho 
primeros de su reinado fueron una prueba 
de que la libertad del cristianismo entraba 
en su sistema de política, más por desgra-
cia Galerio, su colega, le arrastró á una reac-
ción brutal que inundó en sangre cristiana 
todo el suelo del imperio. 

El edicto de persecución de Diocleciano 

se firmó en Nicomedia donde residía el vie-
jo emperador, en Febrero de 303. Diez años 
vivió el imperio bajo el régimen del terror, 
excepto la Galía y la Bretaña, donde Cons-
tancio Cloro, padre de Constantino, opues-
to por educación y por política a'tales violen-
cias, dejaba arrasar las iglesias pero impe-
día molestar a las personas. La persecución 
bajo Diocleciano adquirió un carácter que 
no había tenido jamás: de medida de orden 
público se convirtió en guerra religiosa. El 
príncipe, tutor de los dioses, restauraba su 
culto y lo protegía contra la concurrencia 
cristiana. El Egipto y el Oriente, bajo Ma-
ximino Daza, hechura de Galerio, dieron al 
edicto toda su significación y la sostuvieron 
hasta el fin con una extremada violencia. 
El Occidente con Constancio Cloro, y aun 

con Majencio, en Roma, renunciaron á se-
mejante empresa como vana y repugnante. 
Galerio mismo no murió sin haber desauto-
rizado la persecución de que fuera autor. 

El cambio tardío de Galerio fué alcanza-
do por Licinio, a quien le unía antigua amis-
tad y al que había elevado al rango de Cé-
sar en 308. Diocleciano había abdicado en 
305; Constantino había sucedido a su pa-
dre Constancio Cloro en 306; el fin de Gale-
rio se aproximaba: murió el 5 de Mayo de 
311, después de dieciocho meses de una en-
fermedad horrible cuyas peripecias fueron 
conocidas de todos y estimadas como un 
castigo de Dios. En esas circunstancias trá-
gicas, fué publicado el 30 de Abril de 311, 
en Nicomedia, residencia de Galerio!, el 
edicto que ponía término oficial a la perse-
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cución inaugurada en 303. Parece difícil 
atribuirlo a un moribundo, y así más bien se 
estima como un acto de Licinio concertado 
con Constantino con objeto de preparar la 
restauración general de la tolerancia; es una 
preparación próxima del edicto que bien 
pronto habían de publicar ambos. 

Hemos pasado revista a los actos legisla-
tivos que pueden calificarse como anticipa-
ciones al edicto de Milán, y de ella resulta 
que tanto Alejandro Severo como Galiano 
dieron al cristianismo el estatuto legal que 
el edicto de 303 suprimió y que fué resta-
blecido por el de 311. Después de éste, que-
da a los cristianos el recuperar la propiedad 
eclesiástica confiscada y obtener una liber-
tad que no se halle limitada por la benevo-
lencia de la política y las instables exigen-
cias del orden público. El edicto de 311 es 
una restauración en que el legislador da y 
retiene, una clemencia concedida de mala 
gana, una concesión forzada, avara y pre-
caria aún. El edicto de Milán en 313 tendrá 
el mérito de ser plenamente y sin reservas 
una «liberalitas». 

El e d i c t o d e M i l á n 

Majencio, que reinaba en Roma, se permi-
tió derribar las estatuas de Constantino, he-
cho que éste estimó como una injuria y co-
mo una declaración de guerra, dirigiéndose 
en seguidaTiacia los Alpes a la cabeza de su 
ejército. Un día durante la marcha vió en 
el cielo, probablemente en la Galia, y sus 
soldados la vieron con él, una cruz brillante 
como el sol, que ostentaba esta inscripción 
In hoc signo vinces. La noche siguiente se 
le aparació en sueños Jesucristo ordenándo-
le que hiciese construir, bajo el modelo de 
esa cruz, un estandarte que sería llevado a la 
cabeza del ejército: ese fué el «Labarum» 
que se convirtió en divisa imperial. Euse-
bio, relator de ese hecho extraordinario, lo 
refiere así: 

"Mientras que el emperador rogaba oran-
do, una señal maravillosa le fué enviada por 
Dios. Si algún otro lo hubiera referido, sus 
oyentes lo creerían difícilmente. Pero co-
mo algún tiempo después el victorioso Au-
gusto me lo relató a mí mismo, cuando lle-

gué a su intimidad, y me lo confirmó con 
juramento, quién podrá ponerlo en duda? 
El me confesó haber visto con sus ojos, en 
pleno día, cuando ya el sol se inclinaba al 
horizonte, aparecer el trofeo de la cruz en 
los cielos encima del sol, con esta inscrip-
ción: "In hoc signo vinces", "Por este sig-
no vencerás". Esta aparición le llenó de es-
tupor así como a los soldados que le seguían 
y que fueron testigos de ella. Se. preguntó 
qué significaba el fenómeno y pensó en él 
largamente. Después cayó la noche y du-
rante el sueño, Cristo se le apareció con el 
signo que se había visto en los cielos, orde-
nándole hacer una imitación de él, que le 
ser -iría de saludable protección en los com-
bates". 

Convencido Constantino por esa doble vi-
sión de la verdad del cristianismo, al que 
aun no pertenecía, hizo inmediatamente 
construir un estandarte representando la 
cruz con el monograma de Cristo (XP), y 
después continuó la marcha en pos del em-
blema sagrado. 

Los dos ejércitos enemigos libraron bata-
lla no lejos de la capital del mundo, cerca 
de Puente Milvio; en ella Majencio, a pesar 
de la superioridad de sus tropas fué derro-
tado y pereció ahogado en las aguas del Tí-
ber, entrando el vencedor triunfante en Ro-
ma entre las aclamaciones de toda la pobla-
ción, cristianos y paganos, que odiaban a 
Majencio por sus crímenes y disolución des-
enfrenada. 

Algunos meses más tarde apareció el cé-
lebre edicto de Milán (Enero de 313), firma-
do por Constantino y su amigo Licino: en él 
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se daba a los cristianos una plena libertad 
religiosa y se ordenaba la restitución inme-
diata a las iglesias, de los bienes confisca-
dos, salvo el derecho de recurrir al Estado 
por parte de los adquirentes, para ser in-
demnizados. Daza, obligado por sus cole-
gas, hizo cesar la persecución, y por todo 
el imperio se extendió la paz que vino a ha-
cerse más completa y efectiva en 323 cuan-
do Constantino, vencido el envidioso Lici-
nio, en la célebre batalla de Andrinópolis, 
se convirtió en único señor del mundo. 

Es difícil exagerar el alcance de un acto 
semejante. No es posible contentarse con 

ver en él, como algunos historiadores, un 
simple complemento del edicto de Galerio 
y mediante el cual los cristianos eran vuel-
tos por una especie de "restitutio in inte-
grum" a la situación en que se encontraban 
antes de la persecución. 

No; el edicto de Milán es el estatuto legal 
que da a la iglesia existencia ofical y públi-
ca, el derecho de ciudadanía en el mundo. 
Es la realización de la profecía de Isaías: 
"Surge, illuminare, Jerusalem, quia venit 
lumen tuum....Leva in circuitu oculos tuos, 
et vide 

F. T. 



CON ESTA SEÑAL VENCERAS 
Tres siglos duraba ya la gigan-

tesca lucha entre el paganismo 
y el Cristianismo; tres siglos de 
formidable guerra, en la que los 
Papas y los Césares se disputa-
ban la conquista del mundo: 
aquéllos, para hacerlo discípulo 
de Cristo; éstos, para confir-
marlo en el imperio del terrible 
Júpiter. Luchaban los Césares 
desde las alturas 

vor empezó a cundir en el áni-
mo de los soldados paganos. En 
cambio los guerreros cristianos, 
que formaban en su mayor par-
te la legión de Constantino, co-
nocieron, por esta señal, la vic-
toria estupenda que les espera-
ba. Animado el Emperador con 
un sueño que tuvo por la noche, 
en el que Jesucristo se le apa-

reció, con la misma 
que había con-

templado en el cielo, 
mandándole hiciera 
un estandarte de la 
misma forma y lo 
usara en los comba-
tes, dió orden al día 
siguiente p a r a la 
construcción del Lá-
baro. Era éste una 
nueva y nunca vista 
bandera militar, cu-
bierta de oro y cua-
jada de piedras pre-
ciosas, en cuya par-
te superior se levan-
taba una cruz, y en 
su centro el mono-
grama de Cristo, con-
forme a la señal que 

todos admiraran en el cielo. 

El Lábaro fué confiado a las bizarras 
legiones, que lo recibieron con entusias-
mo cual símbolo de protección divina 
Desde aquella fecha memorable, se em-
pezó a tributar a la Cruz el homenaje y 
veneración que hasta entonces se había 
dado a las invictas águilas romanas. Em-
pezó la lucha, y después de haber derro. 
tado Constantino a Majencio, por tres ve-
ces, entró victorioso con su aguerrido 
ejercito a la ciudad opulenta de los Cé-
sares. Majencio pereció en las aguas del 
líber, y con él el prestigio de las águilas 

del Capitolio, y los 
Pontífices d e s d e 
las oscuridades de 
l a s Catacumbas; 
a q u é l l o s con la 
fuerza de las ar-
mas y las persecu-
ciones; éstos con la 
h u m i l d a d de la 
Cruz y el martirio. 
¡Y venció el Cris-
tianismo! Constan-
tino había sido acla-
m a d o Emperador 
por las legiones de 
lasGalias; mas te-
nía que luchar con-
tra su terrible com-
petidor Majencio, 
que se había apode-
r a d o de R o m a . 
Constantino marchó hacia la capital del 
Imperio; pero al ver el gravísimo peli-
gro en que se encontraban él y su fami-
lia, sintió la necesidad, como todas las 
almas grandes, del auxilio de Aquel que 
todo lo puede, a quien invocó con toda 
la sinceridad de su alma. Era el caer de 
la tarde cuando apareció en el cielo, a 
la vista del Emperador y de sus solda-
dos una Cruz luminosa, en la que se 
leía esta inscripción sublime: «Con esta 
señal vencerás». Tristes cosas presagia-
ron a Constantino los agoreros, y el pa-

romanas, que no extenderán más sus alas 
sobre los ejércitos del Imperio. 

Constantino, después de estas espléndidas 
victorias, expidió un decreto general de to-
lerancia, en favor de los cristianos; mas no 
contento con esto, dió el célebre Edicto de 
Milán, el año de 313. 

El Cristianismo había alcanzado magnífica 
victoria: la victoria de su libertad. Y consi-
guió este triunfo en la Cruz y por la Cruz; 
porque a la Iglesia, antes que a Constantino, 
le fueron dichas aquellas palabras: «Con 
esta señal vencerás». 

La Iglesia, libre de las persecuciones, salió 
de las lobregueces de las Catacumbas, se 
presentó al mundo rebosando vida y hermo-
sura, y empezó a difundir por doquiera su 
acción altamente civilizadora. Las ciencias y 
las artes acudieron a ella para recibir la vida 
que les faltaba. La escultura lloró con ella 
sobre la tumba gloriosa de sus mártires y de 
sus pontífices; la arquitectura levantó tem-
plos suntuosos al verdadero Dios; la pintura 
empezó á dar en el lienzo pinceladas de pa-
raíso; la poesía se postró ante el Dios de la 
belleza; la música, que hasta entonces había 
vivido triste en las Catacumbas, dejó escu-
char en los templos cristianos sus variadas 
producciones, bellas y hermosas, cual cas-
cada de cristalinas perlas; la Filosofía incli-
nó la cabeza para recibir las aguas del Cris-
tianismo, y se llenó de júbilo al ver ante su 
vista nuevos y extensos horizontes; y la 
Teología, la ciencia de Dios, extendía sobre 
todas su divino manto, para comunicarles 
luz, calor y vida. 

La Iglesia presentóse al mundo acompa-
ñada de tan espléndido cortejo, ostentando 
en su frente los resplandores de la verdad 
y en su corazón el fuego sagrado del amor 
de Cristo. Y con la Cruz por bandera empe-
zó a ejercer, de manera eficacísima, su in-
fluencia sobre la sociedad, sobre la familia, 
sobre el individuo, sobre todos los ramos 
del saber humano. Y fué la Cruz, fué ese 
Lábaro bendito la señal de los triunfos de la 
Iglesia. La Cruz la iluminó en las obscuri-
dades de las Catacumbas, le dió fuerzas en 
el martirio, y la hizo triunfar del paganismo 
y de las persecuciones; fué la Cruz la que 
libró al mundo de las herejías y errores de 

los primeros siglos; fué ella la que salió al 
encuentro de los salvajes del Norte, cuando 
invadieron la Europa, y la que los convirtió 
a la Fe de Cristo; fué la Cruz quien hizo que 
los monasterios fueran emporios de saber y 
verjeles de pureza; la que hizo germinar en 
el mundo la verdadera civilización y el pro-
greso verdadero; fué la que devolvió sus 
dulzuras al hogar, sus derechos a la mujer 
y su dicha á la familia; fué quien quebrantó 
las cadenas del esclavo; la que brilló en Le-
pante con fulgores de gloria y atravesó el 
Atlántico con destellos de esperanza; la que 
marcó y seguirá marcando a todas las na-
ciones el derrotero de la felicidad y de la 
dicha; aquella, en fin, en la que han cifrado 
sus glorias y puesto sus esperanzas las ge-
neraciones de XX siglos. 

Y esa Cruz bendita, a cuya sombra consi-
guiera el gran Emperador las victorias más 
estupendas, vive en el recuerdo de la hu-
manidad, vive en las áureas páginas de la 
Historia, vive en los monumentos, vive en 
el Cristianismo. A su sombra sigue luchan-
do la Iglesia; y suyas serán las guirnaldas, 
suyos los laureles, suyos los triunfos. 

Y ahora, como en el 313, la Cruz se pre-
senta al mundo, entre nimbos de gloria y 
resplandores de paraíso, y dice a las nacio-
nes todas: «In hoc signo vinces», «Con esta 
señal vencerás». Pero casi todas las nacio-
nes, con el estúpido orgullo de nuestros 
tiempos, desprecian esa señal bendita, para 
acogerse a la protección del paganismo. Por 
esto el ateismo, la anarquía y el socialismo 
las devora; y sólo cuando acudan a la Cruz, 
cuando llenas de valor empuñen el Lábaro 
sublime de Constantino, sólo entonces po-
drán triunfar de todos sus enemigos y serán 
verdaderamente gloriosas y grandes. ¡Que 
los votos ardientes, que hacen en este año 
de sublimes recuerdos y gratitud ardiente, 
el Décimo Pío y toda la Iglesia se traduzcan 
en hermosa realidad! ¡Que todas las nacio-
nes comprendan el gravísimo deber que 
tienen de dar completa libertad a la Iglesia; 
y que todas, todas sin excepción, postrán-
dose reverentes ante la Cruz de Cristo, ex-
clamen llenas de entusiasmo: 

O Crux ave spes única! 
PBRO. BENIGNO E S Q U I V E L . 



LA VICTORIA DE C O N S T A N T I N O 

ro, que administraba a Italia, Rezia, Pano-
nia, Africa y España. César de Galerio fué 
Maximino Daza. 

En el año 306 murió Constancio a quien 
sucedió en el poder su hijo Constantino. En 
este mismo año, el 28 de Octubre, valiéndo-
se los pretorianos del descontento de los 
Romanos por la revisión del catastro man-
dada por Galerio con el propósito de impo-
ner los tributos de capitación aun en Roma, 
que siempre se había considerado exenta, 
proclamaron emperador á Majencio, hijo de 
Maximiano, gobernando las provincias de 
Italia, Roma y el Africa. 

Severo, apoyado por Galerio, le declaró la 
guerra a Majencio en Febrero de 307, y orga-

La persecución de Diocleciano fué de las 
más crueles y violentas que tuvieron que 
sufrir los primeros cristianos, siendo casi 
infinito el número de sus víctimas. 

Diocleciano en el año 305, obligado pol-
las ambiciones de Galerio, o, como piensan 
otros, cansado ya de los cuidados del impe-
rio, abdicó, orillando también a Maximiano 
a seguir su ejemplo. 

La nueva tetrarquía que sucedió a Diocle-
ciano y Maximiano quedó formada por dos 
Augustos, uno era Constancio Cloro que 
gobernaba en las Galias y la Británia; el 
otro era Galerio, cuyo imperio se extendía 
en las provincias orientales hasta el Tauro. 
Constancio Cloro tuvo como César a Seve-
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bía sufrido Severo, formó el propósito de 
combatir á Majencio y se acercó hasta las 
inmediaciones de Roma; pero juzgando por 
las murallas que la rodeaban que la resis-
tencia habría de ser dinturna, e incierto 
además de la fidelidad de sus soldados, re-
trocedió dejando a sus soldados que inva-
dieran las regiones por donde atravesaban. 
Para vengar Majencio las depredaciones 
que los soldados de Galerio cometieron en 
sus dominios, dió muerte a Severo. 

Poco tiempo después, Constantino era cu-
ñado de Majencio (31 de Marzo), habiéndo-
se unido en matrimonio con Fausta, hija de 
Maximiano. Dejándose dominar este prín-
cipe por una ambición desmedida, quiso él 
solo tener el gobierno de Roma e intentó 
despojar a su hijo Majencio. Fracasó com-
pletamente Maximiano en sus propósitos, 
porque las guarniciones que pensaba indu-
cir a la rebelión, temiendo la severidad de 
la disciplina militar, permanecieron fieles a 
su emperador. Temiendo entonces Maxi-
miano por su vida, huyó a las Galias, donde 
se refugió con su yerno Constantino y con 
su hija Fausta. La benigna acogida hecha 
por éste al prófugo Maximiano, fué sin du-
da alguna la primera chispa de aquel incen-
dio de odio contra Constantino, que habría 
de consumir más tarde el corazón de Ma-
jencio. Es fácil comprender su encono, 
cuando en la primavera de 309 substrayén-
dose España a su cetro, se puso bajo las 
órdenes de Constantino. 

Este, por su parte, conociendo los senti-
mientos de Majencio, en el mismo año 309, 
se alió con Licinio, sucesor de Galerio, en 
el imperio de una parte de Oriente. 

Al siguiente año, 310, Maximiano siempre 
soñando en ceñir a sus sienes una corona, 
por dos veces abusando de la hospitalidad 
de Constantino, tramó una conspiración, es-
perando corromper el ejército y revelarlo 
contra su legítimo emperador. Constantino 
le perdonó la primera vez, a la segunda fué 
castigado con la pena de muerte. Vió »en-
tonces Majencio que la muerte de su padre 
Maximiano le proporcionaba una magnífica 
ocasión, no sólo para desahogar su odio 
contra Constantino, sino también para arre-
batarle sus dominios. Parece sin embargo, 

nizó una expedición para combatirlo; pero la 
fortuna le fué adversa, porque Majencio, uni-
do con su padre Maximiano en el gobierno, 
lo derrotó enRavena, tomándole prisionero. 
Galerio Augusto, al ver el desastre que ha-
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que hasta el año de 311 disimuló sus pro-
yectos de declarar la guerra a Constantino. 
Las esperanzas que abrigaba de aniquilar a 
su adversario no podían ser más halagüe-
ñas: dos de sus generales, Rufino Volusiano 
y Zena, le habían conquistado el Africa; y 
Maximino Daza, proyectando una fu tura 
guerra con Licinio, había hecho con Majen-
cio una secreta alianza, hasta que llegara el 
tiempo de declararla en público. No se hizo 
esperar mucho, pues al finalizar el año 311, 
Majencio le declaró la guerra a Constantino. 

Constantino, hombre sagaz y violento en 
sus determinaciones, no esperó que Majen-
cio fuera a combatirlo a las Galias, por el 
contrario, habiéndose cerciorado de la neu-
tralidad de Licinio, prefirió bajar a Italia, 
no obstante la oposición de algunos de sus 
generales, para combatir allí a su poderoso 
enemigo. ¡Halagaba a Constantino la idea 
de que una victoria alcanzada bajo las mu-
rallas de Roma, habría de tener consecuen-
cias definitivas! 

No es mi propósito hacer una detallada 
descripción de los preparativos de guerra 
para invadir a Italia; además no es fácil ima-
ginarnos los trabajos que suponía en aque-
llos tiempos una expedición guerrera. 

Sabiendo Constantino que Majencio re-
curría a artes mágicas para conocer el éxito 
de sus empresas, pensó y de hecho también 
él consultó á los oráculos. La expedición 
era arriesgada y humanamente hablando no 
presagiaba un éxito consolador. El ejército 
de Constantino era inferior al de Majencio, 
por la prolongada travesía y los múltiples 
trabajos del camino, cansado llegaría a las 
puertas de Roma; además las respuestas de 
los oráculos en manera alguna favorecían 
los deseos del emperador, razón por la cual 
algunos generales de Constantino no sólo 
en privado sino hasta en público manifesta-
ban su desaprobación. Entonces, dice Euse-
bio, (el más autorizado biógrafo de nuestro 
hérde), pensó Constantino a qué Dios debe-
ría él recurrir. Pasó por su mente la serie 
casi infinita de deidades paganas, más nin-
guna de ellas había dado la victoria a los 
emperadores que hasta entonces habían in-
tentado humillar a Majencio. Sólo Contan-
cio Cloro, padre de Constantino, desechan-

do a los falsos dioses, había puesto su con-
fianza únicamente en el Supremo Dios, Se-
ñor del cielo y de la tierra, y sus empresas 
habían sido coronadas con los fulgores de 
de la gloria. 

Constantino entonces volvió sus ojos y su 
corazón a este Dios y le suplicó se dignara 
ayudarle y dársele a conocer. 

Me place narrar el hecho de la aparición 
de la Cruz a Constantino, con las mismas 
palabras del historiador Eusebio: «Mientras 
el Emperador así oraba y humildemente 
suplicaba, apareció un admirable portento 
enviado por Dios, el cual si lo hubiere na-
rrado cualquier otra persona, difícilmente 
hubiera sido creído. Pero habiéndolo narra-
do a mí que escribo esta historia, el mismo 
vencedor Augusto, mucho tiempo después, 
es decir cuando yo tuve relaciones y amis-
tad con él, y habiéndolo él confirmado con 
juramento ¿quién podrá vacilar en creerlo, 
especialmente después que los aconteci-
mientos posteriores han confirmado tam-
bién ellos con su testimonio la verdad del 
prodigio? Eran las horas de la tarde, cuan-
do el sol se inclinaba hacia el Ocaso, él afir-
mó de haber visto con sus propios ojos so-
bre el disco solar, el trofeo de la cruz for-
mado por rayos luminosos, y de haber visto 
en la cruz la inscripción que decía: Con es-
to vence. Por aquella prodigiosa aparición, 
él con todos sus soldados, los cuales lo se-
guían a no sé qué lugar, y siendo ellos tam-
bién espectadores del milagro, quedaron 
grandemente admirados». 

«Mientras tanto empezó éladudar qué co-
sa significase aquel prodigio, y mientras 
estaba preocupado con tales pensamientos 
y los revolvía en mi mente, llegó la noche, 
durante la cual, mientras dormía, le apare-
reció el Cristo de Dios con aquella misma 
señal que había aparecido en el cielo, y le 
mandó, que formándose un lábaro semejante 
a aquella señal, se sirviera de él como de se-
guro auxilio en sus guerreras expedicio-
nes». (1) 

Provistos de fuerzas el Reno y la Britá-
nica, Constantino se dirigió a Italia con un 
ejército de 35.000 hombres. Y de la misma 

(i) L i b r o I C a p . 28 29. 

Victoria de Constantino y rotura del puen te de Majencio sobre el T íbe r 

manera que los emperadores que le antece-
dieron en esta expedición, tuvieron su dios 
protector y prefirieron su emblema, Cons-
tantino izó la cruz como estandarte impe-
rial. 

Aunque las aguas del bautismo aún no la-
vaban la frente del Emperador de las Ga-
lias, su corazón ya latía impulsado por el 
fuego del amor divino — 

El primer laurel lo conquistó en Susa, los 
demás en Turín, Brescia y en aquella san-
grienta batalla de Verona. 

Recuperadas en parte las perdidas fuer-
zas, marcha Constantino con su ejército so-
bre la ciudad de Roma. 

Siguiendo la hipótesis más autorizada de 
Aureliano Vittore, Majencio se dirigió a 
Saxa Rubra para encontrar á Constantino. 

Parece que el primitivo plan de Majencio 
era el de defenderse en una posición inex-
pugnable, por el Tíber y las murallas de 
Aureliano; mas después por razones que ig-
noramos, o tal vez porque temía una insu-
rrección en Roma, donde le echaban en 
cara su cobardía, o animado por los orácu-
los que le habían asegurado la victoria, aco-
metió al enemigo con el fuerte de su ejér-
cito. 

Pasó el Tíber sirviéndose de otro puente 
de barcas construido provisionalmente cer-

ca del Milvio y arribado que hubo a la Pri-
ma Porta por la Vía Flaminia colocó su 
ejército en orden de batalla. Tuvo lugar en-
tonces la primera fase del encuentro. Cons-
tantino, como siempre, escogió el lugar de 
mayor peligro. Por un momento la victoria 
estuvo indecisa; mientras la caballería de 
Majencio pudiera resistir al empuje, éste 
podría abrigar alguna esperanza; pero cuan-
do derrotada completamente empezó á reti-
rarse obligando así a las filas contiguas a 
ceder más y más hasta las aguas del Tíber, 
el desorden y la confusión más espantosa 
reinó en el campo de Majencio. Este se dió 
a la más vergonzosa fuga. Sus fuerzas, cada 
vez más acosadas, al fin cedieron. Los pre-
torianos murieron en sus puestos. Poco 
después la fuga fué general hácia los puen-
tes; el de barcas sucumbió bajo el peso de 
la multitud. Se abalanzan entonces sobre el 
puente Milvio, mas éste ya había sido ocu-
pado por los vencedores; la alternativa fué 
terrible, o darse prisionero o morir. Majen-
cio pereció entre las aguas ensangrentadas 
del T íbe r . . . . El día 29 de Octubre de 312, 
Constantino el Grande, ya cristiano en su 
corazón, entró triunfante en Rema, siendo 
reconocido y aclamado por Emperador de 
Occidente. 

PBRO. SALVADOR ESCALANTE PLANCARTE. 



La visión de Constantino. 
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LA VICTORIA DE LA CRUZ 

Escrito estaba en la antigua ley: 

«Maldito todo aquel que sea colga-

do en un madero». 

Jesucristo dijo a los judíos: «Y 

cuando yo sea levantado en alto en 

la tierra, todo lo atraeré á mí». 

E l pueblo judío, instigado por los 

príncipes de los sacerdotes, escri-

bas y fariseos, agrandes voces pide 

sea crucificado Jesús: «Crucifícale, 

crucifícale». 

L o s apóstoles diseminados por 

todo el orbe predican á Cristo cru-

cificado, lo que para los judíos es 

motivo de escándalo y parece locu-

ra a los gentiles. 

F u é perseguida la Iglesia duran-

te tres siglos; se aparece la Cruz á 

Constantino con este lema: «En es-

te signo vencerás». Constantino 

triunfa de sus adversarios, cesan 

las persecuciones, la Iglesia obtie-

ne la libertad y la Cruz es coloca-

da en los lábaros y coronas de los 

emperadores, remata las cúpulas de 

los monumentos y se le da el pues-

to de honor en el hogar cristiano. 

Juliano el apóstata, en su ciego 

furor, quiere acabar con las obras 

de Dios en la tierra, pero no logra 

su intento y herido por Dios se ve 

obligado a exclamar: «Venciste, 

Galileo». E s t e es el grito de los im-

píos al ver su impotencia contra el 

poder de Dios. 

E n la consumación de los t iem-

pos aparecerá en el cielo la señal 

del Hijo del Hombre, á cuya vista 

todos los pueblos de la tierra pro-

rrumpirán en llanto. Y los justos se 

alegrarán porque con aquella señal 

vencieron: los«réprobos gemirán y 

en medio de su desesperación se 

verán forzados á clamar: «Vencis-

te Galileo». 

L a Cruz tan aborrecida por el 

impío, es amada por el verdadero 

cristiano. El cristiano sólo quiere 

la gloria de la Cruz y por esto re-

pite con S. Pablo: «A mí líbreme 

Dios de gloriarme, sino en la Cruz 

de nuestro Señor Jesucristo». 

G E R A R D O A N A Y A . 
Presbítero. 



EL TRIUNFO DE LA CRUZ 

¡Lábaro triunfador del Cristianismo! 
¡Amiga cariñosa, que nos guía 
desde el cálido beso del bautismo 
hasta el beso glacial de la agonía! 
Hoy, que el triunfo inmortal de tu heroísmo 
himnos el mundo con amor envía, 
deja que al himno, que te envía el mundo, 
mezcle esta nota de mi amor profundo. 

Hoy, en los ecos de mi lira amante, 
no has de vibrar entre purpúreas flores; 
no en la real diadema, fulgurante 
entre claros reflejos brilladores; 
ni del templo en la cúpula gigante 
extendiendo tus brazos protectores; 
ni al ver tu fuerza, que al muslín abruma, 
sepultando su imperio en roja espuma. 

Tu grandeza es mayor: la del vencido, 
logrando en la derrota su deseo; 
la del mártir, que encierra en un gemido 
su triunfo en el sangriento coliseo. 
El canto de tu gloria no es rugido 
de coloso que triunfa del pigmeo: 
es estertor del que, al morir sin gloria, 
une al grito de muerte el de victoria. 

Formaron de tu trono el basamento 
cuatro siglos de sangre y de agonía. 
Cada piedra es un ¡ay! es el lamento 
de un mártir, que al morir te bendecía. 
Sobre ese firme pedestal sangriento 
te fijó Constantino. ¡Hermoso día, 
que a gozarlo salieron de sus tumbas 
los santos de las hondas catacumbas! 

¡Día de gloria fué: de paz, no era! 
Tú seguiste clavada en el calvario, 
y a las garras sangrientas de la fiera 
sucedió la impiedad como adversario. 
Fué la lucha arriana más artera, 
y gimió hasta su base el santuario 
al restallar sus alas giganteas 
a ruda tempestad de las ideas. 

Pasó también la tempestad arriana: 
hizo nido en tus brazos la victoria, 
y Arrio pasó, como sombra vana 

de los vanos vestigios de la historia. 
Brillaba de tu vida la mañana, 
te besaban las auras de la gloria, 
y el sicambro y el afro y el salvaje 
buscaban el amor en tu ramaje. 

Tu ramaje, pletòrico de vida, 
se abrió en flores y frutos sazonados: 
respiraron felices con tu egida 
los pueblos de virtudes coronados: 
el ansia de mirarte engrandecida 
lanzó al mar a las huestes de cruzados: 
y al mirarte pasar, los anchos mares 
convertían sus ondas en altares. 

Ya era estrecho el vetusto continente 
a la expansión vital del cristianismo, 
y de los Andes al macizo ingente 
te elevó de Colón el heroísmo. 
El mundo entero se sintió creyente: 
¡sólo una fe, un amor, sólo un bautismo! 
Y al mover tu ramaje parecía 
que a compás todo el orbe se mecía. 

¡Oasis venturoso de bonanza, 
más estrecho y fugaz que venturoso! 
Pronto brilló siniestro en lontananza 
de Germania el incendio pavoroso. 
Hasta el ángel que alienta la esperanza 
vagaba por doquier triste y medroso, 
viendo caer al cieno marchitadas 
por el fuego las ramas abrasadas. 

La isla de los Santos, desprendida 
de tu tronco vital, rodó a la hondura; 
y las vegas del Rhin, faltas de vida, 
se cubrieron de noche y de pavura ! . . . 
¡Y venciste también! Quedó extinguida, 
del incendio voraz la llama impura, 
con el soplo divino de tu aliento, 
que aventó sus cenizas desde Trento. 

Más ¡no sueñas con plácida alegría! 
En las cenizas que aventó tu mano, 
incubaba la larva de esa arpía 
que te viene a azotar al Vaticano. 
¿Vencerás su sacrilega osadía, 
si estriba tu poder en ese anciano, 
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que, abrazado a la enseña salvadora, 
de prisión en prisión cautivo llora? 

¡Mostruo de las nefandas libertades, 
Revolución maldita y despiadada! 
¡Basta de sangre! ¡Enfrena tus maldades! 
¡Ya alboreó sobre la cruz sagrada 
el ensueño ideal de las edades! 
¡Es mi Reina! ¡Es María Inmaculada, 
que tendiendo sus manos de azucena, 
te señala el peñón de Santa Elena! 

¡Tristes ruedan los siglos por tu frente 
enseña redentora del Calvario! 
¡Quise un siglo cantar de paz riente, 
y canto de agonía un centenario! 

¿Cómo puedes vivir, pobre, impotente, 
siendo tan fuerte y rudo el adversario? 
¡Si tu vida es un sueño, un desvario, 
que surca de los siglos el vacío! 

¡Un sueño, sí, que llena de consuelo 
al que, abrazado a tu poder divino, 
espera el día en que, rasgando el cielo, 
le acerques la visión de Constantino! 
¡En que enjugue las lágrimas y duelo 
y la sangre del propio peregrino, 
que allá en su patria cantará a tu gloria 
eternos centenarios de victoria! 

ALBERTO RISCO, S . J . 

Arco de Tr iunfo de Constantino. 



S A N T A E L E N A 
Vivía en la Gran Bretaña un rey llamado 

Coel. Coel tuvo una hija que se llamó Ele-
na. Lo primero notable en ella fué su be-
lleza. 

Hacia el año 275, Constancio Cloro, que 
todavía no era más que general, hizo un 
viaje a Inglaterra. Vió a Elena, e impresio-
nado por su ya célebre belleza, casó con 
ella. 

Nació Constantino. Parece que Constan-
cio Cloro, al subir al trono, repudió a Ele-
na; pero lo cierto es 
que, al morir, dejó a 
un lado los hijos de su 
segunda mujer y dió 
el imperio a Constan -
tino. 

¿En qué época Ele-
na fué Santa Elena? 
¿en qué época abrazó 
el cristianismo? Sobre 
estos puntos la oscu-
r i d a d es completa. 
Una historia, proba-
blemente apócrifa, nos 
presenta a Elena pa-
gana todavía cuando 
Constantino hizo su-
bir al trono el cristia-
nismo. S e g ú n S a n 
Paulino, que fué Pre-
fecto de Roma y cón-
sul, Santa Elena fué la 
que, por el contrario, 
convirtió a Constantino al cristianismo. 

Santa Elena usó toda su influencia sobre 
el Emperador y el Imperio, y esta influen-
cia era positiva; pero diríase que Constan-
tino, que la obedecía algunas veces, la obe-
decía más cuando se trataba de elevar tem. 
píos materiales, templos de piedra. Esto, 
ciertamente, ya era entonces mucho, pero 
no bastaba. Cerráronse los templos de los 
ídolos, y alzáronse iglesias católicas. 

Santa Elena . 

Santa Elena quiso emprender el viaje a 
Jerusalén para descubrir la verdadera cruz 
Constantino había visto el «Lábaro»: su ma-
dre se sintió impulsada a buscar el instru-
mento material de la virtud que había sido 
revelada a su hijo. Y si se considera cuánto 
misterio encierran los objetos materiales y 
la virtud espiritual que puede estar conte-
nida en los mismos, se comprenderá cuán 
numerosos beneficios, públicos y particu-
lares, debemos a Santa Elena. El viaje a 

Jerusalén era enton-
ces casi impracticable; 
Santa Elena ya no era 
joven, pero su ocu-
pación durante aquel 
viaje fué, como siem-
pre, la construcción de 
iglesias, por lo cual 
sentía una verdadera 
vocación. Hizo cons-
truir una en Belén, 
otra en el Calvario y 
otra en el Monte de los 
O l i v o s . Constantino 
derramó sus tesoros 
ante el deseo de su 
madre. 

Esta reunió a las vír-
genes de Jerusalén y 
les ofreció una comi-
da, que les sirvió con 
sus propias manos. 
¡Cuánta impresión de-

bió producir un acto de tal naturaleza en 
aquella sociedad idólatra y cruel, que tanto 
había despreciado a los esclavos y adorado 
a los señores! 

Buscar la Cruz no era empresa fácil, pe-
ro Santa Elena supo por revelación el lugar 
en que se encontraba. Hizo cavar allí, y los 
trabajadores hallaron tres cruces y muchos 
clavos. Las cruces de los dos ladrones es-
taban confundidas con la cruz de Mesucris-

to. ¿Cómo distinguirlas? San Macario, Pa-
triarca de Jerusalén, acudió en auxilio de 
Santa Elena. Reunió a todo el pueblo, le or-
denó que orara, e hizo poner una de las 
cruces en contacto con una mujer enferma, 
desahuciada por los médicos: este primer 
contacto no produjo resultado alguno. Le 
hizo tocar la segunda cruz, y nada se notó 
tampoco. Al contacto de la tercera, la en-
ferma curó. Rufino y San Teofano hablan 
de esta curación; San Paulino habla de la re-
surrección de un muerto, y Nicéforo atesti-
gua los dos milagros. 

Santa Elena mandó los clavos a Constanti-
no y dejó la Cruz en Jerusalén. Más tarde, 
cuando los infieles se apoderaron de la ciu-
dad, quisieron un momento quemar la pre-
ciosa reliquia, y la Iglesia entonces la hizo 
partir en pedazos para dividir el riesgo y no 
exponerla a desaparecer por completo. 

Una vez realizada su obra, Santa Elena 
salió de Jerusalén y todo tu viaje fué una se-
rie de beneficios. Doquier pasaba, levantaba 
iglesias, socorría a los pobres, consolaba a 
los desgraciados, abría a los presos las puer-
tas de la cárcel. La redención de cautivos 
parece haber sido una de sus principales 
glorias. En el carácter de Santa Elena hay 
mucho de magnificencia y de liberalidad: 
sus manos estaban siempre abiertas para 
el bien. 

Constantino hizo a su madre una gran re-
cepción, y se quedó con una partícula de la 

Cruz, dando a la ciudad de Roma un frag-
mento considerable. Santa Elena quiso lle-
var por sí misma el presente, y al ir nave-
gando por el Adriático, como oyera contar 
los terribles naufragios que allí acaecían, se 
impresionó tanto que arrojó al agua uno de 
los clavos de Jesús, que había traído de Je-
rusalén: quiso de este modo aplacar para 
siempre las tempestades de aquel mar peli-
groso, y parece que lo logró. 

Este fué el último viaje de Santa Elena, 
quien, según afirma expresamente Nicéfo-
ro, murió en Roma. Allí acudieron al saber-
la enferma, sus hijos y sus nietos. Constan-
tino y sus hijos, proclamados ya Césares, 
rodeaban el lecho de la Emperatriz, que dió 
sus últimas recomendaciones al Emperador. 
Sus palabras supremas fueron para supli-
carle que atendiera a la Iglesia y a la justi-
cia. Dióle su última bendición, y murió te-
niendo su mano en las de su hijo. Su cuerpo 
fué sepultado con gran pompa en un sepul-
cro de pórfido. Sobre sus reliquias reina 
gran incertidumbre. Según Nicéforo y Eu-
sebio, fueron trasladadas a Conslantinopla; 
según otros, quedaron en Roma. 

Santa Elena es una gran figura histórica. 
La naturaleza y la gracia la dotaron magní-
ficamente. Elevada al trono del mundo, sin 
que pudiera esperarlo, tuvo el señalado ho-
nor de sentar a su lado en él y por vez pri-
mera al cristianismo. 

E. HELLO. 



L O S L E G I O N A R I O S 

No sé si concluí el libro segundo en el 
mes de Diciembre ó en otro de los me-
ses del año, porque después de medio si-
glo de acontecimientos más impresivos, 
las capas primeras de la memoria quedan 
borradas en muchos puntos, q u e vienen 
á ocupar sucesos posteriores: pero sí sé 

y así me lo han confirmado m i s mayo-
res—que para ejercicio de lectura y prác-
tica piadosa é instrucción en asun tos re-
ligiosos, pusieron en mis manos el Año 
Cristiano, del P- Croisset. 

Lo primero que hice—así comienza 
Gil Blas la narración de su pr imer via-
je—fué detenerme en la portada y hojear, 
en cuanto la vigilancia á que es taba su-
jeto lo permitía, las láminas correspon-
dientes á los primeros días del mes de 
Enero, porque me dieron á leer el pri-
mer tomo y de allí nace mi duda de si 
comencé á leer de corrido en Diciembre 
ó en otro mes del año. 

Espoleado y arrendado para volver á la 
derechera, persignado y sant iguado, co-
mencé, con voz pausada, el pr imer día 
del año y leí: «Enero i<? Martirologio. 
La Circuncisión de Nuestro Señor Jesu-
cristo. San Almaquio, mártir en Roma. . . 
L a s coronas de los treinta soldados már-
tires en la misma ciudad, en la vía Apia, 
imperando Diocleciano > Y luego se-
guían muchos renglones; y yo los leía 
con los ojos de la cara y decía las pala-
bras con la lengua de la boca; pero lo 
cierto es que con otros ojos que tenía 
adentro de la mollera, menos intensos 
que los exteriores, pretendía ver un cua-
dro completo, es á saber: la vía Apia... 

¿Cómo la Plaza de Armas? ¿cómo la ca-
lle de Plateros? ¿cómo el Paseo de Bu-
careli?—treinta soldados ¿Cómo los 
de la banda? ¿con penachos ó con scha-
cós? ¿de caballería ó de infantería?—los 
martirizadores ¡otros soldados! ¿con 
cañones? ¿con lanzas?—y las coronas... 
pues de esas había dos clases, las de 
amapolas, que vendían en los paseos de 
la Viga, y las de flores de papel, que 
vendían en el Portal de las Flores, que 
por eso se llamaba de las flores. 

Y luego la lengua de adentro, la que 
uno oye y no oyen los demás, quería 
preguntar:—Pero ¿Por qué se dejaron? 
¿por qué no guerrearon como en día de 
San Juan, aunque fuera á pedradas? 
Pues qué ¿no tenían pólvora para retacar 
los cañones? ¿no tenían garbanzos para 
las cerbatanas? ¿no podían hacer bolas 
de barro para aventar? 

Así acabé el día primero: seguí el día 
dos y seguí otros días, siempre con la 
misma muletilla: Xy compañeros már-
tires, y siempre con la misma pregunta 
¿por qué se dejaron?—hasta que llegué 
al día doce: «Santos Zolico y compañe-
ros mártires y las coronas de cuarenta 
soldados, en Africa:» y después, el 13: 
«En Roma, en la vía Lavicana, las co-
ronas de cuarenta soldados, las cuales 
merecieron recibir en tiempo del Empe-
rador Galieno, por haber confesado la 
verdadera fe:» y el 29: «Papias y Mau-
ro, soldado? márti/es, en Roma, en la 
vía Nomentana:» y en 8 de Julio, cin-
cuenta y siete soldados: en 9, Zenón y 
10.203: en 24, ochenta y tres: y en 10 de 
Agosto, ciento sesenta y cinco: el 24., 
otros trescientos: en Septiembre 5, Eudo-

xio y 1.104: en 22, Mauricio y la legión 
tebea, compuesta de 6.661 hombres: en 
26, Calistrato y 495: en 

Es cuento de nunca acabar: cuando 
acabé el Año Cristiano estaba horroriza-
do de los hombres que mandan, profun-
damente conmovido de la virtud sobre-
natural dada a los mártires: de los altos 
méritos de otros santos: p e r o . . . . estaba 
también firmemente persuadido de que 
los soldados cristianos eran. . . unos gran 
disimos collones, ni más, ni menos, aun-
que les pese y les punze. 

II 

Ha pasado medio siglo y, como dice 
San Pablo, he evacuado las cosas que 
eran de niño: he aprendido a tener otro 
respeto a los santos mártires, precisa-
mente porque no he sido capaz de sopor-
tar molestia, contradicción, dolor, ni pe-
na. Y me he preguntado ¿realmente fue-
ron apocados aquellos primeros cris-
tianos que, numerosos, armados, aguerri-
dos, valerosos para soportar cruelísimos 
tormentos, abandonaron el cuerpo al ver-
dugo sin intentar defensa alguna, sin 
acometer a los tiranos y aun sin malde-
cirlos? 

No tarda la respuesta al que, al asis-
tir a misa, sigue el ordinario y encuentra 
esta doctrina: «Te encargo, pues, ante 
todas cosas, que se hagan peticiones, 
oraciones, rogaciones, hacimientos de 
gracias por todos los hombres: por los 
reyes y por todos los que están puestos 
en altura, para que tengamos una vida 
quieta y tranquila en toda piedad y ho-
nestidad.» (1) «Amonéstales que estén 
sujetos a los príncipes y a las potesta-
des, que les obedezcan, que estén pre-
venidos para toda obra buena.» (2) 

E interrogada persona docta, afirma-

(1) S. Pablo á T i m . I, cap. II. 
(2) S. Pablo á Tito. cap. III. 

ba que San Clemente de Roma, San Po-
licarpo, San Justino y otros Santos Pa-
dres sustentaban la misma doctrina y 
velaban porque los fieles la observaran 
durante las más crueles persecuciones, 
como la predicó San Pablo circuido de de-
latores, de gobernantes hostiles y de pe-
nas dolorosas. 

Bien está: el cristiano, aun cuando sea 
tratado con injusticia, ha de permanecer 
sumiso y fiel a las autoridades constitui-
das: no tomará las armas para vencer á 
otrcs ciudadanos e imponerles su yugo, 
para satisfacer el orgullo con la humi-
llación de sus compatriotas, para har-
tar la codicia con la acumulación de ri-
quezas, ni para recrear los sentidos con 
el halago de los apetitos; pero ¿nada va-
le la vida y ha de ser entregada sin de-
fensa en manos de los hombres sangui-
narios? ¿no es lícito embrazar el escudo 
para parar los golpes y aun empuñar el 
arma y esgrimirla para derribar al que 
nos acomete furioso y sin razón, cuando 
no haya otro medio de contrarrestar el 
ataque? 

Pues para todos los que no dispone-
mos de la Biblioteca Vaticana, ni de la 
de San Agustín, ni aun de una modesta 
librería en que encontrar doctas histo-
rias y sesudas enseñanzas, provee la 
Iglesia útiles lecciones, a la par que ejer-
cicios piadosos, y así es cómo, no mucho 
tiempo después, vino a mí la respuesta 
a tanta pregunta el primer Domingo de 
Ramos que, seguida cuidadosamente la 
Pasión que cantaban en el presbiterio, 
leí en mi traducción al castellano: «Y he 
aquí que uno de los que estaban con Je-
sús, tirando de la espada, hirió a un 
criado del príncipe de los sacerdotes, 
cortándole una oreja. Entonces Jesús le 
dijo: «Vuelve tu espada a la vaina, por-
que todos los que se sirviesen de la es-
pada, a espada morirán. ¿Piensas que 
no puedo acudir a mi padre y pondrá en 
el momento a mi disposición más de doce 



legiones de ángeles? Mas ¿cómo se cum-
plirán las escrituras, según las cuales 
conviene que suceda así?» 

Bas ta la más ligera reflexión para q u e 
el cristiano se penetre de lo que es y pro-
duce la violencia: la más completa es te-
rilidad. Porque existe una Mano Exce l -
sa que traza el camino que ha de segui r 
la humanidad y la endereza al fin pro-
puesto por el plan divino: f rente á f r en te 
unas y otras legiones, las que buscan l a 
senda y quieren seguirla, las que bor ran 
la huella y procuran extraviar los pasos 
de sus hermanos, caminaron tres s iglos 
hasta Constantino y han continuado des-
pués su marcha duran te dieciseis, sin 
que los violentos hayan logrado desviar 
a los pacíficos, sin que haya predomi-
nado el error, ni haya logrado encubri r 
a la ve rdad . 

L a virtud de la verdad fué la que con-
fortó a los márt i res para recibir l a 
muerte, en todas las formas bá rba ras 
usadas en la época, y la que hizo a los 
guerreros deponer ante el verdugo las 
armas con que habían combatido a los 
enemigos de la patr ia o a los per turba-
dores del orden social; porque los g r a n -
des progresos del hombre no son obra 
férrea for jada por los cíclopes, sino pe-
netraciones intensas y extensas que ilu-
minan el entendimiento, ensalzan el sen-
timiento y determinan la acción. 

E n guerra los cristianos contra el Im-
perio romano habrían logrado victorias 
o sufrido derrotas, habrían impuesto su 
fe o habrían sido destruidos; con la pre-
dicación, con el culto y con la pureza de 
costumbres los cristianos de los cinco 
primeros siglos de la Iglesia llevaron á 
las conciencias de los demás hombres la 
persuación, el amor a Dios, la más al ta 
moralidad, fundamentos todos de esa ci-
vilización que llamamos crist iana y que 
los filósofos del siglo anterior han rebau-
tizado con el nombre de occidental. 

En diecinueve siglos han pasado cien 
generaciones; ha habido en ellas sabios, 
doctos, i lustrados, hombres de mediana 
inteligencia y de mediana cultura y una 
masa numerosa, que no ha recibido ins-
trucción, que no ha gozado dulzura al-
guna, que ha regado la t ierra con sudor 
y sangre para que fructificara en bien de 
todos. 

¿Conservan siquiera el germen del en-
tendimiento? ¿Conservan la facultad de 
conocer y desear el bien? Dios lo sabe; 
y como lo sabe mientras que nosotros lo 
ignoramos, ha infundido en esos hom-
bres el espíritu de sumisión y de obe-
diencia, la resignación cristiana con que 
dotó a los primeros márt ires: el valor 
sobrehumano de sufr ir . 

Algunas veces han oído la voz del ten-
tador y han desamparado la gleba o el 
taller para convertir la herramienta en 
instrumento de desolación: así siguieron 
los esclavos a Espar taco; así el hambre 
y la peste exasperaron en el milenario a 
los campesinos; así se levantó la jaque-
ría; así aparecen hoy imponentes las ma-
nifestaciones anárquicas y socialistas. 
E n cada país, en cada época, con bande-
ra de libertad, de redención, de igualdad 
o de insurrección, de ruina o de des-
trucción, han surgido muchas veces las 
miserias de los desamparados en contra 
del faus to y de los goces de los opulen-
tos; y sucesivamente, en la antigüedad, 
en la edad media, en la edad moderna, 
el sentimiento conservador de la socie-
dad, a pesar de sus iniquidades, ha do-
minado el levantamiento de los exaspera-
dos, porque habían esgrimido la espada 
y habían desoído la voz que predica la 
paz y la resignación. 

Eso no obstante, cada generación ha 
recibido un bien, un consuelo o una es-
peranza de la que le ha precedido: y ca-
da generación ha legado un progreso, un 

ideal o un don preciado a la que le suce-
dió. Caudal común acumulado por la 
humanidad, el sabio estima la herencia 
de los mayores porque la aquilata; el ru 
do e ignorante la ama porque la disfru-
ta; y si ambos, en consorcio, convierten 
los corazones al Autor de los beneficios 
recibidos y acatan sus mandatos, reina la 
paz y el hombre prosigue su perfecciona-
miento para llegar a su altísimo destino. 

Así fué durante quince siglos: así ve-
nía el espíritu cris t iano,—bajo el conti-
nuo batallar de los más brutales apetitos 
de los bárbaros ,—ilust rando a los indoc-
tos, suavizando las costumbres, conte-
niendo las pasiones,armonizando las cla-
ses sociales, moralizando la familia, de-
purando al individuo y constituyendo la 
sociedad crist iana; pero surgió la ser-
piente y presentó nueva fruta dorada a 
los humanos y abrió para cuatro siglos 
la lid entre el error y la verdad, entre las 
concupiscencias más funestas y las vir-
tudes más excelsas. Hemos llegado a la 
época en que vivimos, combatiendo unos, 
defendiendo otros el respeto a la autori-
dad, la sumisión a la doctrina revelada, 
la santidad del vínculo matrimonial, la 
solidaridad gremial de los obreros; ayu-
dan a la serpiente en su empeño de en-
tronizar al Becerro de Oro, métodos y 
descubrimientos, aglomeraciones de pro-
letarios, de capitales, de elementos gue-
rreros convertidos por el espíritu de re-
belión en envidias para dividir a los 
hombres, en codicias para oponer unas a 
otras las clases sociales, en ambiciones 
para dominar los fuertes a los débiles. 

Conspiran contra la civilización cris-
tiana, pero no han de destruirla- antes 
combatieron, combaten ahora y combati-
rán después 

las armas pías y el guerrero 
que de Cristo libró el sepulcro santo, 

esos legionarios que han conservado el 
principio de obediencia a los superiores, 
de desprendimiento de los bienes terre-

nos, de resignación en la adversidad, de 
conformidad con el sufrimiento, de espe-
ranza en una vida fu tu ra y de ardiente 
caridad para sus hermanos; tomarán las 
armas pías,—la justicia, la misericordia 
y la pobreza,—y con el mismo emblema 
que puso por alto Constantino, evange-
lizando al mundo, guiarán las huestes de 
los irredentos y conquistarán la t ierra pa-
ra el cielo. 

Porque detrás de los capitanes es tá la 
multitud anónima de los abatidos; los 
legionarios del abatimiento, del menos-
precio, del abandono; los que se ven des-
echados y negados por los hermanos que 
se regalan en el festín; los que esperan 
en la abyección el advenimiento del reino. 

No son cobardes los que inclinan la ca-
beza para recibir desde el siglo XVI has-
ta ahora los epietetos más denigrantes,los 
que son denunciados como enemigos del 
pueblo y señalados públicamente a sus 
iras; no son cobardes los que emplean el 
vigor muscular en pro de los magnates 
y no usan de la fuerza para librarse del 
yugo, para añadir sal al pan, para cu-
brir las hendiduras del techo y paredes 
que no los guarecen, para poner un ha-
rapo más sobre su desnudez, y, sobre to-
do, para volver por su dignidad y por sus 
fueros. Son legiones que esperan el reino 
de Dios, que creen firmemente que ven-
drá; que desean vehementemente que lle-
gue; que proclaman su arr ibo indefectible 
y que presienten su próximo descanso. 

Pa ra emprender la lucha, recibió Cons-
tantino el emblema: « I N H O C S I G N O V I N -

C E S . » ( I ) Nosotros oímos ya las voces que 
anuncian la victoria, vemos las clarida-
des del día novísimo, aspiramos los pri-
meros efluvios de la primavera que nunca 
concluirá, y, por eso ponemos esta em-
presa en el escudo del guerrero; IN HOC 
S I G N O V I C I . ( 2 ) 

E L C R U Z A D O . 

(1) Con esta insignia vencerás. 
(2) Con esta insignia vencí. 



LAS CATACUMBAS 
Las catacumbras de la ant igua Roma 

constituyen uno de los monumentos más 
gloriosos del Cristianismo, que a voz en 
cuello están proclamando ante la faz del 
mundo entero que la vida de la Iglesia 
es una vida de luchas y de t r iunfos. E l 
Cristianismo desde su infancia sufr ió 
persecuciones horribles: y la historia de 
sus cementerios es la historia de esas 
persecuciones primitivas. 

La historia de los primeros pasos del 
Cristianismo la hallamos esculpida con 
caracteres admirables en el grandi lo-
cuente libro de la Roma subterránea, en 
donde los fieles encuentran argumentos 
incontestables para probar la an t igüe-
dad de sus dogmas; los ar t is tas , el ger-
men de vida fecunda que más tarde de-
bería animar a los lienzos y mármoles, 
y el historiador, páginas de piedra hen-
chidas de documentos verdaderos para 
entrelazar los hechos de una buena parte 
de la vida del mundo. 

L a s catacumbas son un laberinto de 
galerías subterráneas encaminadas por 
dist intas direcciones: muy angostas por 
lo general , pero de gran longitud y ele-
vada altura, formando salas más o m e -
nos espaciosas. Es tán escavadas en el 
tufo, y sus paredes presentan una serie 
de aper tu ras oblongadas y sobrepuestas 
capaces de contener cadáveres humanos, 
y cubier tas con lápidas de mármol o de 
terracota, ostentando muchas de éstas 
piadosas inscripciones. 

El origen de las catacumbas se remon. 
ta a los primeros siglos del Crist ianis-
mo. Mucho tiempo permanecieron olvi-
dadas , has ta que Antonio Bosio, maltés, 

las descubrió en el año de 1593. Desde 
esta época se han venido haciendo mu-
chos y preciosos hallazgos que justamen-
te han entusiasmado a los arqueólogos 
crist ianos. 

P a r a dormir el sueño de la muerte los 
crist ianos fabricaron esos lugares subte-
rráneos en donde pudieran enterrar a sus 
hermanos en la fe y conservar así la 
hermosa costumbre de los judíos y no 
asemejarse a los gentiles que mandaban 
incinerar los cadáveres. 

Estos cementerios formaban pueblos 
subterráneos, morada de los muertos. 
Ba jo la suntuosísima en un tiempo Vía 
Apia y hoy montón informe de antiguos 
mausoleos de los emperadores y ricos 
ciudadanos romanos, se encuentran las 
catacumbas de San Calixto, Santa Sote-
ra y de los Santos Eusebio y Marcela, 
las de San Ceferino y San Pretextato; en 
la Vía Tibur t ina están las de Santa Ci-
r iaca y San Lorenzo; corresponden a la 
Vía Labicana las de San Tiburcio y 
San ta Elena; a la Vía Nomentana las de 
San ta Inés y San Alejandro; en la opues-
t a orilla del Tíber se halla la catacumba 
Vaticana y otras más que sería largo 
enumerar . Son como sesenta los cemen-
terios que forman la Roma subterránea 
que sin ejércitos preparados en orden de 
batal la deberían destronar al paganismo 
y extender sus dominios por el orbe en-
te ro . 

E n tiempo de las persecuciones los 
cuerpos de los mártires que servían de 
juguete a las fieras de los circos y anfi-
teatros , eran después abandonados en 
las calles y solitarios campos para que 

sirvieran de pasto a las aves del cielo, o 
arrojados á las amaril lentas aguas del 
Tíber, o precipitados en las cloacas. Los 
mismos pontífices, los sacerdotes y mu-
chas damas piadosas andaban de conti-
nuo buscando esos restos venerados, ya 
recorriendo de noche las arenas del Co-
liseo, ya tras de los verdugos, para des-
pués darles honrosa sepultura en los sa-
grados recintos. 

Las catacumbas no solamente servían 
de morada a los difuntos sino que t am-
bién eran lugares de culto. Esto lo prue-
ban desde luego las muchas cámaras 
{cubículo) en donde se reunían los fieles 
para hacer oración y que dieron la idea 
al arte crist iano para la construcción de 
las iglesias; y un examen detenido de 
esas capillas, de algunos objetos en ellas 
encontrados y de las pinturas con que se 
ven adornadas, han confirmado la histo-
ria del culto cristiano en las ca tacum-
bas. 

Es t a s pequeñas capillas construidas 
en el tufo mismo tienen en su derredor 
pequeñas grader ías para los fieles, asien-
tos en la par te principal para los presbí-
teros y uno más distinguido para los 
obispos. E n algunas catacumbas se han 
encontrado vestigios de piscinas, sillas 
de piedra enfrente de otra pontifical, 
otras humildes abiertas en la misma pa-
red: pruebas para creer que allí se admi-
nistraban los sacramentos del Bautismo, 
del Orden Sacerdotal y de la Pen i ten-
cia, sobre todo en tiempo de persecucio-
nes. Luego que és tas hubieron termina-
do y pasado a ser el Cristianismo la 
religión oficial, perdieron las catacum-
bas el carácter transitorio de refugio; 
poco a poco dejaron de servir para se-
pultar a los crist ianos y se convirtieron 
después en lugar de piadosas peregrina-
ciones. 

E n el siglo IV se comenzaron á tras-
ladar los cuerpos de los mártires a las 
Iglesias que en su honor se erigían, ó al 

Pantheon, que con tal motivo fué consa-
grado al culto cristiano, bajo el nombre 
de Saticta María adMartyres; continuan-
do el éxodo hasta el siglo X, quedando 
de este modo a salvo de las profanacio-
nes a que estaban expuestos en las inva-
siones de los bárbaros . 

El interés que l lamaba a los cristianos 
a las catacumbas fué disminuyendo poco 
a poco hasta que fueron del todo olvida-
das, a tal grado, que en el pontificado de 
Onorio V (siglo XV) no se tenía más 
noticia de los primitivos cementerios 
subterráneos. 

En el siglo XVI Onofrio Panvino, de 
la orden agust iniana, hizo mención de 
ellas determinando los lugares en donde 
se hallaban, aunque sin haberlas visita-
do; pues tal descubrimiento le cupo la 
gloria de hacerlo a Bosio, en el año de 
1593, como ya lo dij imos. 

Todos los que visitan actualmente las 
catucumbas, unánimes deploran el que 
hayan sido despojadas de los objetos 
que contenían en la época de su descu-
brimiento: anillos, monedas, lámparas , 
cálices, instrumentos que servían para el 
martir io y sobre todo las inscripciones, 
han sido sacados de las catacumbas, 
ocupando honrosos lugares en los mu-

seos Vaticano, Laure tano y del Cole-
gio Romano y algunos de ellos han sido 
regalados á personas particulares. 

Afortunadamente de una sola cosa no 
pudieron ser despojadas: de las pinturas 
murales que constituyen el objeto más 
importante para la historia y para el ar-
te, siendo, además, suficientes para lle-
nar la avidez de los turistas extranjeros. 
Tales p inturas representan, del Antiguo 
Testamento, las siguientes figuras: Adán 
y Eva , el Sacrificio deAbraham, Moisés 
tocando la roca con una vara o recibien-
do el Decálogo; Jonás, Daniel, los tres he-
breos en el horno; Noé en el arca, El ias , 
Job, Tobías . Del Nuevo Testamento, se 
ven pintadas las imágenes de Jesús y de 



María en los siguientes cuadros: E l Niño 
Dios en los brazos de la Sant í s ima V i r -
gen recibiendo las adoraciones de los 
magos; Jesús en medio de los doctores, 
entre sus discípulos, con los apóstoles; 
L a multiplicación de los panes, L a cura 
del Paralí t ico, E l Salvador dando la vis-
ta al ciego y la Resurrección; y todo es-
to los pintores de las ca tacumbas lo su -
pieron representar con g rande sentimien-
to artístico, así como también las m u j e -
res márt i res en cuyas frentes brilla como 
guirnalda de luz la cas t idad . 

Todo el que visita las ca tacumbas de 
Roma no puede menos de sentirse sobre-
cogido de la más santa veneración. 

Grandes romerías las frecuentan, veni-
das de todos los ámbitos del globo. A la 
indecisa luz del cerino, que pálidamente 
ilumina aquel santo recinto, van reco-
rriendo con sumo respeto una a una las 
vastas galerías; allí oyen la Misa como 
los primitivos cristianos, elevan sus ple-
garias al cielo por la paz de la Iglesia, 
entonan cánticos angelicales; y no hay 
peregrino que salga de las ca tacumbas 
sin haber mojado con sus ardientes lá-
grimas aquel polvo secular santificado 
con la sangre generosa de los márti-
res 

J O S É C A S T I L L O v P I N A , P B R O . 

México, Jun io 22 de 1913. 

LA OBRA DE LOS MISIONEROS 
¡Qué ciertas y qué hermosas frases las 

contenidas en la Instrucción que trajeron 
los franciscanos del apostolado que presi-
día el santo varón Fray Martín de Valen-
cia! 

El Padre Angeles, su Ministro General y 
Siervo de toda la Orden de frailes menores, 
les daba, entre otros, los consejos siguien-
tes: 

"Inflamados con el amor de Dios y con 
el amor del prójimo, como con dos pies, co-
rred por ese mundo: levantad la bandera 
de la Cruz en partes extrañas y perded la 
vida si es necesario con mucha alegría, por-
que aunque no convirtáis infiel alguno, sino 
que os ahoguéis en el mar u os coman las 
bestias fieras, habréis hecho vuestro oficio: 
váis a plantar el Evangelio en los corazones 
de aquellos infieles; mirad que vuestra vida 
y conversación no se aparten de él, y Dios 
hará el suyo: que ni el que planta ni el que 
siega hace algo, que sólo Dios es el que da 
el fruto " 

¡Ciertas y hermosas palabras que sinteti-
zan la obra de los buenos misioneros; de 
los buenos misioneros que vinieron a raíz 
de la Conquista, de los buenos misioneros 

que encabezó Fray Martín de Valencia, y 
de los buenos misioneros que los secunda-
ron durante el siglo XVI, y a la postre en 
los siglos XVII y XVIII! 

Por el amor a Dios y por el amor al pró-
jimo, pobres, descalzos, con los hábitos rai-
des, sin probar a veces bocado alguno, se-
dientos en otras ocasiones, muertos a ma-
nos de infieles, vejados o burlados por los 
conquistadores, estos buenos misioneros re-
corrieron de un extremo a otro toda la ex-
tensión de la Nueva España, plantando y 
cultivando el árbol bendito de la fe y del 
culto cristiano; moralizando las costumbres 
broncas de los aborígenes, substituyendo 
los cruentos sacrificios humanos, que enro-
jecían aras maculadas, por los augustos sa-
crificios de blancas hostias elevadas sobre 
altares límpidos, y cambiando por completo 
el modo de ser social del vetusto Anáhuac! 

Los buenos misioneros fueron los verda-
deros conquistadores, porque las suaves y 
persuasivas prédicas suyas conquistaron el 
alma dolorida de aquel pueblo, antes escla-
vizada por los señores naturales y domina-
da a sangre y fuego después por los solda-
dos castellanos; y ellos fueron también los 

verdaderos propagadores del cristianismo, 
porque el buen Padre Olmedo y el bendito 
clérigo Juan Díaz, y algunos otros clérigos 
y religiosos que figuran en la época de la 
Conquista, más se ocupaban en las cosas te-
rrenas que en las divinas, y se limitaron a 
derribar templos, a quemar códices, a que-
brar ídolos, a preparar es cierto la obra de 
los misioneros, pero secundando la obra 
destructora de los conquistadores. 

La civilización y el cristianismo en la Nue-
va España comienzan con la llegada en 1522 
de tres humildes frailes franciscos, Juan de 
Tecto, Juan de Ayora y Pedro de Gante, 
que son los primeros en fundar escuelas y 
talleres y los primeros en infundir las nue-
vas creencias; hablando a señas, gesticulan-
do envueltos por las expectantes'jnultitudes, 
llorando para conmover a los que trataban 
de convertir, o mirando risueños hacia el 
Cielo para indicarles que allí estaba la man-
sión de los justos; aprendiendo con enor-
mes dificultades esa nueva teología que, co-
mo dijo uno de ellos, no conoció San Agus-
tín, la intrincada teología de las lenguas in-
dias. 

Con el apostolado de Fray Martín de Va-
lencia en 1524 vinieron los nuevos planta-
dores y laboradores de la fe y de la civiliza-
ción, y después aportaron nuevas y nuevas 
barcadas de que aquellos mansos siervos de 
Dios. 

Y así llegan defensores ardientes de los 
indios, como el sublime Bartolomé de las 
Casas, que aquí y en toda la América es el 
abogado contra todas las injusticias de con-
quistadores e encomenderos; Fray Toribio 
de Benavente, su émulo por celo religioso, 
pero que troca el apellido hispano por una 
palabra indígena Motolinia, que revela su 
humildad, y que iluso, pero ingénuo, se 
precia de haber convertido y bautizado cen-
tenares de infieles indios. 

¡Y qué ingenio no desplegaron los buenos 
misioneros para enseñar la doctrina! Ya en 
los atrios de las iglesias o ya en los merca-
dos de las poblaciones, valiéndose de los 
niños como intérpretes; ya en los púlpitos 
de las iglesias o en los bancos de las escue-
las, por medio de imágenes simbólicas, iban 
explicando a los neófitos los mandamientos, 

los sacramentos, las virtudes, los misterios 
y todos los pasos principales de la Pasión de 
Cristo. Con figuras jeroglíficas, como usa-
ban los indios, les enseñan el Padrenues-
tro, el Ave María, la Salve, el Credo y otras 
oraciones; y les hacen pintar con las mismas 
figuras jeroglíficas los pecados para poder-
los confesar cuando no los entendían. 

Y llegan unos en pos de otros: Fray An-
tonio de Bassacio, el primero que enseñó 
latín a los indios, Fray Juan Caro, el prime-
ro que les enseñó la música y el canto, y el 
lego italiano Fray Daniel, el primero que 
les enseñó a bordar. 

Pero en esta materia nadie como Fray Pe-
dro de Gante, que con aquellos y otros co-
laboradores les hace aprender a leer, a es-
cribir, a contar y toda clase de oficios me-
cánicos, llegando hasta mil el número de 
sus discípulos y durando en la noble labor 
de enseñar cincuenta años; y cosa todavía 
más extraordinaria, sosteniendo los talleres 
y las escuelas con sólo las limosnas que le 
daban. 

Y llegan los precursores de nuestra his-
toria y de nuestra lingüística, como lo ates-
tiguan los nombres ya consagrados en las 
letras de Toribio de Motolinia, Andrés de 
Olmos, Bernardino de Sahagún, Maturino 
Gilberti, Jerónimo de Mendieta, Alonso de 
Molina, Juan Bautista de Lagunas, Juan de 
Torquemada, y tantos otros autores de 
obras históricas, de artes y de vocabularios 
que de no haberse escrito por ellos, hubie-
ra perecido la memoria de interesantes an-
tiguallas y multitud de conocimientos que 
tuvieron, como lo revela el estudio de aque-
llas obras. 

Los misioneros a la vez pusieron los ci-
mientos de la arquitectura colonial, edifi-
cando hermosos templos, cómodos hospi-
pitales, suntuosos conventos, y fomentaron 
las artes, pintando, esculpiendo o tallando 
ellos mismos, o protegiendo a los artistas. 
Fray Francisco Tembleque merece especial 
recordación por su ingenio e industria, pues 
con extremado ánimo y perseverancia que 
duró diez y seis años, levantó la famosa ar-
quería de Zempoala, que proveyó de agua 
a los vecinos de ésta, a los de Otumba y a 
todos sus convecinos, porque de trecho en 



trecho dejó alcantarillas por todo el curso 
del caño; y cinco de los mencionados años 
' 'se detuvo en edificar una altísima puente 
o arco por donde pasase el agua, sobre una 
honda y ancha barranca que se puede con-
tar entre las obras señaladas en el mundo", 
y en estos cinco años vivió en la ermita que 
construyó para su habitación, llamada Ma-
ría de Belén, y "en ella no tuvo otro com-
pañero durante los cinco años, sino un gran-
de gato pardo que cazaba de noche en el 
campo, y al amanecer traía a su amo la ca-
za que había hecho de conejos o codorni-
c e s . . . . " 

Minucioso y edificante martirologio podría 
hacerse de los misioneros, pero será sufi-
ciente citar algunos franciscanos, aunque 
los agustinos, dominicos y los religiosos de 
otras órdenes también tuvieron varias víc-
timas. 

Los frailes y legos Pedro de Acevedo, 
Pedro de Burgos, Juan Calero, Bernardino 
Cossin, Antonio de Cuéllar, Francisco Don-
cel, Juan de Herrera, Francisco López, Juan 
del Río, Francisco Rodríguez y Luis Villa-
lobos, murieron a flechazos, atravesándoles 
las saetas no sólo los cuerpos, sino los ojos 
y los rostros; Andrés de Ayala y Francisco 
Gil perecieron degollados, y Francisco Lo-
renzo y un mancebo llamado Fray Juan, a 
macanazos; Juan de Palos fué víctima del 
hambre; Juan de Santa María, dormido le 
echaron para ahogarle una galga, y a An-
drés de Puebla lo colgaron de un árbol, lo 
azotaron y lo asaetearon. 

Y estos apóstoles de la buena nueva, tan-
to religiosa como civilizadora, emprendían 
largos caminos a pie, vadeaban ríos cauda-
losos, trepaban por altos cerros, se perdían 
entre enmarañadas selvas, rodaban por hon-
das barrancas y atravesaban solitarias lla-
nuras o vivían impávidos entre las tribus 
bárbaras; y en el curso de sus ejempla-

res tareas, estudiaban los secretos de las 
plantas, la calidad de los animales, la rique-
za de las piedras; inquirían el origen de las 
tribus y hacían exploraciones geográficas; 
escribían crónicas, itinerarios, derroteros; 
congregaban a los indios en pueblos, villas 
y ciudades; y cuando había conjuraciones y 
sublevaciones en contra de los españoles, 
ellos pacificaban aun a costa de sus vidas. 

Pero la obra eminentemente redentora, 
moralizadora, civilizadora de los buenos mi-
sioneros, obra que transformó radicalmente 
la vida social de los indios en sus creencias, 
en sus ritos, en sus costumbres privadas y 
públicas no puede hacerse en los estrechos 
límites de la mal aparejada y burda tela de 
un artículo. Es un cuadro grandioso que 
trazará el pincel evocador y pintoresco de 
un gran artista, para agrupar y hacer des-
tacar las gigantes y múltiples figuras de 
aquellos distinguidos e ilustres varones. 

Dejemos a sus benéficas sombras que va-
guen por el extenso territorio de la que fué 
Nueva España, donde las huellas de sus pa-
sos han quedado imborrables; por los cuer-
pos y almas que redimieron de la esclavitud 
o del infierno, por los libros historiales y 
de lenguas que escribieron para conservar 
la ciencia del pasado, por las ermitas y tem-
plos que levantaron, cuyas campanas toda-
vía tañen o repican, por los hospitales y mo-
nasterios donde se curaron tantos dolientes 
enfermos y oraron fervorosos tantos purifi-
cados labios, por las poblaciones que funda-
ron en terrenos desiertos que ahora hormi-
guean de habitantes bendiciéndoles, y por 
tantas obras suyas, que apenas caben bajo 
la inmensa bóveda del cielo de la patria me-
xicana. 

L u i s GONZÁLEZ OBREGÓN. 

24 de Junio de 1913. 
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d o n o s pe r f ec t amen te conocido aquel periódico, y 
e s t a n d o sat isfechos de su ortodoxia y sanos p r i n -
c ip ios , no t en íamos por qué oponernos a la sol i -
c i t u d que nos han hecho, y con gusto hemos añe-
d i d o a sus deseos, dir igiendo a todos nuestros dio-
c e s a n o s la p resen te Circular , por la cual reco-
m e n d a m o s , con todo el interés que se merece, la 
p r e n s a católica, no haciendo ot ra cosa que seguir 
e n esto las sapient í s imas enseñanzas de S. Santi-
d a d León XIII y del Pontíf ice reinante, el señor 
I ' i o X, quienes, no una sino repet idas ocasiones, 
h a n hecho p resen te a todos los católicos la obli-
g a c i ó n q u e t ienen de proteger y ayudar á la bue-
n a prensa, p a r a con t ra r re s t a r los efectos perni-
c iosos de la p rensa impía, la cual, desgraciada-
m e n t e , cuen ta con abundantes recursos y activa 
p r o p a g a n d a . E s necesario por lo mismo, oponer 
a la misma per iódicos buenos que impidan aquel 
ma l , pudiéndose ci tar a este respecto aquel las pa-
l a b r a s de S. Sant idad León XIII : 

" S i e n d o la prensa el principai ins t rumento de 
q u e se sirven los enemigos de la Religión, q u i e -
n e s en gran par te la inspiran y sostienen, convie-
n e q u e los católicos opongan la buena a la mala 
p r e n s a para la defensa de la verdad, auxilio de la 
Rel ig ión , y sostén de los derechos de la Iglesia". 
{Ene. Dalí. Alto, obre, de 1890 ) 

A todos, pues, incumbe el deber de ayudar a 
los per iódicos que defienden los santos fueros de 
l a Religión y precaver a los individuos y a la so-
c i e d a d del v i rus pernicioso del e r ro r y del vicio. 
T a l ha sido hasta el presente la labor a l tamente 
pa t r i ó t i c a y cr is t iana de LA N A C I Ó N , que ha ve-
n i d o sosteniendo y propagando los principios fun-
d a m e n t a l e s de la sociedad cristiana, rudamente 
comba t idos en la ac tual idad; ha procurado reu-
n i r todas las ven ta jas del periodismo moderno, la 
i n fo rmac ión local, y de los Estados, servicio ca-
blegráfico, anuncios, etc. ; los que en vez de de-
c r e c e r van en aumento muy satisfactorio y ha 
pub l i cado lecturas recreat ivas sobre distintas ma-
te r ias , sin fa l ta r a la moral . 

T o d o esto lo hace, na tura lmente , acreedor a 
la protección de los católicos, los cuales sin te-
m o r ninguno pueden f ranquear le las puertas de 
sus hogares, seguros de que no daña rá el a lma 
d e sus famil ias y les proporcionará un recreo lí-
c i to y honesto. 

Recomendamos, por tanto, a los señores Pá-
r r o c o s y demás sacerdotes de la Arquidiócesi y 
de la Diócesi de Chiapas p rocuren con su in-
fluencia la p ropaganda , entre sus feligreses, del 
per iódico de q u e se trata, aconsejándoles se sus-
c r iban exclusivamente a él entre los de la capi-
tal de la Repúbl ica y en general a todos aquellos 
que, como el de LA N A C I Ó N , sean reconocidamen-
te católicos, ayudándoles en todo lo que les fue re 
posible pa ra su per fecc ionamiento y progreso. 

Dios Nuestro Señor guarde a ustedes muchos 
años . 

Guada l a j a r a , junio 7 de 1913. 
t F R A N C I S C O , 

Arzobispo de G u a d a l a j a r a . " 

El limo. Sr. Arzobispo de Oaxaca, doctor 
don Eulogio Gillow, ha dicho: 

« L a necesidad de un periódico católico que se 
pub l ique en la capital de México y sea de acep-
tación general entre los católicos por su doctrina 
y acción de combate p ruden t e y eficaz, desde ha-
c a muchos años se viene sintiendo. En efecto, es 

la gran palanca que mueve el orden social, y si 
logramos que en esa capital se sostenga LA NA-
CIÓN, y se d i funda en toda la República, podre-
mos hacer f r en te al porvenir, porque poseemos la 
verdad en la lucha y sosteniendo sus principios, 
la victoria t iene que ser nuestra-

Bendic iendo la obra y los esfuerzos que perso-
na lmente hace por todo lo que r edunda en pro de 
la buena causa, me suscr ibo de Ud. afmo. amigo, 
at to. y S. S., 

t E U L O G I O , 

Arzobispo de Oaxaca.» 

El limo. Sr. Obispo de Zamora, Dr. don 
José Othón Núñez, ha tenido en bien hacer 
la siguiente recomendación: 

«Rec ien temente ha comenzado a ver la luz pú-
blica en la c iudad de México el diario LA NA-
CIÓN, órgano del P. C. N. y cuya aparición, con 
tan legítimas ansias esperada, viene a colmar el 
inmenso vacío que en el periodismo nacional se 
hacía sentir por la falta de un periódico de es-
t ructura moderna , genuinamente católico, encar-
gado de difundir las luminosas enseñanzas de la 
Iglesia Católica y de fende r los eternos principios 
católicos. 

Contrarres tar , mediante la difusión de los bue-
nos periódicos, la perniciosa propaganda qua la 
prensa socialista y l iberal hace de las más disol-
ventes doctr inas que tiende a a r r a n c a r de nues-
tro pueblo el verdadero espíri tu cristiano, es uno 
de k-s principales deberes de los Pastores puestos 
por Dios pa ra apacen ta r el rebaño de Cristo; por 
lo cual re i teramos vivamente a nuestros diocesa-
nos la recomendación que con fecha 7 de Mayo 
último, hicimos del diario LA N A C I Ó N , y les enca-
recemos que propaguen su lectura y le procuren 
el mayor n ú m e r o posible de suscriptores. Muy de 
corazón aprobamos el diario mencionado, ' que 
con incansables bríos y laudable competencia de-
fiende la causa católica, y de lo íntimo del a lma 
pedimos a Dios Nues t ro Señor que bendiga esta 
empresa que está l lamada a cooperar eficazmente 
en la restauración social de todas las cosas en 
Cristo. 

Zamora, Julio 17 de 1912. 

t J O S É O T H O N , 
Obispo de Zamora.» 

El limo, señor Obispo de Zacatecas, doc-
tor D. Miguel M. de la Mora, escribe sobre 
LA NACIÓN: 

«Zacatecas, Junio 23 de 1912. 
Sr. Director de LA N A C I Ó N , Lic . D. Eduardo 

J Correa.—México. 

Est imado y fino amigo: 
La empresa de const i tuir una Sociedad Edito-

ra poderosa, con el fin de sostener el diario cató-
lico LA N A C I Ó N , y mejorarlo hasta hacer de él un 
enemigo formidable de la prensa l iberal e impía 
es de incalculable importancia y una verdadera y 
urgente necesidad en nuestra patr ia 

Movidos por estas razones, bendecimos con 
efusión y recomendamos a nuestros diocesanos la 
noble y simpática empresa, que con el auxilio di-
vino se propone Ud. llevar a cabo. 

Ojalá que les católicos escuchen nuest ra voz y 

(Pasa a la página cuarta del forro.) 
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que el éxito más l isonjero corone sus t r a b a j o s ! 
Con los septimientos del más s i n c e r o aprecio, 

soy de Ud. áfmo. S. S. y amigo, 
"'•*•• t M I G U E L , ~ 

. ' . . Obispo de. Zaca tecas .» 

«EMImo. 'Sr. Obispo de León, Dr. D. Eme-
teriq;_ valv^ck y-Téllez, manifiesta su con-
rormiaad c'ON -1 programa de LA NACIÓN: 

«Recibí*la a tenta de Ud del i<? del c o r r i e n t e , y 
me e ? -gra to decirle que he visto var ios números 

M NACIÓN y basta ahora me gus ta tanto el 
programa comcf ¿1 modo de d e s a r r o l l a r * . , por 
mane ia que .si así con t inuare n o - p u e d o - i r ? - o s 
que prometerme el éxito más fel iz . D i f i cu l t ades 
seguramente no faltarán, pero Dios ' N u e s t r o 
ñor protege a cfujen t W b a ¿ . p 0 r la R e l i g i ó n y 
por la Pa t r i a . - ' 8 . 3 

H"e leído atentamente la p rueba de c i rcu la r , que 
se .sirvió mandarme, y la encuent ro b ien pensada 
y esc r i t a . 

D e Ud. afino, en Jesucristo, y atto. S . S . , 
t E M E T E R I O , 

Obispo de León .» 
El limo. Sr. Obispo de Tulancingo, doc-

tor don Juan Herrera y Pifia, aprueba y 
b e n d i c e LA NACIÓN: 

«Con el mismo gusto de s iempre refiéreme a la 
car ta con que tuvo Ud. .la bondad de favorecer-
me el de los corr ientes. Con toda la efusión de 
mi a lma a p r u e b o y bendigo la idea'qOe tuvo Ud 
de publ icar LA NACIÓN, diario que servirá a la 
vez de defensa de nuestra fe y de órgan»of ic ia l 
del Gran Pa r t i do Católico N a c i o n a l , ^ Vado a 
desempeñar papel importantísimo en l a l a c i ó n 
y regeneración de nuest ra q u e r i d a patr ia ; *' 

-Í 

t JUAN^ J ' 

, Obispo de Tuiancingo » 

El limo. Sr. Obispo de Huajnápam de 
León, se ha.dignado escribir:-

«He recibido su-muy a t en t ' í t f a r t a d é h ° d e l ac-
por-4a qu% me part ic ipa su proyecto de d a r 

•mas amplitud y ensanche a la i m p o t e n t í s i m a y 
.opor tuna obra de. la p r e n s a . c a t ó j j é ^ c u y o s ensa-
yos se vienen h a c f a d o don tan buenos auspicios 

^desde la publicación de LA N A C I Ó N . 

Con suma complacencia ap ruebo y bendigo es-
- ta-obra que es d e Dios, y de l aque f u n d a d a m e n t e 

se-esperan beneficos r e s u l t a ^ pa ra la Religión i , 
y la pa t r i a , insidiosamente a tacadas y comba-
tidas por la impiedad. 

t R A F A E L , 

Obispo de Huajuápam.». - , . . 

BIBLIOTECA D E "EL UIUUERSAL" 
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"La Feria del Libro" 
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Don J u n n B. Iguíniz , s a -
bio b ib l iógra fo y bibl iote-
cónomo, a cuyo ca rgo se 
encuen t r a la subdirecclón 
de la Biblioteca Nacional 
desde bace var ios años, 
leyó la noche del día de 
la i naugurac ión de la " F e -
r ia del L ibro" la val iosa 
confe renc ia que publ ica-
mos convencidos de que la 
ampl ia c i rculación de la 
misma con t r ibu i rá a a t r a e r 
sobre n u e s t r a s bibl iotecas 
la a tención que merecen y 
que con t a n t a elocuencia 
r ec l ama p a r a e l las el con-
fe renc i s ta , después de t r a -
za r su azarosa h is tor ia 
has ta el p r e sen t e en que 

el señor licenciado don J o -
sé Vasconcelos, pr imero, y 
el señor doctor don Ber -
na rdo J . Gas te lum, más 
ta rde , ambos como Se-
c re ta r los de Educación, 
p rocura ron su me jo r a t en -
ción y fomento . 

" E L UNIVERSAL1 ' , «El 
Gran Diar io de México", 
a t e n t o s i empre a colabo-
r a r en cuan to conduce al 
me jo ramien to social, ha -
ce l l egar las pa l ab ra s del 
sabio b ib l iógrafo a todos 
los concur ren tes a la " F e -
r ia" , ed i tando dicha con-
ferencia en el " s t a n d " que 
t iene en el Pa lac io de Mi-
ner ía . 

LAS BIBLIOTECAS DE MEXICO 

T OS pueblos todos, desde la 
/ j ' nás r emota an t igüedad , 

han cons iderado a las bi-
bl iotecas como uno de los me-
dios más eficaces p a r a d i f u n -
dir la c u l t u r a in te lec tua l y 
p r o p a g a r toda clase de cono-
cimientos. Así vemos a E g i p -
to, Grecia, R o m a y o t ros más , 
f o m e n t a r e s t a c lase de ins -
t rucc iones y no esqu iva r sa -
crificio a l g u n o p a r a enr ique-
cer las con l a s me jo re s p ro-
ducciones de la in te l igencia 
h u m a n a , y si volvemos los 
o jos a los pueblos modernos , 
l a s bibl iotecas, s igu iendo las 
hue l l a s de la escuela y como 
aux i l i a re s y con t inuadoras de 
la ob ra de ésta , han invadido 
l a s c iudades y su es fe ra de 
acción ha l legado h a s t a el 
campo y la mon taña , o f rec ien-
do a la human idad el l ibro que 
enseña al i gnoran te , i lus t ra 
al sabio y n u t r e l a s in te l igen-
cia de todos cuan to s a b r e n sus 
p á g i n a s en p ro del m e j o r a -
mien to in te lec tua l , mora l y 
ma te r i a l . 

Si México t iene la g lo r ia de 
h a b e r sido la p r imera c iudad 
del Nuevo Mundo en donde 
sen tó sus r ea l e s el a r t e de Gu-
t enbe rg , la t i ene también de 
h a b e r sido la p r imera que po-
seyó bibl iotecas . J u s t o será 
por lo t an to , que en e s t a f e s -
t iv idad del libro, que con inu-
s i t ado f a u s t o ce lebramos , nos 
d e t e n g a m o s a cons idera r el 
or igen y la evolución de nues -
t r a s ins t i tuc iones b ibl iográf i -
cas y consag remos s iqu ie ra 
u n a s c u a n t a s f r a s e s a la me-
m o r i a de los p rec la ros v a r o -
nes que s e m b r a r o n la semil la 
de e l las en nues t ro suelo y de 
los que han sabido cu l t i va r l a 
con t a n t o esmero p a r a que v i -
n ie ra a produci r los ópimos 
f r u t o s que a noso t ro s nos h a 
cabido en s u e r t e recoger en 
abundanc ia . 

No p re t endemos h a c e r la 
h i s to r i a de n u e s t r a s bibl io te-

cas. ni tampoco es tud ia r el 
papel que han desempeñado 
en n u e s t r a civil ización; es to 
ser ía t a r e a á r d u a que no ca -
b r í a dent ro de los l ímites de 
una conferenc ia . Nos l imi ta -
r emos a esbozar a g r andes 
r a s g o s su or igen y evolución 
y a señalar , con espí r i tu m á s 
bien ana l i zador que crí t ico, 
a l g u n a s de l a s causas pr inc i -
pa les que han impedido su 
ampl io desar ro l lo y a expo-
ne r los remedios que, a núes - , 
t ro sent i r , se r í an eficaces pa-
r a l og ra r que l l ena ran el im-
p o r t a n t e papel que a c t u a l -

J u a n B. 
Iguín iz 

m e n t e desempeñan en la v i -
da de los pueblos m á s civili-
zados. 

E l or igen de las bibl io tecas 
en México, o sean los pr ime-
ros pasos encaminados a su 
es tablec imiento; se r e m o n t a 
al p r imer tercio del s iglo 
XVI. Mien t ras los conqu i s t a -
dores , áv idos de poder y de 
r iquezas , se a f a n a b a n po r so-
j u z g a r h a s t a a los m á s re-
motos pueblos ind ígenas y 
por encon t r a r los f abu losos 
t e so ros que su ambición les 
hacía preconcebir , los civili-
zadores del país, es decir, los 
misioneros , se p reocupaban 
po r t r a e r de E s p a ñ a l ibros 
p a r a su l ec tu ra y es tudio 
después, en hacer los impr imir 
p a r a el uso de los ca t ecúme-

nos y escolares y, m á s tarde, 
en f o r m a r con ellos pequeñas 
colecciones que f u e r o n el n ú -
cleo de l a s bibl iotecas monás -
t icas. E n t r e es tos va rones 
apostól icos, uno de los que 
m á s con t r ibuyeron a la f u n -
dación y fomento de esas bi-
bl iotecas, f u e el agus t i n i ano 
F r a y Alonso de la Veracruz, 
que, a p a r t e de sus dotes de 
prudencia , modes t ia y l abo-
riosidad, era considerado co-
mo el hombre m á s sabio de 
su t iempo en la colonia, y 
quien, d u r a n t e su p e r m a n e n -
cia en la corte, a donde lo l le-
va ron g r a v e s negocios, acopió 
cons iderable número de li-
bros, que en m á s de sesen ta 
ca jas , según lo a s i e n t a el P a -
d r e Basa lenque , t r a j o consi-
go a su r eg reso en 1573 y los 
d i s t r ibuyó en t r e los conven-
tos de su orden de México, 
Val ladol id y Tiripit ío. 

Con el t iempo, t odas l a s ca-
sas de re l ig iosos sin excep-
ción, que en g ran número se 
ha l l aban d i seminadas en el 
vas to t e r r i to r io del v i r r e i n a -
to, l legaron a poseer, según 
su ca tegor ía , bibl iotecas o li-
brer ías , como entonces se les 
l lamaba, de mayor o menor 
impor tanc ia , a l gunas de las 
cuales, como después lo vere -
mos l l ega ron a a l canza r no 
poca celebridad. E n l a s p r in -
cipales de es tas bibliotecas, 
p a r t i c u l a r m e n t e en las de los 
monas t e r io s de l a s c iudades 
de p r imer orden, como lo e ran 
l a s cap i t a les de provincia , se 
ha l l aban l a s mejores obras 
sobre c iencias ec les iás t icas y 
derecho canónico, no escasean-
do l a s de l i t e r a t u r a clásica e 
h i s to r ia p ro fana . En sus a r -
caicos anaque le s se sa lva ron 
del olvido y se conservaron 
p a r a las generac iones ven i -
d e r a s debido al empeño y l a -
boriosidad de los monjes , in-
contables c rónicas y ob ra s de 
g r a n mér i to , reconocidas co-
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mo las f u e n t e s de n u e s t r a 
h is tor ia , as í como i m p o r t a n -
tes es tudios filológicos sob re 
nues t r a s l enguas i n d í g e n a s 
que, por a l g u n a c i r cuns t anc i a , 
no pudieron darse a la e s t a m -
pa y que han venido a ve r l a 
luz en nues t ros días. E n t r e 
es tas podemos m e n c i o n a r los 
escr i tos de Motolinfa, S a h a -
gún. Durán , Tello, Cavo, A l e -
gre y de o t ros muchos a q u i e -
nes somos deudores de cono-
cer la h i s to r ia y todo c u a n t o 
se ref iere al México a n t i g u o . 

Ya que no nos es posible n i 
s iquiera esbozar la h i s t o r i a 
de nues t r a s b ib l io tecas m o -
nást icas , nos c o n c r e t a r e m o s a 
dar el número de los v o l ú m e -
nes que poseían las de los 
conventos de la Cap i ta l en 
1861, año en que fue ron e x -
prop iadas y n a c i o n a l i z a d a s 
por el P res iden te Juá rez . M a s 
hay que conveni r en que l a s 
c i f r a s que indicamos no son 
del todo exactas , debido a q u e 
muchas , y por desgrac ia , d e 
l a s mejores ob ra s que p o -
seían, t an to impresas como 
manusc r i t a s , se e x t r a v i a r o n 
al ser in tervenidas , s e g ú n se 
desprende de los c a t á l o g o s 
que aún se conservan en los 
a rchivos y bibl iotecas. L a 
principal de e s t a s l i b r e r í a s 
era la del convento g r a n d e d e 
San Francisco, que c o n t e n t a 
16.417 volúmenes, con i m p o r -
t a n t e s documentos y va l i o sos 
manusc r i to s ; le segu ía en c a -
tegor ía la del Colegio A p o s t ó -
lico de San F e r n a n d o con 
9.500; venían después l a s d e 
San Diego con 8,273, de San 
Agus t ín con 6,744. de S a n t o 
Domingo con 6,511, r i c a s e s -
t a s dos u l t i m a s por la ca l idad 
de sus obras , la del O r a t o r i o 
de San Fel ipe Neri o C a s a 
Profesa con 5.020, la de l a 
Merced con 3.071, la de P o r t a 
Coeli con 1,431 y, finalmente, 
la del Carmen, que con las d e 
San Joaqu ín y San Angel c o n -
t aba 18,111. 

Todas las ins t i tuc iones d o -
centes poseían también sus b i -
bl iotecas. y los obispos t u v i e -
ron en lo genera l p a r t i c u l a r 
empeño en f o m e n t a r las d e 
los seminar ios diocesanos, a 
las que casi todos l e g a r o n a 
su m u e r t e sus l ib re r í as p a r -
t iculares . D ignas de m e n c i o -
na r se por el número y la c a -
lidad de sus obras e ran l a s d e 
los seminar ios de México , 
Puebla, Morelia y Oaxaca, a s í 
como las de los colegios d e 
San I ldefonso, conver t ido h o y 

en Escue la Xacional P r e p a r a -
to r ia . cuyos fondos p r imi t ivos 
h a n p a s a d o a la Bib l io teca 
Nac iona l ; l a s de San Grego-
r io del Mayor de S a n t a Ma-
r ía de Todos Santos de la c iu-
dad de México. La bibl io teca 
de es te colegio poseía m u y 
b u e n a s ob ra s de los m e j o r e s 
au to re s , y al ser c l a u s u r a d o 
en 1833 f u e incorporada a la 
del de San I ldefonso. Casi la 
to ta l idad de e s t a s l i b r e r í a s 
f u e r o n p resa de los va ivenes 
pol í t icos y l a s pocas que lo-
g r a r o n e s c a p a r se d i spe r sa ron 
o pasa ron a a u m e n t a r el cau-
da l b ibl iográf ico de o t r a s de 
d iverso ca rác te r . L a ún ica 
quizás que, a u n q u e nac iona -
l izada, se conserva i n t a c t a 
por una v e r d a d e r a f o r t u n a , en 
su propio local, es la P a l a -
fox iana de Puebla , a la que 
es prec iso c o n s a g r a r u n a s 
c u a n t a s f r a s e s . 

Da ta su ex is tenc ia de la se-
g u n d a m i t a d del s iglo XVII y 
se debe al celo y pa t r i o t i smo 
de don J u a n de P a l a f o x y 
Mendoza, i lus t re obispo de la 
Pueb la de los Angeles, a la 
vez que el pe r sona j e m á s dis-
cu t ido de su época, cuya cele-
br idad t r a s p a s ó los l ímites de 
la colonia. AI ceñir en 1640 la 
m i t r a ange lopol i t ana , su t a -
lento prev isor le hizo fijar su 
a tenc ión en la fundac ión de 
un colegio seminar io , y a l 
¡ibrir a la juven tud las pue r -
t a s del p lante l , con e j emp la r 
desprend imien to le hizo do-
nación de su escogida l ib re -
ría, la que cons taba "de m á s 
de 6,000 cuerpos de l ib ros de 
todas c iencias y f acu l t ades , " 
según aparece en el t e s t imo-
nio respec t ivo f echado el 5 de 
s ep t i embre de 1646. Sus suce-
sores en el episcopado fomen-
ta ron en mayor o menor e s -
cala la biblioteca, pero quien 
ve rdade ramen te ' puso r e m a t e 
a la obra , fue don F ranc i sco 
Fab ián y Fuero , que gobernó 
la diócesis de 1765 a 1773. Con 
noble a f á n ordenó l a cons-
trucción del magníf ico local 
que h a s t a la fecha ocupa, as i 
como la de su val iosa y a r t í s -
t ica e s t an t e r í a de cedro b l an -
co, no habiéndose olvidado de 
proveer la de obras nuevas 
h a s t a l o g r a r colocar la a la 
a l t u r a de las p r i m e r a s del 
Cont inen te . 

Sin que nos sea dado des -
cr ib i r t an he rmosa bibl ioteca, 

LEA I D . «EL UNIVERSAL", 
E l G r a n Diar io de México. 

sólo d i r emos que a su e n t r a d a 
se leen los s i gu i en t e s díst i-
cos que a luden a l a s ob ra s de 
su f u n d a d o r al l í g u a r d a d a s : 

S u m p t u o s a f á b r i c a . P e r o 
menos magníf ica a l h a j a 
no f u e r a decente c a j a 
a l a s o b r a s de e s t e Homero . 

Si A l e j a n d r o al docto Ho-
(mero 

dió de Dar ío r ica ca j a 
e s t a t a n s u m p t u o s a a l h a j a 
a P a l a f o x la dió F u e r o . 

Con el t r a n s c u r s o del t iem-
po la Bibl io teca P a l a f o x i a n a 
f u e a c r e c e n t a n d o su caudal 
b ib l iográf ico o r a por compras , 
o r a po r donaciones , habiendo 
sido la p r inc ipa l de és tas la 
que en 1850 hizo de 11,000 vo-
lúmenes , el doc tor don J u a n 
F r a n c i s c o de I r igoyen , canó-
n igo de esa Ca tedra l . Tan va -
lioso c o n t i n g e n t e hizo insu-
ficiente la e s t a n t e r í a pa ra 
c o n t e n e r l a s obras , y f u e de 
u r g e n t e neces idad la adición 
de un cuerpo_ m á s a ésta, lo 
cual s e l levó a cabo s iguien-
do el m i s m o est i lo en su cons-
t rucc ión y o rnamen tac ión . Po-
co t i e m p o después , en vi r tud 
de l a s l eyes de r e f o r m a , el 
Semina r io con t o d a s sus de-
pendenc ias s igu ió la sue r t e de 
todos los de la Repúbl ica , pa-
sando a poder del Es tado . Su 
f a m o s a b ib l io teca fue m á s 
t a r d e a b i e r t a al público, y 
a u n q u e el gob ie rno no la ha 
fomen tado , a lo m e n o s se h a 
p r eocupado por conservar la 
t a l como se e n c o n t r a b a en los 
p a s a d o s t iempos. El n ú m e r o de 
v o l ú m e n e s que posee, en t re 
los que se ha l l an no pocás r i -
quezas b ib l iográf icas e impor-
t a n t e s manusc r i t o s , l lega al 
r e d e d o r de 25,000, los que se 
h a l l a n c las i f icados conforme 
al s i s t e m a que se adoptó en 
un pr incipio , dividido en 25 
secciones. 

O t r a de l a s i m p o r t a n t e s bi-
b l io t ecas del v i r r e i n a t o fue la 
de la Real y Pont i f ic ia Uni-
ve r s idad de México, cuyo nue-
vo local, cons t ru ido por el 
doc tor don J o s é Ignac io Be-
ye de Cisneros , f u e i n a u g u r a -
do en 1762. E s t e benemér i to 
Rec to r de d icha Ins t i tuc ión , 
a u m e n t ó c o n s i d e r a b l e m e n t e el 
n ú m e r o de ob ra s de la biblio-
teca, hab i endo r e d a c t a d o ade-
m á s l a s r e g l a s o r e g l a m e n t o 
p a r a su gobierno . Po r estos 
i m p o r t a n t e s serv ic ios se m a n -
dó colocar en e l la su re t ra to . 
Al s e r c l a u s u r a d o def ini t iva-
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m e n t e el p lante l en 1865, po-
seía 10,652 volúmenes, los 
que se des t inaron a la en ton -
ces p royec tada Bibl ioteca Xa-
cional , en donde a la fecha 
ex is te la mayor par te . 

Con la expulsión de los j e -
su í t a s en 1767 vino la c lau-
su ra de sus colegios y casas 
de residencia, y, cons igu ien te -
mente, la dispersión y menos-
cabo de sus bibliotecas, no 
pocas de ellas de g r a n d e im-
por tanc ia , como lo e r a n la 
de la Casa P ro fe sa de México, 
las ya menc ionadas de los co-
legios de San I ldefonso y San 
Gregorio, la del Noviciado de 
Tepotzo t lán y la del Colegio 
Carolino de Puebla . L a m a -
yor pa r t e de ellas, después 
de haber es tado a b a n d o n a d a s 
por a lgunos años, pasa ron a 
s egundas manos y o t r a s f u e -
ron d i sg regadas y d i spersa -
das, viniendo finalmente sus 
res tos a a u m e n t a r el caudal 
bibl iográfico de las ac tua l e s 
bibl io tecas públicas. 

La p r imera bibl ioteca pú-
blica, p rop iamente dicha, que 
tuvo la ciudad de México, f u é 
la de la Catedral , l l a m a d a 
t ambién Tur r i ana , en memo-
r ia de sus fundadores , los ca -
nónigos de apellido Torres . A 
la m u e r t e del a rced iano don 
Luis Torres Tuñón, acaec ida 
en 1788, conforme a l a s dis-
posiciones de su tío el chan -
t r e don Luis Antonio Tor res 
y de su he rmano el m a e s t r e s -
cuela don Cayetano Antonio, 
del propio apellido, hizo do-
nación de los l ibros acopia-
dos por los t res , a la Ig les ia 
Ca tedra l p a r a que con ellos se 
f u n d a s e una bibl io teca g r a -
tu i t a pa ra ut i l idad del públ i -
co, habiendo legado a d e m á s 
un capi ta l de 20,000 pesos, 
des t inados al sos ten imiento de 
la. inst i tución. La bibl ioteca 
f u é ins ta l ada convenien temen-
te en el edificio anexo a la 
iglesia hacia el lado ponien-
te, y o rgan izada y ca t a loga -
da por el doctor don Manuel 
Ramírez . P r o n t o los a m a n t e s 
del saber pudieron d i s f r u t a r 
de sus beneficios. El cabildo 
me t ropo l i t ano la fomentó con-
s iderab lemente . y l legó a po-
seer 19,295 vo lúmenes impre-
sos y 131 manusc r i t o s de 
ob ra s de g r a n méri to , no só-
lo por su contenido, sino por 
lo escogido de sus ediciones, 
a fines de 1867 f u e exprop ia -
da por el gobierno con des t i -
no a la Bibl ioteca Nacional, 
de sv i r tuando po r es te hecho 

la vo luntad de sus f u n d a d o -
res. F u e su ú l t imo bibl io te-
car io el e rudi to bibliófilo don 
J o s é María de Agreda y Sán-
chez, de quien ade l an t e nos 
volveremos a ocupar . 

Las bibl iotecas coloniales 
e ran el más pe r fec to r e f l e jo 
de su época: ins t i tuc iones en 
lo genera l de ca rác te r re l ig io-
so, en las que n a t u r a l m e n t e 
p redominaban las ciencias ecle-
s iás t icas , filosóficas y canóni -
cas, y en cuyos anaque le s o 
cajones , como entonces se les 
l l amaba , j a m á s t en ían cabida 
no sólo las obras en que di-
rec ta o ind i rec tamente se 
a t a c a b a n los dogmas y disci-
p l ina de la Iglesia, la mora l 
y las buenas cos tumbres y las 
r ega l í a s de su ma je s t ad , s ino 
h a s t a aquel las que sin cae r 
en l a s censu ra s eclesiást icas , 
el gobierno j u z g a b a pe l igro-
so poner las en manos de sus 
súbdi tos amer icanos , debido a 
lo novedoso de sus m a t e r i a s o 
a o t r a c i rcuns tancia . Aun en 
la biblioteca de la Univers i -
dad, en la que en v i r tud de 
su ca r ác t e r pudiera haberse 
tenido a l g u n a to lerancia a es-
te respecto, no se admi t ía esa 
clase de obras , y según cons-
ta por documentos del s iglo 
XVIII , e ra deficiente en l i te-
r a t u r a científica, como lo e r a 
t ambién en esa época la en-
señanza que en sus au l a s se 
impar t ía . 

La o rgan izac ión de d ichas 
bibl iotecas e r a sencil l ís ima, y 
e s t aba s u j e t a a r e g l a s m á s o 
menos rac iona les : los l ibros 
e s t aban ca ta logados r e g u l a r -
men te por orden a l fabé t i co de 
au tores , como puede verse en 
los ca tá logos manusc r i t o s que 
de esa época se conservan. L a s 
m a r c a s de propiedad que con-
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s i s t í an en el n o m b r e de la 
ins t i tución, un s igno especial 
o una especie de ca lograma , 
se e s t a m p a b a n a fuego por 
medio de un h ie r ro canden te 
en uno de los can tos de cada 
volumen, y muy pocas e ran 
l a s bibl io tecas que a p a r t e de 
e s t a s m a r c a s hac ían uso de 
ex-l ibris , e n t r e o t r a s l a s del 
Convento de San F ranc i sco 
de México y la T u r r i a n a . Si 
los l ib ros no e s t aban enca-
denados m a t e r i a l m e n t e como 
en las b ib l io tecas medioeva-
les, sí lo e s t a b a n m o r a l m e n t e 
en v i r tud de la e s t r i c t a prohi -
bición que, ba jo pena de ex-
comunión mayor , exis t ía pa -
r a ex t r ae r los y r e t ene r los f u e -
ra sin permiso de los super io -
res, disposición que era re l i -
g io samen te a c a t a d a por no 
cae r en las censu ra s de la 
Ig les ia . 

No han l legado a n u e s t r a s 
manos los r e g l a m e n t o s de las 
b ibl io tecas v i r re ina les , cuya 
ex is tenc ia nos consta , pero sí 
las in te resan tes , a la vez que 
cur iosas reg las que p a r a los 
lec tores de la T u r r i a n a formó 
en l a t ín don Manuel Mar t ín , 
en las que se p resc r ibe la fo r -
m a en que deberán se r t r a -
tados los l ibros y l a s cuales, 
ve r t i da s al cas te l l ano son las 
que s i guen : 

"No lo t e n g a s por esc la -
vo, pues es l ibre. Po r tan to , 
no lo seña les con n i n g u n a 
marca . 

"No lo h i e ra s ni de corte 
ni de punta . No es un ene-
migo. 

"Abs ten te de t r a z a r r a y a s 
en cua lqu ie ra dirección. Ni 
por den t ro ni por f u e r a . 

"No plegues ni dobles l a s 
ho jas . Ni de jes que se a r r u -
guen . 

" G u á r d a t e de g a r a b a t e a r en 
l a s márgenes . 

"Re t i r a la t in ta a m á s de 
una milla. Pref ie re mor i r a 
manchar se . 

"No in te rca les s ino ho ja s de 
l impio papiro . 

"No se lo p res t e s a o t ros ni 
ocul ta ni mani f i es tamente . 

"Aleja de él los ra tones , la 
polil la, las moscas y los l a -
dronzuelos. 

"Apár t a lo del agua , del 
aceite, del fuego , del moho y 
de toda suciedad. 

"Usa, no abuses de él. 
"Te es l íci to leerlo y h a -

cer los ex t r ac tos que quieras . 
"Una vez leído no lo r e t en -

g a s indef in idamente . 
"Devuélvelo como lo rec i -
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kis te , sin m a l t r a t o ni menos -
cabo a lguno. 

"Quien o b r a r e asf, a u n q u e 
sea desconocido, e s t a r á en el 
á lbum de los amigos. Quien 
obre de o t r a manera , será bo-
rrado. ' 

No f u e sino h a s t a doce años 
después de la consumación de 
nues t r a independencia cuando 
se hicieron las p r i m e r a s t e n -
t a t i v a s encaminadas a la f u n -
dación de la Biblioteca Nacio-
nal. por el célebre publ ic is ta 
doctor don José María Luis 
Mora, p a r a lo que se expidió 
un decre to con fecha de 26 
de oc tubre de 1836 que creaba 
la inst i tución. Se de te rminó 
que su fondo bibliográfico pr i -
mit ivo lo cons t i tuye ran los li-
bros procedentes de los ex t in-
t ingu idos Colegio Mayor de 
San ta María de Todos Santos 
y la Nacional y Pontif icia Uni-
ve r s idad ; se señaló la can t i -
dad de 3.000 pesos a n u a l e s 
pa ra la adquisición de nuevas 
obras ; se dest inó pa ra su ins-
talación el edificio del cole-
gio citado, y h a s t a se redac-
t a ron los r e g l a m e n t o s para su 
debido func ionamiento . Mas la 
caída del gobierno hizo f r a -
casa r proyecto t an ha l agador 
casi en v í spe ras de su real iza-
ción. 

Nuevamente se intentó l le-
va r a cabo la fundac ión en 
1846. y con tal fin se publicó 
el decre to de 30 de noviem-
bre. del que fue a u t o r el Mi-
n is t ro de Relaciones, don Jo -
sé María La f r a g u a ; mas las 
r evue l t a s in tes t inas y la in-
vasión no r t eamer i cana f r u s -
t r a ron por segunda vez la rea -
lización del proyecto. Su i lus-
t rado a u t o r había p ropues to 
a d e m á s el es tab lec imiento de 
pequeños gab ine t e s de lec tu-
ra en donde los obreros y a r -
tesanos ha l lasen l ibros e le-
men ta l e s de a r tes , educación 
pol í t ica y en t re ten imien to , así 
como periódicos y revis tas , "a 
fin de despe r t a r en unos y fo-
m e n t a r en o t ros el gus to por 
la lec tura , d e r r a m a n d o poco 
a poco los conocimientos ú t i -
les a toda sociedad." 

Hacia 1851 se excitó al go-
bierno pa ra que real izase el 
proyecto que desde dieciocho 
años a t r á s se venía aca r ic ian-
do, de es tab lecer la Biblioteca 
Nacional, cuya f a l t a se hacía 
s en t i r m á s a medida que pa -
saba el tierno y se le propu-
so le fuese des t inado el a m -
plio y cén t r i co edificio ocupa-

do por la Aduana en la p laza 
de Santo Domingo; mas la si-
tuac ión ano rma l del país y la 
penur i a cons igu ien te del e ra -
rio, no permi t ie ron tampoco 
t o m a r la idea en considera-
ción. 

Pos te r io rmente , el p res i -
den te Comonfor t dió un de-
cre to con fecha 14 de sept iem-
bre de 1857 supr imiendo la 
Univers idad y des t inando su 
edificio, su l ibrer ía y sus bie-
nes a la formacin de la Bi-
bl io teca Nacional. Desde en-
tonces puede decirse que la 
fundac ión ya f u e un hecho, 
m a s la g u e r r a f ra t r i c ida , el 
e t e rno obs táculo pa ra el pro-
greso inte lectual y mate r ia l 
del país, vino a r e t a r d a r to-
davía por a lgunos años su es-
perada inaugurac ión . Se reu-
nieron en el edificio de dicha 
inst i tución los l ibros pe r t ene -
cientes al clero secular , a l a s 
comunidades re l ig iosas y a 
los colegios nacional izados en 
número de 90.964 volúmenes, 
habiendo sido nombrados in-
t e rven to re s y enca rgados de 
recogerlos, p r ime ramen te don 
Ramón I. Alcaraz. y después 
el sabio b ib l ióg ra fo don José 
Fe rnando Ramírez , a quien se 
confió además la dirección de 
la biblioteca casi en embrión. 
Ese g ran acervo bibliográfico 
qiif cons t i tuyó el fondo pr i -
mit ivo de la biblioteca, es ta -
ba compuesto, como era na -
tura l , dada su procedencia, 
p r inc ipa lmente de obras teo-
lógicas. canónicas y filosófi-
cas. que si bien es c ier to eran 
do ut i l idad y provecho en l a s 
bibl iotecas de que f o r m a b a n 
par te , y había en t r e e l las no 
pocas j oyas l i t e ra r ias y bi-
bl iográficas. e ran casi en su 
to ta l idad pe r f ec t amen te ina-
decuadas al ca rác te r de la 
inst i tución a que se les iba a 
des t inar , y con el t iemno han 
venido a const i tu i r , d igámos-
lo así el l a s t r e del caudal bi-
bl iográfico de la biblioteca, 
que sm ser utilizado, ocupa 
inú t i lmente el y a escaso es-
pacio de que se dispone pa ra 
la debida conservación de las 
ob ra s modernas . 

Al t r iun fo del gobierno 1¡-

x^lu ?n 186 ,1 ••e s e f l a 1 6 a 'a 
Biblioteca una p lan ta de em-
pleados en la que figuraban 
un inspector, un bibl io tecar io 
director , un sub-bib l io tecar io 
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dos auxil iares , dos dependien-
tes de libros, un por te ro y un 
mozo. Se le a s igna ron ade-
m á s 6.000 pesos anua les pa ra 
adquisición de l ibros y aun se 
acordó a u m e n t a r dicha cant i -
dad conforme lo f u e r a n per-
mit iendo los fondos públicos. 

Duran t e el Imper io se en-
comendó la dirección de la 
inst i tución al doctor don José 
María Benítez, y a lgún t iem-
po después se puso en manos 
de un ex t r an je ro . Maximil ia-
no comprendió que la idea de 
fundafr la Biblioteca Nacional 
con obras teológicas que in-
dudab lemente nadie leerla, 
e ra absurdo, y concibió con 
buen cr i ter io f u n d a r l a ba jo 
un plan n e t a m e n t e nacional. 
Pa ra ello compró a don José 
María Andrade, l ibrero, edi-
tor y bibliófilo i lus t rado, su 
biblioteca p a r t i c u l a r que ha-
bía fo rmado en l a rgos años a 
costa de no pocos gas tos y 
desvelos, y e s t aba compues ta 
de 4,484 obras, en su mayor 
pa r t e mexicanas o r e fe ren te s 
al país, de la que se despren-
dió cediéndola a ba jo precio 
en beneficio de su pa t r i a y 
con el obje to de que s irviera 
de base a la Bibl ioteca I m -
perial . La pa r t e mexicana de 
dicha bibl ioteca, según cons-
t a por el ca tá logo que de ella 
corre impreso, comprendía lo 
m á s selecto, valioso e in tere-
san te acerca de n u e s t r a s ant i -
güedades . n u e s t r a h is tor ia y 
n u e s t r a l i t e r a tu ra , así como 
numerosas colecciones de pe-
riódicos, opúsculos, ho jas vo-
lan tes y otros documentos in-
d ispensables pa ra el estudio 
de aque l l as mate r ias , const i-
tuyendo un r iquís imo conjun-
to, imposible de reun i r ahora 
ni con los mayore s e lementos 
posibles. P a r a l l evar a cabo 
es ta idea se reunieron los li-
b ros hac inados en la Univer-
sidad y, p r ev i amen te enca jo-
nados, se t r a s l a d a r o n al edifi-
cio que ocupa a c t u a l m e n t e el 
Museo Nacional de Arqueolo-
gía, His tor ia y E t n o g r a f í a , 
donde se depositó p a r t e de los 
volúmenes y el res to se llevó 
al Convento de la Enseñanza , 
por haberse des t inado el local 
de la Univers idad a la Secre-
t a r í a de Fomento . La caída 
del Imper io impidió la rea l i -
zación de este proyecto, ha -
biéndose ga s t ado inút i lmen-
te g r u e s a s s u m a s y tenido que 
l a m e n t a r s e la pérd ida de mu-
chos l ibros, como resu l tado de 
los cambios de l uga r . Poco 
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t iempo a n t e s la b ib l io teca que 
h a b í a sido del señor Andrade 
f u e e n c a j o n a d a a c e l e r a d a m e n -
te y t r a s l a d a d a a lomo de 
m u í a a Veracruz , donde se le 
embarcó con des t ino al Vie-
j o Mundo, p a r a ser finalmen-
te r e m a t a d a y d i s p e r s a d a en 
Leipzig en enero de 1869. 

Una vez t r i u n f a n t e la Re-
pública, al gobierno acordó el 
r e s t ab lec imien to 5e la Biblio-
t e c a Nacional , de s t i nando pa -
r a su ins ta lac ión el m a j e s t u o -
so y hermoso t emplo de San 
Agust ín , hab iendo a s ignado 
la can t idad de 67,314 pesos 
p a r a l a s ob ra s de adap tac ión 
l a s que se in ic iaron a pr inc i -
pios de 1S68 b a j o la dirección 
y según los p royec tos de los 
a rqu i t ec tos don Vicen te de 
Hered ia y don E l e u t e r i o Mén-
dez. 

Después de habé r se l e he-
cho al templo l a s a d a p t a c i o -
nes m á s prec isas p a r a q u i t a r -
le el aspec to re l ig ioso y acon-
dic ionar lo al nuevo ob je to a 
que se le iba a des t ina r , en 
l a s que se g a s t a r o n g r a n d e s 
sumas de dinero." que con l a s 
inver t idas p o s t e r i o r m e n t e hu-
bieran ba s t ado p a r a l e v a n t a r 
desde sus c imien tos un edifi-
cio especial y adecuado a una 
ins t i tuc ión bibl iográf ica , no 
fue ron suf ic ientes p a r a ev i t a r 
los g r a n d e s inconven ien tes de 
que adolece, como son la h u -
medad, el exceso de ven t i l a -
ción. la ca renc ia de b u e n a luz 
y o t r a s deficiencias h ig iénicas , 
que t an to p e r j u d i c a n a los 
lec tores como a los l ibros. Sin 
embargo , los e n c a r g a d o s de la 
ob ra rea l izaron con muy buen 
éxi to su cometido y a c e r t a -
ron a da r l e un aspec to de 
grandios idad , t a n t o en su 
p a r t e ex te r io r como en la in-
te r io r . conservando el h e r m o -
so orden a rqu i t ec tón ico que 
ca rac t e r i zaba al templo. 

E n 1867 se hicieron ca rgo 
de la dirección de la Bibl iote-
ca r e spec t ivamen te los mencio-
nados señores L a f r a g u a y Be-
nítez. y en 1S75 se le enco-
mendó a don Joaqu ín Cardo-
so. A d ichas personas , sufi-
c i en temente conocidas por su 
v a s t a i lus t rac ión y por el pa -
pel tan i m p o r t a n t e que des -
empeñó el p r imero en la po-
l í t ica nacional , puede decirse 
<iue sus ocupaciones les impi-
dieron desa r ro l l a r sus ac t iv i -
dades en beneficio de la ins -
t i tución que tuv ie ron a su 
c a r g o y se l imi ta ron a con-
s e r v a r el acervo bibl iográf ico 

e n t r e t a n t o se concluían l a s 
obras ma te r i a l e s del edificio, 
que t a r d a r o n quince a ñ o s en 
ser t e rminadas . Mas en 1S80 
f u e nombrado d i rec tor don 
José María Vigil, sabio en to -
da la extensión de la p a l a b r a 
por sus sólidos y va s t í s imos 
conocimientos en filosofía, fi-
lología. l i t e r a tu ra , h i s to r ia , 
b ib l iogra f ía y o t r a s ma te r i a s , 
y el hombre m á s adecuado 
por su ta lento, su c r i te r io y 
su ca r ác t e r pa ra o r g a n i z a r y 
gobe rna r deb idamente la ins -
t i tuc ión que se puso b a j o su 
cuidado. 

Al t omar el señor Vigil las 
r i endas del gobierno de l a Bi-
blioteca, consagró a ella todo 
su ta lento, todo su saber , to-
dos sus desvelos, y casi po-
dr íamos decir que su v ida por 
en te ro . Ayudado ef icazmente 
por el ya mencionado bibliófi-
lo don José María de A g r e d a 
y Sánchez, ordenó y clasificó 
deb idamente el acervo bibl io-
gráfico que encon t ró aun en-
ca jonado y en completo des-
orden. Adaptó pa ra su c la -
sificación el s i s tema de Na-
mur , que a la sazón t en ía 
buena aceptación, al que hizo 
a lgunas modificaciones a d a p -
tándolo a n u e s t r a producción 
inte lectual , y p o s t e r i o r m e n t e 
procedió a la fo rmac ión e im-
presión de los catá logos, h a -
biendo de jado a su muer te , 
acaecida en 1909. once vo lú-
riienes en folio, ve rdade ro m o -
numen to de erudición y labo-
riosidad. que habr ía b a s t a d o 
pa ra inmor ta l i za r su m e m o -
ria. 

Concluidas que fue ron l a s 
obras ma te r i a l e s y de o r g a n i -
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zación, se i n a u g u r ó so lemne-
m e n t e la Ins t i tuc ión el 2 de 
abr i l de 1884 con una ceremo-
nia que pres idió el P r e s i d e n t e 
de la Repúbl ica , Genera l don 
Manue l González. A p a r t i r de 
esa f e c h a l a s l abores no se 
han in t e r rumpido sino acci-
den ta lmen te , y el público no 
ha cesado de concur r i r a u t i -
l izar l a s va l iosas f u e n t e s del 
saber h u m a n o allí acopiadas . 
Nueve años m á s t a rde se 
ab r ió el servicio especial noc-
t u r n o en el edificio anexo, o 
sea la a n t i g u a capi l la del T e r -
cer Orden de San Agust ín , de -
p a r t a m e n t o que func ionó h a s -
ta fines de 1915, en que f u e 
c l ausu rado al inc lu i rse dicho 
servic io en el gene ra l de l a 
bibl ioteca. 

La Bibl io teca Nacional h a 
p rogresado , a u n q u e l e n t a m e n -
te, debido al empeño de s u s 
d i rec tores , que en su mayor ía , 
y con m á s o menos tino, se 
han preocupado por colocar la 
a la a l t u r a que r ec l ama su 
impor t anc ia y ca tegor ía . Poco 
a poco se ha ido modern izan-
do y se han adoptado, h a s t a 
donde lo han permi t ido l a s 
condiciones del edificio y los 
e l emen tos pecunia r ios de que 
se ha dispuesto , los s i s t e m a s 
empleados con me jo r éxi to en 
las ins t i tuc iones s imi lares ex-
t r a n j e r a s . La a n t i g u a clasif i-
cación b ib l iográf ica de Namur 
h a sido subs t i t u ida por la de-
cimal de Melvil Dewey, y el 
s i s tema de ' ca t á logos en li-
b ros se ha cambiado por el 
cedular io . Se ha p rocurado 
p roporc ionar al público l a s 
mayore s fac i l idades p a r a la 
l ec tu ra y el es tudio y se han 
emprendido obras ma te r i a l e s 
de impor tanc ia , a l g u n a s a ú n 
no del todo t e rminadas , enca -
m i n a d a s a f ac i l i t a r la admi -
n is t rac ión y el f unc ionamien -
to del es tablec imiento . Debido 
a e s t a s v e n t a j a s , en 1923 el 
n ú m e r o de lec tores a lcanzó la 
c i f r a no despreciable de . . . 
113.428. 

La Biblioteca Nacional e s t á 
cons iderada por el número y 
la cal idad de sus ob ra s como 
u n a de las p r imeras de la 
Amér ica La t ina . Cont iene a c -
t u a l m e n t e al rededor de . . . 
250,000 volúmenes , en t r e los 
que se e n c u e n t r a n inaprec ia -
bles j oyas bibl iográf icas . Po-
see 200 incunables , u n a va -
l iosa colección de biblias, p a r -
t i c u l a r m e n t e pol iglotas , ha -
l lándose en t r e e l las la céle-
bre Complu tense del Cardena l 
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J iménez de Cisneros. Dado el 
or igen de sus fondos bibl io-
gráficos, las colecciones de 
ob ra s teológicas y canón icas 
son cuant iosas , y e n t r e e l las 
se pueden ver ed ic iones r a r a s 
y s u m a m e n t e e s t i m a d a s por 
los especial is tas . L a s d ive r sa s 
colecciones de ob ra s mex ica -
nas, a u n q u e no c o m p l e t a s por 
ve rdade ra incur ia , ' son r iqu í -
s imas . y las c o n s t i t u y e n e j e m -
plares val iosís imos, y a por su 
contenido, ya por su a n t i g ü e -
dad o ya por su r a r e z a ; v iene 
a comple ta r l a s la colección de 
documentos impresos que, en 
n ú m e r o de unos 25,000 son de 
inca lculable i m p o r t a n c i a pa ra 
el es tudio de la evoluc ión his-
tórica, social, pol í t i t ica , a r t í s -
t ica y l i t e r a r i a de n u e s t r o 
país. La colección de m a n u s -
cr i tos . de la que f o r m a pa r t e 
el a rch ivo de la Rea l y P o n -
tificia Univers idad de México, 
cont iene no pocos en l e n g u a s 
ind ígenas de los s ig los XVI y 
XVII . y a l gunos de c a r á c t e r 
h is tór ico y filosófico, de in t e rés 
p a r a el es tudio de e s t a s c ien-
cias. 

Apar t e de la va l io sa colec-
ción de documentos impresos 
p a r a la h i s to r i a nac iona l que 
fo rmó y legó a su m u e r t e don 
J o s é Marta L a f r a g u a , se ha 
enr iquecido el ace rvo bibl io-
gráf ico de la i n s t i t uc ión con 
las donaciones hechas po r don 
Gui l le rmo Pr ie to , de 4,931 vo-
lúmenes, y por don Anton io 
de Mier y Celis, de 9,350, as i 
como también con l a s colec-
ciones c o m p r a d a s a don An-
drés Clemente Vázquez de 
ob ra s de a jedrez , r e p u t a d a en-
tonces como u n a de l a s me-
jo re s del mundo e n t r e l a s de 
su género, a la v i u d a de don 
Angel Xúñez O r t e g a de ob ra s 
de h i s to r ia de México, p a r t i -
cu l a rmen te r e f e r e n t e s a la 
época del s egundo I m p e r i o y 
publ icadas en el e x t r a n j e r o , y 
a los he rederos del doc to r don 
Agus t ín Rivera , a d q u i r i d a úl-
t imamente , que c o n t i e n e no 
pocas obras y o p ú s c u l o s cu -
riosos sobre la h i s t o r i a nacio-
nal en número de 1,484 vo lú-
menes. 

F u e n t e s i m p o r t a n t e s p a r a 
el a u m e n t o del c a u d a l bibl io-
gráf ico de la B ib l io teca Na-
cional han sido l a s l eyes de 
la propiedad l i t e r a r i a y del 
depósi to legal . P o r la p r ime-
r a pe r tenecen a la ins t i tuc ión 
uno de los t res e j e m p l a r e s que 
se exigen a los que se r e se r -
van la propiedad a r t í s t i c a o 

l i t e r a r i a de u n a obra, y pol-
la s e g u n d a los impre so re s de 
la ciudad de México t i enen 
obligación, b a j o la p e n a de 
una m u l t a de 25 a 50 pesos en 
f a v o r de la Biblioteca, de de-
pos i ta r en el la dos e j e m p l a r e s 
de l a s publ icaciones que den 
a la e s t ampa . Ojalá y e s t a ley 
se h ic iera ex tens iva a todo el 
país y efect ivo su "cumpli-
miento, pues no de o t r a s u e r -
t e podrá la inst i tución acop ia r 
toda n u e s t r a producción l i t e -
ra r i a y responder deb idamen-
te al t í tu lo de nacional que 
s i empre ha tenido. 

E n t r e las b ibl io tecás públ i -
cas de los E s t a d o s la m á s a n -
t igua es la de Oaxaca, f u n d a -
da por el p r imer Congreso 
Cons t i tuyen te de esa e n t i d a d 
f ede ra t i va en 1826. la que f u e 
i n a u g u r a d a el año inmedia to . 
Se fo rmó con los dona t ivos de 
var ios pa r t i cu l a re s a m a n t e s 
de las l e t r a s y con la c a n t i -
dad de 2,000 pesos que p a r a 
ello sumin is t ró el gob ie rno lo-
cal. Las bibl iotecas de D u r a n -
go. G u a d a l a j a r a y San Cr i s -
tóbal las Casas d a t a n de la 
época de la Re fo rma , y l a s de-
más han sido f u n d a d a s pos t e -
r iormente . 

E s t a s ins t i tuc iones son de 
ca rác te r genera l , y e s t á n des -
t inadas a toda clase de lec to-
res. En lo genera l , s u s fon-
dos pr imi t ivos han sido l a s li-
b re r í a s de los conventos y los 
seminar ios nac iona l izados ; si 
bien es c ier to que a l g u n a s de 
e l las poseen u n buen n ú m e r o 
de obras de valor b ib l iográf i -
co. un c incuenta por c ien to de 
su acervo es de l ibros t eo ló -
gicos an te r io res al s ig lo XIX 
y carecen de ob ra s m o d e r n a s 
por ser sus p re supues tos su-
m a m e n t e exiguos, y g e n e r a l -
mente sólo nominales . Casi 
s iempre han es tado en m a n o s 
de pe r sonas más o m e n o s cul-
tas. pero p r o f a n a s en lo ab -
soluto en achaques b i b l i o g r á -
ficos pa ra o r g a n i z a r í a s debi-
damen te y se ha l l an i n s t a l a -
das en igles ias o edificios 
adaptados , pero s i empre ina -
decuados al nuevo o b j e t o a 
que se les ha des t inado. Debi -
do a es tas causas , que nece-
s a r i a m e n t e t enemos que reco-
nocer i a gene ra l idad de l a s 
bibl iotecas de p rov inc ia de 
a n t i g u a creación, casi pueden 
cons iderarse como depós i to s 
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m á s o menos o rdenados de 
ve tus teces b ibl iográf icas que 
de n i n g u n a m a n e r a co r res -
ponden a l a s neces idades del 
público ni a l a s ex igenc ias de 
la época. 

La más impor tan te , b a j o to -
dos aspectos, de las b ib l io tecas 
de los Es t ados es la Públ ica 
de G u a d a l a j a r a . F u e f u n d a d a 
en 1861 con las obras pér te -
nec ientes a los conventos de 
la ciudad, al Colegio Apostó-
lico de Nues t r a Señora de Za-
popan, al Seminar io Concil iar 
y al Colegio de Niñas de San 
Diego. Se le des ignó como lo-
cal la p a r t e a l t a que ve al la-
do su r del edificio del Semi-
nar io y fue i n a u g u r a d a en 
1877. El a u m e n t o que con el 
t r an scu r so del t i empo llegó a 
t ener su cauda l bibl iográfico 
por compras y donaciones, hi-
zo insuficiente este local, y 
f u e necesar io t r a s l a d a r l a a la 
p l a n t a ba j a del edificio, en 
donde se e n c u e n t r a desde 
1894. Cont iene al rededor de 
75,000 volúmenes y es rica, co-
mo todas las de su género, en 
ob ra s a n t i g u a s y en manus -
cr i tos r e f e r e n t e s pr inc ipa l -
men te a la h i s to r ia rel igiosa 
de la Nueva Galicia. Fue su 
p r imer bibl io tecar io don Ig -
nacio Agui r re , e rud i to an t i -
cuario, quien inició su orga-
nización. la cual han conti-
nuado sus sucesores ; en t r e 
éstos, los que m á s se han 
preocupado por el me jo ra -
miento de la ins t i tuc ión han 
sido el ya mencionado don Jo -
sé María Vigil, don Diego Baz. 
Don Car los Daniel Benítez, don 
F e r n a n d o Nava r ro y Velarde 
y don Luis M. Rivera . 

Cuenta México con muy 
b u e n a s b ib l io tecas escolares 
p a r a el uso no sólo de los 
p r o f e s o r e s y a lumnos de los 
p lante les , sino del público en 
genera l , por lo r e g u l a r bien 
p rov i s t a s de ob ra s adap tadas 
¡i l a s neces idades de cada uno 
de ellos. Se seña lan , por el 
n ú m e r o y la cal idad de sus 
obras , las de las Escue las Na-
cionales de Bel las Artes , J u -
r i sp rudenc ia y Medicina. 

E n t r e l a s b ib l io tecas oficia-
les de ca r ác t e r científico, ocu-
pa un l u g a r p r e f e r e n t e la del 
Museo Nacional de Arqueolo-
gía, H i s t o r i a y Etnología , 
c reada hac ia 1880 y compues-
t a de unos 15,000 "volúmenes. 
Sus colecciones de obras e t -
nológicas, a rqueo lóg icas e 
h i s tó r i cas sobre México son 
escogidas , y podemos decir 
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que cont ienen lo mejor que 
ex i s t e acerca de dichas m a -
te r ias . Posee además no po-
cos manuscr i tos , a lgunos de 
e l los valiosísimos por su an -
t igüedad o por su contenido. 
F u e su pr imer bibliotecario el 
va r i a s veces c i tado don José 
Mar ía de Agreda y Sánchez y 
a c t u a l m e n t e es tá a cargo del 
conocido arqueólogo don En-
r ique J u a n Palacios. Otras bi-
b l io tecas de este género que 
no debemos olvidar son las 
del In s t i t u to Geológico de Mé-
xico y del Observatorio As t ro-
nómico de Tacubaya. 

De las bibl iotecas de l a s 
ag rupac iones científicas, dos 
son r ea lmen te impor tan tes 
b a j o diversos aspectos. La 
p r i m e r a es la de la Sociedad 
Mexicana de Geograf ía y Es-
tad í s t i ca , que comenzó a fo r -
m a r s e al ser creada la inst i-
tución en 1833, mas no fue si-
no h a s t a unos c u a r e n t a años 
después cuando llegó a t ener 
la impor tanc ia que ac tua l -
men te tiene. Posee obras va-
liosas, pr inc ipalmente sobre 
g e o g r a f í a e his tor ia , pero lo 
que cons t i tuye su verdadero 
méri to , es su magníf ica colec-
ción de c a r t a s y a t l a s geográ -
ficos, t a n t o del país como ex-
t r a n j e r o s , contando algunos 
e j empla res de una ra reza y 
valor incalificables. La segun-
da es la de la Sociedad Cien-
tífica "Antonio Alzate" re la -
t ivamen te moderna, y si no 
cont iene las joyas bibliográfi-
cas que la an te r io r , en cam-
bio el n ú m e r o de sus obras es 
mucho mayor , y sus coleccio-
nes de publ icaciones científi-
cas mucho más comple tas y 
modernas . Ambas bibliotecas 
p rop iamente no pueden con-
s ide ra r se como públicas, pues 
a u n q u e t ienen acceso a ellas 
toda clase de personas de es-
tudio, e s t án especia lmente 

d e s t i n a d a s al uso de los miem-
bros de las asociaciones de 
que dependen. Ot ras socieda-
des de ca rác te r científico, a r -
t ís t ico y l i terar io , poseen t a m -
bién sus bibliotecas, pero nin-
g u n a de las que conocemos 
t iene la importancia de los 
que acabamos de mencionar . 

Xo nos ex tenderemos en h a -
b l a r de las bibl iotecas de las 
s ec r e t a r í a s de estado, de l a s 
que p a r t i c u l a r m e n t e las de 
Relaciones , I ndus t r i a y Co-
mercio y Educación Públ ica , 
son l a s mejor organizadas , co-
mo tampoco de las de o t r a s 
dependenc ias oficiales, porque 

de lo con t ra r io se r í a i n t e r -
minable n u e s t r a t a rea . 

Ac tua lmente , como todos lo 
hab rán podido observar , se 
advier te en todo el país u n 
marcado movimien to bibl io te-
cario que t iende a c rea r nue-
vas bibl io tecas y a modern i -
zar las ya ex i s t en t e s con el 
fin de popu la r i za r l a s y hacer 
de e l las ins t i tuc iones efect i -
vamen te p rác t i cas y ú t i l es a 
todas las c lases sociales. E s t e 
movimiento se inició en 1916 
con la fundac ión de l a E s c u e -
la Nacional de Bibl io tecar ios 
y Archiveros , a cuyo cuerpo 
de p rofesores tuv imos la hon-
ra de per tenecer , debido al 
empeño de don Agus t ín Loe-
ra y Chávez, a la sazón Sub-
d i rec tor de la Bibl io teca Na-
cional. Aunque la ex is tenc ia 
de es te p lante l f u e e f ímera , 
por no haber sido comprendi -
da su impor t anc ia y t r a scen -
dencia, p r o d u j o un g rupo cor-
to, pero escogido y bien p re -
parado de b ib l io tecar ios téc-
nicos, que desde en tonces no 
ha cesado de l a b o r a r en la or-
ganización y el m e j o r a m i e n t o 
de las ins t i tuc iones b ib l iográ -
ficas. 

Pero quien impulsó e fec t i -
vamente es te movimien to f u e 
el l icenciado don J o s é Vas-
concelos, ex -min i s t ro de E d u -
cación Públ ica , quien el mes 
de jun io de 1921, s iendo Rec-
tor de la n ivers idad Nacional , 
creó la Dirección de Bibl iote-
cas con el obje to de con t inua r 
de una m a n e r a m á s e fec t iva 
por medio de bibl io tecas de ca-
r ác t e r popular , la ob ra por él 
iniciada de la c a m p a ñ a con-
t ra el ana l f abe t i smo . Al ser 
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creada el año inmedia to la Se-
c r e t a r í a de Educac ión Púb l i -
ca, la expresada Dirección f u e 
conver t ida en D e p a r t a m e n t o 
de Bibliotecas, con c a r á c t e r 
f a cu l t a t i vo en su ramo, y dis-
poniendo de mayores e l emen-
tos ha podido, de e s t a sue r -
te, a m p l i a r su p r o g r a m a de 
labores y con t r ibu i r al f o -
mento de la c u l t u r a b ib l iográ -
fica por medio de su ó r g a n o 
oficial, "E l Libro y el P u e -
blo", publicación mensua l que 
se d i s t r ibuye g r a t u i t a m e n t e y 
e s t á des t inada a o r i en ta r a l 
público en la elección de los 
libros. 

Los f r u t o s del D e p a r t a m e n -
to de Bibl iotecas no se h a n 
hecho esperar y mayore s se-
rán los que t e n g a que p rodu-
cir con el t r a n s c u r s o del 
t iempo, una vez que se cor r i -
jan c i e r t a s deficiencias de o r -
ganización que necesa r i amen-
te t endrá que ir s eña lando la 
experiencia . A mediados del 
cor r ien te año hab la f u n d a d o 
en diversos l u g a r e s del país 
2,246 bibl io tecas de d ive rsas 
c lases y ca t egor í a s y 16 en 
a l g u n a s poblaciones de Cen-
t ro América, las que ha do-
tado de ob ra s mode rnas en 
número de 205,565 volúmenes . 
Débesele a d e m á s la fundac ión 
en la Capi ta l de la Bibl iote-
ca Cervantes , p r i m e r a en la 
Repúbl ica que cuen t a con 
edificio especial , l evan tado 
desde cimientos, no sólo con 
toda c lase de comodidades, s i -
no h a s t a con lujo, y de la Ibe -
ro Americana , de s t i nada a 
reun i r la producción in te lec-
tual de la América e spaño la ; 
a u n q u e respec to a é s t a se si-
gu ió la impropia c o s t u m b r e 
de u t i l i za r la iglesia de l a 
Enca rnac ión en su ins ta l a -
ción, y por lo t a n t o no t iene 
n inguna de l a s v e n t a j a s que 
aqué l la en cuan to a sus con-
diciones de h ig iene y como-
didad. 

E l campo de acción del De-
p a r t a m e n t o no se ha l imi tado 
a f u n d a r y a f o m e n t a r ins t i -
tuc iones bibl iográficas, s ino 
que se ha p reocupado a d e m á s 
por su buena organización, y 
al efecto, cons iderando que 
sin un buen con t ingen te de 
bibliotecarios- técnicos no se-
ría fac t ib le l o g r a r es te fin, h a 
tomado especial empeño en 
f o r m a r por medio de cu r sos 
especiales de bibl ioteconomía, 
el pe rsona l enca rgado de o r -
gan i za r í a s y a d m i n i s t r a r l a s . 
Del buen cr i ter io y empeño de 
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en su "Stand" de 

l o s j e f e s de e s t e D e p a r t a m e n -
to e s p e r a la Nación el d e s a -
r ro l lo y el a u g e de l a s b ib l io-
t e c a s públ icas . 

E l cuad ro g e n e r a l que he -
mos p r e s e n t a d o a c e r c a de 
n u e s t r a s b ib l io t ecas es b r i -
l l a n t e y h a l a g a d o r . D e s g r a -
c i a d a m e n t e n u e s t r a s i n s t i t u -
c iones ado lecen de a l g u n a s de -
ficiencias t r a s c e n d e n t a l e s que 
l e s h a n imped ido d e s a r r o l l a r -
se y a l c a n z a r la p o p u l a r i d a d 
que en o t r o s pafses . No hay 
qu ien no s e ñ a l e e s to s de f ec -
t o s y quien no se q u e j e de la 
f a l t a de h ig i ene y comodida -
des, de la c a r e n c i a de o b r a s 
m o d e r n a s y de l a def ic iente 
a d m i n i s t r a c i ó n . Todos que re -

mos b u e n a s b ib l io tecas , y c a -
da día s en t imos m á s la nece -
s idad de e l l a s ; m a s como es -
t a m o s a c o s t u m b r a d o s a e spe -
r a r l o todo del gobierno , sin 
p o n e r n a d a de n u e s t r a p a r t e , y 
és te , por m á s e l emen tos de 
que p u e d a d isponer , n u n c a 
p o d r á p r o p o r c i o n a r n o s todo lo 
que deseamos , t e n d r e m o s que 
c o n f o r m a r n o s con lo y a ex i s -
t e n t e si no h a c e m o s un pe-
queño , o, m e j o r dicho, i n s ig -
n i f i can te e s f u e r z o p e r s o n a l co-
lect ivo. U n a e s t a m p i l l a ad i -
c iona l en l a c o r r e s p o n d e n c i a 
o u n a con t r ibuc ión especial de 
u n o s c u a n t o s c e n t a v o s sob re 
l a s d ivers iones , se r í an unos de 
t a n t o s medios que se e m p l e a n 

en o t ros pa í ses p a r a l o g r a r 
e s t e fin. De e s t a s u e r t e se t e n -
d r á n los e l e m e n t o s n e c e s a r i o s 
v en tonces t e n d r e m o s b ib l i o -
t e c a s bien in s t a l adas , p rov i s -
t a s de l a s m e j o r e s o b r a s y 
e f e c t i v a m e n t e a t e n d i d a s . 

H e m o s t e r m i n a d o . B a s t a n -
te se h a hecho por l a s b ib l io-
t e c a s y mucho nos r e s t a p o r 
h a c e r ; m a s a f o r t u n a d a m e n t e 
se e s t á t r a b a j a n d o por su m e -
j o r a m i e n t o y de sa r ro l l o con 
empeño y e n t u s i a s m o , y m i e n -
t r a s ex i s t an e s to s dos f a c t o -
res el p o r v e n i r de l a s bibl io-
t ecas en México s e r á b r i l l a n -
te . 

J u a n B . I G U I X I Z . 

La Feria del Libro 
el 6 de Noviembre de 1924 
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